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t !■ dedrOM ilri litoait ha tidn demore cu»tíói] Se U mayar impomncla, 
hoy <fut. mercH ñ lo* idelBanM ilr U ciencia y de )■ imlnnría. ha ile- 
gjdq la marina militar é ter uno >ie Im mit podcrotoi meillo* lic i^ucrra, y en que 
■pena» pucdr dcejrw que hav ramn Je la* dencin* r*kn matemllkas qu« no w 
rtlatíonc con el arte na**!, n In tlrfcnia de lai enitii« nionio de tin inier^t capi> 
tal, tobre el que indat la* nacionc* que en alfo te e*liman tienen fija tu alencidn, 
j al qor te dedican coa tanin em{>eAn, pnr lo mcno*. como é la defenta de lai 
Irontera* lerrettm. 

V en efecto, pnetloqne en época» anierioret laaio temor intpirabtn lat eicnr- 
tiaon de Io« berberitcm en la <o«a S de EtgialSa. no tiendo al fin j al cabo mli 
qiH> verdadera* piratería*: il la* ei redición e* de tnit importancia, cual Tut la de 
naettra tamo» trinada iitvrnnUr, eran objeto de Icrrur para l«t paite* aanenau- 
¿■aporcUas; actualmeniCt que par la iKfuiBitaciAo de lo* ejircítoa modcmoi, 
p«r lu facilidadci que ella miama pmpotctona en loi operacione* prcliminareade 
morÍIÍHCi6o y conceniraciAn. «c pueden lener coerpot cipedictonaríot mu* nn- 
nergMM en on breve plato, pronto* i embarcarte, ya en buque* del Ettado, y 
mu mtat de la marina mercante, cuvo dc*arnillo, tLemprc creciente, ofrece raediot 
de traniporu que lamí* hobienn imafiinadn Ins antÍ|iDo«, /no ha de intr-irar 
mayor inquietud la *<ibíta pre»cncia de on entmip> poderMocn *l||i)n pumo de 
U CNia? 

V para que te ve* que no eaaitrramot al laponer mH* numert»m y de mayar 
Importancia loa drtcmbarcot hoy c«i día, batía con recordar qne i la aipedictAn A 
Hfiplo (if<or<. Je }o.ooo hombreo, algua la de Argel .5iii Ftrrmitkl, m íUd, 
M« 9jMn. y por liliiaio, la de Crímem \OU t-'h'i). en i9S4, Uefa t la cUra de 
Xas cafnfcatieniet 

D*ide laeHn *« nfM objciarl que un deoembarcu ti AprraclAn muy dillcil, an 
l>q«t cienamenieettanof conformct, pero no^ impoitbk; y «obre iodo, sia 
ttpedtddn maríiima que ■• dirtia ei>atra una aacidn cuyaa cotia» tiocH^a Maa 
goaedadia por ana eicuadra, j que carnet dr tortt)icaci>ine« en Im pvBioi CMI. 
«miinkin, «n vlai ttrrvat ««yn traaada «bedcaea 1 cMitidtradoaia wnrwjgicji 
MMa ^e 4 )«* inMr«a« eomarclalaa, y un lodot Im demat rrcurMa «a qae piaJa 



disponer U defrasa, esa npoltción, decimos, tiene grandei; probabilidides dfl 
¿sito, pueilo ([Qc los buqa» no se improvisan, el carácrer de los fortiticacioMl 
de cosía ei refractario A las obras provÍMonaies, In anillerfn necetita ser de graifl 
des calibres y cmpIniaJo en condiciones especinln, y la concentración de UU 
fucriaj encargadas de la defensa del litoral, Aun hechtf A marchas foriadsi, ar 
darí tiempo d pre»eniar un combate en !os primetoi momentos del desembarco, 
que son los más favorables para el defensor. 

Hay quien pretende rexolvcr Id cuestión con lot torpedos, y sobre todo entre ' 
el elemento civil está muy generalizada la idea deque con ellos huelgan por I 
completo las escuadras, las fon ¡ficsc iones y todos los demüs medios defensivo». J 
No negaremos que el torpedo móvil y la mina submarina fija sean paderoa(M<l 
auxiliarcfr de unn buena defensa; pero ni te improvisan con lanía facilidad como,] 
algunos creen, ni ellos de por si solos, y sin esiar protegidos, son suficiente 

Prescindiendo de las expediciones marítimas de alguna importancia, y coa* 
crelindonos & otra otase de operaciones, puede verse t'úcilmenie que 
bien guardado y defendido el litoral, es muy fAcil i una escuadra fui 
trada de un puerto, destruir los arsenales marítimos y los establecí míen ios de U J 
industria particular en punios donde haya algún elemento militar; y en los qui 
sean delusivamente comerciales, imponer crecida» contribuciones de guerra, j 
utilizar los víveres y municiones, y por último, paralizar por algún tiempo ú 
tráfico, cuestión muy interesante hoy que la industria y el comercio son el nervio 
y la vida de las naciones. 

Pero aún hay otras circunsluncias en apoyo de ta tesis que acabamos de »■ 
poner. Los adelantos de la artillería, el progreso rüpido de ta marina de guerra y 
el desarrollo adquirido por los torpedos, son otras Untas poderosas raionea qne 
vienen i conlirmar nuestro aserto. 

A los antiguos obuscs Paixhaní y carrottádai de la marina ingleso, iiutituyen 
los buques Ins piezas rayadas; i los calibres de i3 centímetros primeramente um- i 
dos por la Ghire. Warrior, etc., siguen los cañones monstruos de o*i,4o y o» ,4} . 
que montan el Infícxible y tus acorazados italianos; y por último, al moior d 
oangre, empicado para las pesadas maniobras de lo* montajes, sucede el motor ^ 
bidríulicoi con nuevos y mAs perfeccionados adelantos úun para las operacíonM 1 
ffiii insigniücantes. 

Una observación importante conviene hacer aqof, y es que la artillsría dt' 
cosía Yi3 cambiado de derrotero, y en lugar de seguir el camino fortoaamonu li* 
iniíadn de aumentarcl calibre, se dirigen sus etiucnos A conseguir un auffican'] 
de fucrta viva de los proycciilct, dándoles i la vez mayor peso y más velocidad, 1 
conseguida, entre otros medios, por eJ empleo de pólvora* tenias, combinado C«a 
U mayor lon^titud del ¿nima. 

Los consecuencia» que talca innovaciones ban producido en U guerra di 
losUs son muchas, y tudaa ella* de gran tranwcndencia p«» la ilefÍBllta, COfllo 



ttolocDlc pocdc cornil rrndirnc; entre otras vanu, cíurcinm I» blU de pr«ec> 
ciAn de ctertDt pucrtoi, cameicíileí una» y miltiam otnr* (comoi por ejcmptoi 
SfkmMtapoi!, cuya inundad contra un bombartleo ha dcMparvciilo y cuya ioipor- 
uñeta ba decaído con los nuevot alcancex de la ariillerfa moderna. 

SidalcH proomo* det cañón paxamix A lo« adclaniat de la marioa, vemot 
•nc«dcne al aa*lu Je irct puentes Ist Irajiaiai de hélice, y A ¿itai, ripidamente, 
loa acorandoa, en variedad inmcnia y con eipciorc* de plancbaí ds bUfldaje que 
fiao ido aameniando, detde lo y la centímetros que tuvierun la» de to* prímerr», 
haiía ii cinTimctrof, que han akanaado en el IhiUia, y litvSe 13 milfmeiitTi, que 
aqaélloi leniao en el puente, ü 80, en lo* motlemos acorandot frances«t, l.a 
MciAndcl vitnioaa vemtntulda porla del vapor, primero mediante c) ¡«pulió 
dt la» ril«dai y dctpu£« ba)o lo Tueru potteraaa de ta bílice, cootigutendo un 
andar de ty tntllai por hora. Retultailct de etiot adeianioa es la proiección de lot 
euCM de lai rmbarcacionn contra lo» grande* proycclilcí de la artillería y la 
ylbilB pfeacncta de lai eicuadrat enemiga» i la vitta de lo* puenos al poco tiempo 
dt declarane la guerra. 

Cl torpedo, de aplicación reciente, aunque su idea es btco aniigua, *ienc 4 
ÍBirodocirun nuevo demento que, u»«do prímeramcaie por U defensa, te ha 
libado i emplear por el ataque en condiciones cada vei mé« veniafotai y con 
clKtot para amba» partea caJa dia mayores y decisivo». 

Lai «la» férreas y la lelcgrufln elfctrica, también han cnniribuido mucho t va- 
riar el carAcier de la defensa, diteminnda y formando un recinto continuo 6 cor* 
don, anJllogamcnie A la defensa de la» frontera* fcrreiire» que se seguía antigua- 
neatc. La» torres en elevado* promnnnirius, las célebre* torres Morulla 6 Sfarir- 
lio, de que tan pr&diga te manifeslÓ IngUiter-rM, cnlocando ona de milla en milla, 
durante la» tuchai con el primer imperio francit, ti»n caido en el olvido para dar 
paso i te* nuevaa foriiñcaciones de co«ta. cu)o cartctvr difiere por completo del 
qiH (rolan aquella» abras, díaculpablet en cieno modo por la dificultad de comu- 
, nicacionn. 

Pero li la defensa Je la* costas ha sido siempre de tan gran imponanda y 
BMnio de predilecta ateocián por pane de la» aicioací marfttmas, alema* 1 im- 
ualquier desembarro en sa liiuml, objeto primurdial de su* cifuenos, no 
han sido iguale* lo» mcdioi de que cada una se ba volido para conseguir ese An. 

En tiempo* antcriore* al memorable combate de Tr£/<tlitar, cuando tCipaña y 
Frcncia compartían cno Imftatrrra el imperio Je lo» mares, y en que Italia, Al<- 
a y Kusia no hablan reñido á la vida marítima: mientra» que HipaAa y 
I^Víari* encomendaban la detenta de su» costas * ouaetma* fcjrtiticacione» le- 
rancadaí, tanto en la metrópoli como en la* colonias, Inglaterra, salvo la época 
en que prcdomtneroil las nirret MorlellM, daba la defensa de lu litoral eulusiva' 
BcniK eo la fucrta y némero de su» buques, verdadera» iDsrsUaa de madera, como 
«tuilonnenie lo» llamaba. 



■v, 



EilUiíb, por Ig lanta, Ib defensa mávil y Ih lija, ui.uéUx CDComcndad» & )■ ct- 
CUtdrs, y ¿Sta al e)¿rcUo de licrra, protcijiíln por loa irabujos de Ibrtifícacióa. 

Estas mitma» dcfcntai cxition hoy, pero cod caracteres Jistincos de lot i]ue i 
enionccs lenfan; intn m ciiafluba lu detenta móvil ü lo escuadra sulamentv; hojr 
la ttccíÓD de etla misma ilcrenHt «c ha dupli^aJo y se ejerce, isnio en la mur, como 
CQ tierra: en aquélla, por los buques; en éna, por lus tropa» coacentmlas en pun- 
tos c«tfalégkos y ditpuesiaí fi uiiluar la» vías de comunicación, acudiendo donde 



En cuanto A la defensa fija, comprende aquellos lugares que por su importan- 
cia mariiima, milii^tr ó comercial, deb.-in poneise al abrigo de los ataques de Iw 
escuadra enemiga; los arsenales, lai isla» y peque&a» peuiíisulas, embocaduras d« , 
ríos navegables, etc., son otros tantos punios qne deben tortilicBfsc y que conttt* 
luirán la defensa que nos ocupa. 

Respecto 6 los puerto» comerciales, de no fnniticarlos bien, mis vale dejarlo* 
sin protección, pues leoicndo pocas obras de dcfenss, no se librarán de un bom- 
bardeo, mientras que careciendo en absoluto Je ellas quiíá puedan verse libres { 
áeü. 

Tanto la defensa móvil, como la fija, son indispensables y no es posible p 
cindir de una de ellas, siendo complemento inevitable una de otra. Asi lo han 
comprendida los inf^k-scs, A cuyo carfictcr reflexiva no ic le podía ocultar el mal 
euado en que se ttallaba la defensa de sus costas tiAcia el uño lítio y han procedi- 
do á levantar obras de fortificación, de loi cuales, muchas de ellas, como tas de 
Portsmoutb y PIymoulh. son modelo hay en dia entre Ir» obras de »u clase: y nos | 
fijamos en higialerra para considerar el caso m&s desEavorable, pues sabido et el | 
^aa poder naval de dicha potencia. 

Encomendar la defensa de las costas Bolamente i la escuadra, elementa móvU, 
equivale i defender las fronteras terrestres con cjénciios y sin pU»s fuertes sitúa- J 
dos allí donde las consideracioflea esiratégicas las reclamen. Y Aun suponíentlo ] 
que la defensa del litoral xe encomiende i la marina solamente y que las flota» 1 
enemigas no consigan burlar la vigilancia de aquella, ,se ha de decidir la suene ' 
dal país en un sólo combate navalí Y «i, como es posible, consigue el enemigo 
desembarcar, burlando U vigilancia de In escuadra, /de qu£ servirú ésta en lo* 
prímcrDs momento» después del desembarco? liarlo tendrá que hacer con impc- i 
dir )■ llegada de refuerios i las tropas enemigas establecidas en su litoral. ;Qu¿ I 
elementas se ojiosdrin a U marcha del vivrJio expedicionario «n el luierior dd ^ 
paU, »Í no i:uenia éste con fuerus sulidcnie*, apoyado* por platas fuertes, cuya 
imporUDcia no hay para qué encarecer, y cuya iofluaicin en lu guerra moderna 
ea tan poderosa y decisiva? Cor otra parte, los arsenales marínmos, de tan gran 
valor ea todos tiempo» y más durante la guerr«, jachan de dejar desampara- 
dos y sin defensa especial y propia?i y si ésu se encarga ■ la marina, cwyi 
principal propiedad es la movilidad, ,00 es tina aplicación viciosa y («nuit^isi J 



Ki. el leacr ctucionadot lo» bo4)iiet en )<» (wenot, irocaoiln uf tos pa- 

^réb»4o qne n impoiible Dar í U morios solamente la ilefenu de lu ciutM, 
««■Ri(M la impcrioM Dcceüdail ile lai foriíAcacioaet y la ímpoclbilidad de ta de- 
feliM con lóU) tí eitrcHo, por Scileí camunicaüonei coa que cuente el pal» 
f ameaaiado. 

En cfcciti, ei evidente que ú el efércíto npediciooarío lofcrasc detembarcat 
I uon vci en tierra, entre oiroi objetivo* que podía tener, uno de ello* (Cfá la det- 
. irwccióa de Un anenale* maHltmot, para privar al cuoirorio de rehacer fut etcua- 
I draa y confirmHr >:on ntu la superioridad, moral por lo ménoa, que en el mero 
I becho del desembarco tiene ya adquirida aobre el coiitrann. I'ara dc/eoderse coa< 
I tra •eoieíatiie ataque, no estando liirtificadoa Ins arsenales j demls punto* de íai- 
I portancia, serla neceíaho un ejircita en ceda uno de ello«, eapat de poder cmpc- 
ftar cumlMlt con las (uersas desembarcadas y por lo tanto con suficienie númcru 
I de tropa». I'eru etlii lleva consigo un (tatio enorme, no compensado con el cüocio 
1 dodoiu que pudría obtenerte, toda «ei que vi el CRenii)¡u lograra la vicioeía sobre 
uno de míos cuerpos de ejército y dueño del puerto militar que ¿sie defendiera, 
¡ encontraría una excelcnia base para tus opersctiines ulicrioTe» 

Ka cuanto i la escluii6n de la manna en la defensa de las i.:otias, ¿ por lo m4- 

nos ¿ relcit*(la A segundo lugttr, es lao absurda la especie, que ni siquiera hay 

a que discutirla. Todo nociáu que se estime en al(io y que com^reada sua io- 

Mrcvet, tiene que (omirntarlo incesantnnenie dedicando ||tande* sumas i cUa, fin 

r de que sean infruciuosiM ios Kasios, porque u la marina los csi^e ifrandes, 

[ uatbién son importaatcs loa servicios que presta y de valor inapreciable. Uaa 

■ «n marinai «s como wi pAjaro sin ala», MCin la urtfica cxpreaidn de los 



Si CB cambio te combina la defensa fi(a, representada por las foriiftcauoaat, 
coa la tnóvil, ic pene el mayor ndmero de probabilidades, ya que tto U cerieía 
absoluta, de que se impedirá cualquier leniaitva de desembarín y que se icndnt «I 
lilOTsl en las mejoras c<indiciones de defensa. Una CKuadra guarda-cosías, linea 
avanaada, por decirlo asi; los pucrtoi militares y puntos mis licilrocnic sbutda- 
Uct defendidos por obra* de Corttbcactón, sey lin las necesidades lo elijan, fwr- 
■ «cRunda linea; y finalmente, campos sirínchcradot ;:i]nveotci>icnie«te 
M, son los elemento* que deben formar parte de una buena defensa. 
/C»U debe ler U composición de la escuadra puiirdacosioi:' Uillcil de coates- 
! tar es esta pregunta, y el asumo se presta a lari;a* discusiones. Mientras qae unoi 
Mirioos optnao por cieur escuadras *i>ni(<uvalas de actirasados Au scguisdo orden, 
tt va calado pequc6o relativamente y dotado* de potente oriiUeria como elenen- 
ñocipat de combate, ouos sostienen la nucsHlad de cunSar la deíanta al lor- 
itoeacluaivamenie y consideran que una eacuadnlla de «sita* bnquta a» al 
O ivcdio cficaí paia defender la costa, 6in datos UuUBiei peía que pufda 4t 



rxponcr las dos tendencias que hoy 
e un pucno militHr: 



ctdirse la cuciiÍiSd, no h 
existen kobrc ese pumo. 

En dos panes se fiucdc dividir el problema de la dctcnsti 
I ." Dcfenaa contra los maques de mnr. 

3.* Fortificaciones contra u a ataque por tropas dcKiubarcadat en las inme> 
diaciones. 

Respecto A la primera, dada la velocidad de los moderaos bu4ues de combate, 
DOS parece ineñcaz por completo encarpar la defensn de la entrada h la ariillerla, 
por poderosa que sea y por buenas ()ue sean también las condiciones en que cttf 
instalada: y en efecto, las primeras condiciones para crear un puerto de guemí ' 
ton que la parte del litoral doodc se vaya & cstnhiecer, tenga bueno y seguro an- i 
clajc, que no sea muy abierto, queso eninida sea buena, etc., etc.. condiciones I 
todas ellas mAs bien científicas que militares. Aborü bien, una escuadra que lie- I 
gara & ta vista de un pueno y que permaneciera cru/nndo lí lo l¿jot, hasta apro- ' 
vocharuna ocasión favorable, tal como una niebla, brumas, etc. .podía, noexisiíen- | 
do mus defensa que In artillerfa, entrar perrectamenlc antea de que los cañones de | 
tos fuerte* hubieran podido hacer dos ó tres disparos; en esos tiros, lo probable e» I 
que no se dé en el blanco, puesto que si en tierra la punicria exacta s61o se con- 
■iguc por sucesivas correcciones del alia y deriva, en iraiándose de blancos mórj- 
leí, esas correcciones tienen que hncenc en mayor número y por consecuencia ae 
habrá foriado ta entrada sin que hayan servido para impedirlo los cañones de 1o< 
puertos y ni las bniertas de la costa. 

En cambio, supóngase una primera linca de torpedos fijos, ó por mejor decir ' 
de minas submarinas, establecida A 35oo metros de los fuertes, y otnis tegundt y 
tercera á 33no y 3iao reipectivamenic, y dos diques ó escolleras quepnrtande 
cada lado de la cosía y que dejen entre si un paxo muy estrecho, y husta si c3 po- 
sible que no tea en Ifoea recta; y combínense estns defensas con la poderosa ac- 
ción de la artillería de los fuertes, y dígasenos si es posible fbrEar la enirndn con 
hcilidad. 

En resumen; en nuestra opinión, para la defensa de un puerto son índispen- 
lablcs: 

I," Dos 6 tres lineas de minas submarinas, desechando para ellas Ins inflama- 
bles i voluntad. 

].' Escolleras eonvenicniemcntc tratadas que limiten la entrada y hasta si es 
posible que ta hagan algo sinuosa. 

3.' Fuerte* y baterías de costa en sitios d píxipdMto, añadiendo de paso que 
para so cmptaaamicnio no deben buscarse alturas muy considerables, puesto que 
entonces, y por regla general, no puede tirar la artillería por suBcientes íngulot 
de depresión y quedan espacios muertos que, si no son nn inconveniente para li 
batería misma, pueden scrk> en relación con las demis obra»; tampoco debe I 
voerse en el extremo opuesto, y es conveniente combinar las de rupiora. cuyo I 



a Atítaier lot paiM, entrada* de puencH, rad»*. etc.. coa lai de boaibar> 
dto, dminad» á impedir que lo* bbque« inienten on ducmbarCD ó m(tctú€a un 
caftonca coaira la población. Para aqu¿llai convendría cmplÉ»mwniD* bajcK y 
con pucn campo de tiro, tienito, por decirlo asi, laomcntAnea lu acctAn; ñl», 
por el cooirarío, «sufdn vlevodat, tu radio de ac¿Í4n d«be cxienderae i $na 
dkunda y dirigirin tu» fuedos i los puente* de Icm barciH, que lun lo* punioa 
■ni* vulovrahln. 

Cocuecoencia inmediata de uta» divenaa cundiciune* i qtw deben ntiifaccr 
laa batería*, ei que lat primera), cuyo tírtí ha de ser de ruptura, deben anillarte 
con pnca», pera grucia», pie»*, al paio que en la> icgupdn* >e deben montar i^ran 
ndracrn de pieiH de calibre mediii y tiitccptibln de ilar un liru riptdo y ptutun' 
fado. Para llenar ambo* obietm bacen falta cafiono* de ruptura capace* de per- 
forar la» mal gructat coraus de Ini buques, pictai Je bombardeii para atacar la* 
obrai muertu, oba«ci y murtero* rayada* para kaiir lo* puente* blindado*, y 
capone* Je pequefto calibre dmiaadtM i conieuar t lo» fucfoi de la artillería lie 
itro ripido de loa buque* y ¿ proteficr la* baicriai contra toda tentativa de dc*em- 
• barco. Lot calibre* de Jo A 3^ ceniImctriM, de i& á 14 y de 14, lít y )o,S coflvienan 
para It* ire* primera* claic», y en cnanto i la liltima, darAn d retullado apetecido 
lu picea* de 8, •> y 10 ceoiimeirot. 

La* obtat dcfcotirai dcsutiada* i impedir un auqne por berra »crAD de atlraem 
y aanraleiB muy ranabte*; *c puedo admitir que *erl necctano de*de un fticrte 
bsiti un cümpo airincherado, y >*( *emo* tmporianiet puerto* militare*, como, 
por ejemplo, Wilhrmika/en, perfecta mente deirndido por tierra con tAlo (re* fucr- 
>; la pMuciAn del Helder ¡Srm thef¡>, con talo uno (AÁmirat íhek,', y en cambio 
Pontmomlh y Ptyimiiiili toi tienen en gran ntlracro y de tipo» muy variadiH. 
^CuAl debe ler el catácicr de eiU» íunificaeiiinet' 

Si te trata de un verdadero campo atriocIieraJo, deberln tenerte en cttenta, 
f pmniu linea* genérale* de la traiado. enplaumlento de lo* fuerte*, etc., tas 
f qiN acia bien coooeiila» y ban pretididn en la conitrociAn de lu< reciente* de ^m- 
lem. Lo Sfrjia,fíc., pcu-mii de que »nor|tanÍfaciAn depende de mucha» cimw>| 
taacia*. Uctdc U pnmefa apliceciOn que de cUot htiu l'eitio el Grande para 1 
a de Kroujudf, piincipil anenal marítimo de Ktitia, hatta lo» moderiM 
a amncbcraJo* de /'uriiiudutA. P!i-ntoiitH, etc., ha «iriado mttchltiRMí el 
«n« d« la |uerra, y cada día tigue *u ripido ptngreto. En lérminoi ((eoeratct, 

Icrccnot que no deben pn>digar»c mucho y que *u« di*puticione» particulant* ea- 
liarto en eattemo al llevar la* iJea* al lerceno de la prJcttca. t.a linea eilenor de 
henea ettari i mayor á menor dlitancia de la plaia, te^iin lo* accidente* del 
■rriOA, perú procurando «lempic librar 4 a>i»^>a tic un bombardeo. A vece* 
babti que prulungarla para dejar dcatru de la enna de la* toru&caciooea alguna 
taienada que, de no Jeianderla, podía aerrir para que el etteniifo btcivn allí un 
icacm barco. 



Sí M traca de fon i libaciones de neaer importa ncia. nos parece t^vt, itéie 
luego, un rccintu continuo 6 de «e^urldaJ (lan convenienie para los campos airin* 
cherados) debe desecharse; gcncrnlmcnie lus poblaciones marítimas lienco una 
vida y un iiiovimlanio comercial incompatible con lo& reciuio* continuos de íor- 
lificaci6n, y no es en manera alguna nuestro únimo defender esc afán »istemÍiico 
que tienen nuestras ciudades del litoral en demoler sus antiguas muralias, sino 
que consideramos muy difícil de trazar ua recinto, en buenas condiciones milita- 
re», en localidades como las de que tratamos; pue& unu de dos, ó se supedita A los 
intereses del comercio, en cuyo caso e% complctamenie ilusoria la ventaja que 
reporta, ó éstos se subordinan i bs imponentes funcionei de aquéllas, y entonces 
ac ganará en fuerza material, pero se perder;! en la moral, por tener constante- 
mente un enemif^o dentro de coso. Kn los campos airincberados, que naturnlmen- 
to cuentan con una guarnición numerosa, poco importa que algunos comerciantes 
levanten la voi (suponiendo que á ello se atrevan); pcio en plaxus de menor im- 
portancia no es despreciable el concursa que puede prestar el elemento civil, apor- 
tando & la defensa sus obreros y sus recursos de todo gínero. Adcmis, examinada 
la cuestión desde el punto de visia técnico, si ic establece una linea de luertct en 
buenas condiciones, la defensa puede hacerse un encr)iica como se quiera, mien- 
tras que eiisiicndo adcmds un recinto distraería éste parte de las ttopas para ser 
debidamente custodiado. En resumen: para las lortilicaciones encargadas de la 
defensa por tierra, nos parece que debe haber campos atrincherad oí en los puntos 
mis importantes, y solamente allí donde no los haya, peto que al mismo tiempo 
sea de temer un desembarco en las inmediaciones, porque la uuiuruleía y confi- 
guración de la co»ca ic preste A ello ó por cualquiom otra ciicuusiaocia, debui 
construirse los tuertes destacados que sean indispensables, y de ningún modo 
recinto continuo ó de segundad. 

Ua conliguraciún del litoral entra por mucho en la organización de la dcfensK 
contra tropas desembarcadas en las inmediaciones de un puerto militar, puesto 
que ficilmenic se comprende que no se puede dcknder lo mixmo una costa n- 
carpada, bastante dctendiüa ya de por si, que una playa, ni un litoral casi «D li> 
nca recta, que otro en que. por el contrario, existan profundes bahías. 

Los dato» y noticias que A continuación se detaJIaii, son lodos cuantos hemos 
podido adquirir referentes ú un asunto de tan vital interés para la dcfansai iiaoi 
■dquiriJoa directamente, otros encontrados en modernas pubtlcacionei y coofroa- 
lados lodos con el cuidado posible; sin embargo, no tenemos ai mucho menos la 
pretensión de que sean irrecusables, pero sirva de disculpa d ios errores que se 
hayan podido cometer, la dilicultad de hallar antecedentes, yu que en todos los 
países hay ciertos detalles de su organioaaón deleniiva que no trascienden al pú- 
blica y que ion guardados con lo mayor rcs«r*a. 
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RUSIA. 

CsRaldcrRcianea Renerkles jr descrlpeUn del litoral. 

rrji nacidn. coyo litoral « «ncucnira hañido par lai i^coai del mar 
Blanco, lid lUltico j del mar Negro, trabaja «n deacanvi en el en- 
gnodidmienio de >u poder tnirftimo. RegUirando >a htitorla, k vcqaceod 
Hjllo anieríor era mts btcn atüiku que europeo el tmf>erio mokcovita. Deidc 
Pedro el Grande, que por el tratado de Nvitadi lijsi) adquiriiV coiíat más 
hoafdulariat, cuales Tueron las de Estonia, Infria y parte de Finlandia, y 
íúoáá a San Pciei»butgo, para entrar de lleno en el condeno europeo, creando 
ffláa urde el arsenal marfilmo de Kronitudt, toda la política ruM te reduce é 
un Hilo ohictívo: la adquirición de puertos comercialet para dar mayor im- 
pulao y dcMrrollo á >u naciente índuitria, y, en su consecuencia, el focnentu y 
cograndecimienio de su marina miliur. Aiíesqueconquiíuda Crimea (1791 1, 
•e Cifocrxa en arrancar Ui llaves de loa citrochot, que unio en el N. (Sund) 
C«nO en S. tDardanelot^ te impiden prose^lr en el camino de sus vklorúu y 
'coiM|oliU«. A esto tendieron Us guerra» del S4 y del Ío, la denuncia del ira- 
dc París del i6, hecha durante la ([ucrra tranco-alemana, y todas sus n»- 
Liono diplomáticas de los lilttmoa añ<^. Por consecuencia de la última 
nmn contra Turqtiia, adquiere la Besarabta, Kilia y Batuum; perú no cun- 
lu coa estas adquÍMcioncs de tan ^ran %alor, persiste en lU tradicional pob- 
■U constante obteiivo de aniquilar el quehranioda Imptrío otomano y de 
[ctovtr U crut en las cúpulas de Santa Sofía. Conocedora del valor da U ps- 
nlnaula de los Balkaou, d«»e« coavcrúr el mar Negro en la^fo ruao y i«wr tn 



2 OMUmZACldN MCVtNSlVA 

SUS manos Us llaves del Bosforo y de los Uardanelos, pues aunque la célebre 1 
frase de Napoleón I de que 'cl que manda en Constaniínopla tiene en su n 
la llave del mundon no «ca hoy lan cierta como a principios del siglo, es in- 
dudable que su inBucncia en los asuntos de los pueblos orientales es siempre 
poderosa. 

Grandes son los cslucrzos de Hu»ia para ensanchar su influencia en Furo-- 
pa¡ mas no obstante su creciente poderlo naval, encuentra graves obstáculoftl 
en su camino. Ciertamente que el dexaTrollo de sus Losias nu es comparable I 
con el de potencia alguna del viejo mundo, pc;ru dirimas circunsiancías qu« | 
luego veremos limitan su acción y la detienen. 

Comprende el litoral ruso de Europa una longitud de io.o;o kilóniciros, 
y esta gran extensión impide defenderlo con fortiticaciones numerosas, por* 
que el número de las que tendrían que crearse pasaría de mil; pero lienc Ru- | 
sia un poderoso au:(iliar para su dciensa: el liguroso trío, que imposibilita A ,■ 
los bu<]ucs intentar un desembarco durante seis meses de cruel invierno en ^ 
las costas del Báltico y durante casi todo el año en el Océano ){tac¡al. 

Tienen las costas de este mar una longitud de 43uo kilómetros y (ormaa ] 
multitud de goll'oB y bahías, cast sictnpre cerrados ú la navcgaciún, por el I 
rigor del clima. El litoral es bajo y sin ondulaciones, salvo en la península J 
de K.ola, al O., eu que se eleva y está lleno de escollos y ba)os fondos. Dal 
tus puertos, sólo algunos del mar Ulanco permitan durante cuatro meses sos> J 
tener un escaso comercio con Noruega; entre ellos Ark.hangel, cuyo tráfic» 
decae de día en día, en la desembocadura del Dvina, es el mas iniporianteJ 
Las opccacioncs que se dirigieran por este mar serian muy excéntricas ooa4 
relación al resto de Europa, y no es de temer un desembarco en tan inhoi- 
piíalarios territorios, que si alguna vez tuvieron cierto valot tuó cu tietnpof I 
aniiguos tsiglo xvij, ames de que la Finlandia perteneciera al imperio d« \ot 1 
csares. 

El B&lüco, mar casi cerrado y en el que nada induyen las mareas, es d« I 
un gran valor para Rusia, ya porque en él cncucniían salida lo» producua 1 
de su agricultura y comercio, ya en atención a su posición csiraicgica, qu<'] 
es eicelcoie. Hasta el año 1^70 era c*u nación la que dominaba en el, pero I 
la guerra tranco-alemana primero y el poderoso impulso que el imperio ger- 
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I mAnico úiii pMierionnmic A su marínn, hnn cuIcK'aLlo ñ utia nacióo ca ana 

I linuciÚD, no diremo» diíivil, pero li com|ttameiid4. Ya no es ella lola la 

I que ac iinpoDc a lai Jemas potencia* bañada» por el Biliico, y encuenira an 

I enemigo de cuni¡tierai;ión que antes nii icoia. La ftonlera marítima del im- 

perio ruto en ciic mar es de 1480 kilómeiro» depile Turnea a] N-, al Kuritclie- 

HafT al S. y sa navegación kuianie peligrosa; suí aj;uas, poco ulobret, *c 

hielan con lacilidad; viólenlas corf icnm impiden el deceso A luí pueno*, que 

permanecen bloqueados por los hielos durante cuatro mesea al año, t fuertes 

I viento* del O. y NO. cunuibuyen 4 diticuliarlci. 

Trc* (grandes gpUo* se encuentran en el Baliteo- el de Boihnía. el de Fín- 

[ Undia y el de Riga. La profundidad de la* aguas en el primero ct de 3o á 

I So meiroa en la pane N. hasu el esirccbo de Quarken, diiminurendo hacia 

[ d archípÍcla||¡o granítico de Aland, en que sólo es de licte. Kn una de la* 

180 islas da que iftQ ic cumpune, y de las que st^lu 8a esUn habitadas, m 

. dcva Bom4tsund, celebre en la guerra de 1854, y cuyas obras de furtiHca- 

' ciáD, atrasadas por lo* aliados, no pueden volver i coniuuirse, lefún un 

: artículo del iraudo de paz. La* islas de Aland tienen un valor militar y po- 

I Utico conildctable por su tiiuacion especial en la parte N. del Billico, y da 

if el empeño que ha tenido Rusia en poteerlai, lo cual consiguió en itlo9, 

I ■tTcbaUndoselai a SueJa, a quien pctieoccian. Lot nuineroios ikearts (et- 

nilk»] del litoral tinlandés hacen difícil U navegación y son A propósito para 

tonener una guerra irregular. 

El golib de Finlandia, formidable reducto de la roirtiu rusa, tlrac una 
lon^iud de 37a kilúmeiTo* y una anchara que varia de 48 i 107. El aspecto 
I de soa costa* es muy difctcnie: la Kpientrional rs eKarpada y citi llena de 
' Uotet, micnira* que la meridional ¡ksianis, es muy poco elevada y sin es- 
CoQus, ufrecicndo algunos buenos anclaje», tiendo umbi4n variable la pn>* 
fbadidad de *u» iguu. que 11*8^ * ^o metros en la entrada y disminuye en 
el fondo del ifÁía. 

ei de Higa, casi cerrado al .N*. por las itlai de Oascl y Moon, tiene como 
principal entrada la que esii si S. de la primera de aquéllas. La cosu o 
ba|a y en algunot punto* paniaonsa, y la profundidad de tas agua* de 40 m*- 
MW, lériDÍno n 



La organización defensiva del liiaral tuso en ci Báltico es consecuencia I 
lógica de la naturaleza del mismo, que á grandes rasgoü se acaba de dcscrí* 
bir. Desde Turnea á HcUingfors, no exige defensa alguna especial, siendo 
suficientes los escollos que la bordean y la íalta de recursos de los pueble» á 
quienes ¿sios pruicgcn. Los bancos y bajos fondos de la Finlandia pueden 1 
servir de encéleme teatro á la guerra lorpedera, y sus innumerables islas, con I 
laníos pasos y canales inaccesibles ít tus buques de cierto calado, facilitan la I 
impunidad de las operaciones mas arriesgadas. Así lo han comprendido las I 
rusos, y en esa barrera de islotes no han descuidado la ensenada de j^arcM- 
landa, Helsínglars y la parte de costa desde el liiro Hargen, cerca de Revel, 
puntos ludus ellos dtl mayur valor estratégico pata la clase de guerra refc- 1 
rida. Siendo de gran importancia política y comercial la plaza de San Pe- 
tcrsburgo, era natural que se protegiera contra los ataques tnaritimos; las j 
forialexas de Kronsiadi, en la isla Kotlin, responden completamente á tal'l 
objeto y ponen á ja ptimer? población del imperio i cubierto de un bom- 1 
bardeo de las escuadras; Sveaborg y Revel, ¡i la entrada del golfu, puedei 
considerarse como posiciones avanzadas. 

En el golfo de Riga, el punto verdaderamente abordable es la desembo- | 
cadura del Duna, en cuya orilla izquierda esta la plaza de aquel nombre, I 
capital del ducado de Livunia, poblacii^n comercial ocupada por Ruña J 
en 1710 y conlirmada su posesión poi la paz de Nystadt. Las íoriihcacioncs I 
de DUnamunde cubren á esta capital de un ataque mafitímu. 

El resto del litoral, basta el Kutische-Hafl, está casi indefenso, por mát 
de que ante el temor de que la escuadia ruta quedase bloqueada en Kroos- I 
Udt por fueizas superiores 6 por torpedos puestos a la entrada del golfo de I 
Finlandia, se ba pensado cq crear otra estación naval fuera de este, y los dos 1 
tínicos punios que A este eiccto se presentan son Libau y Windau, 

El mar Negro puede considerarse dividido por la península de Crimeaei 
dos partes bien distintas: al O. el litoral es poco elevado, con sólu pequeóai i 
ondulaciones, mientras que, por el contrario, presenta elevaciones considc* 
rabies al E., dejando una estrecha zona enu-e la cordillera Jel Caucaso y U I 
cosu, da escasa imporuncia militar. La longitud del litoral ruso en este mar y 
to el de Azoíf es de 3390 metros. La» proiundas y «necha» bahías del Kcrso- 
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nooMpretiantitiniribknicnte^ un dcsenib«rcocamoeldeOld*Farten 1854. 
Ofrecen, iilemii, «tguro abrigo i h escuadra contrn tos lempoialo, r );nriaa 
i cllu pudo el cjérciio atúdoapgitcraric Je Sebutopol, por cuya razdn lodu 
1« hthíaa, dcide BiiUklava hasta Sircleskaia, deben ler fortiticidaí y cuída- 
dnaamente defenditl». La penínsuU de Crimea es de una ímpuruncia capA' 
lal; flatitjuca U cuita N., k cncuenira equitii&unic de las oríenulcj, merltJto- 
aiia f occidenidlcs, y pmenu una ctireletitc t>aM; Je opcraciona contra la 
rc};ión S, de la Rusia europea. La prufundidiid de las aguasen el mar Nei^ro 
ei considerable, variando de 2Ía á 40 mcirot. E) gran nómera de nos que le 
aon iribuiarioi hacen el aguo poco salobre, siendo comparable al Bilileo, 
unio por no lencr en él influencia los marcas, como por las violentas borras- 
cas que se desarrollan en loa equinoccios. Ouranie los inviernos rigurosos 
Mielan faclarsr las embocaduras de los ríos, y aun el mismo mar de Azo(f, que 
«¿loes navegable de abril ii octubre. El aspecto general Je la costa es muy 
viriado: escarpados calcáreos de 80 metros sobre el nivel del mar en la Besa- 
rabia y Keiiuneso. playas arcnosai al E. del Dniéper, al;unas elevaciones 
entre el istmo de Pcrekop y Kupaloria en la península de Crimea, mayores 
altmides escarpadas al S y la cadena de montañas de Jalla en la pane meri- 
1 dional. Lué);ocl liioral desciende, y en el mar de Azofí', iruya prufundídad es 
de 7 i 8 metros, apenas se presentan mts que eitensas y arenosai playas hasta 
I l« península de Taman, donde nace la cordillara caucAsíca, cuyas estriba* 
cione» dan un carácter abrupto al paii. 

Conocida la naturaleu de esta frontera marítima, no es de ettrañar que 

[ oilenirBsen la región cumpn-ndida desde la Turquía europea al cabo Ker- 

L a ooeio tienen apDcaeión los tutpedu», no la lenitan en el resto del litoral. En 

nio i la imponancta de los pucnos militares de la pane meridional de 

. Rusia, es iniludablc que NÍcdUícv es el de m** valor desde el punto de vista 

Oiiar, del arsenal i)ue encierra y del le^uto abrigo que ofrece i las c*<ua- 

Wl, y Ue aquí que su eo^andccimicnio y preponderancia sean mayores de 

a «a día. El puerto de Sebasiopol, ul y conforme cuaba defendido antt- 

I goamcHK. ha perdido parte de su valor con el aumento de alcance de la ar 

I lillcrfa irHMierna. Sti principal valor cMi en ser el pfimer puerto de la penín- 

|tol> de Crimea, la cual, como yé se ha dicho, es de ytandisino Interna, 



■ OHAWZAaOK DRFKKSIVA 

esiratégka mente consiilcrada, y por eíia rasún e] gúbienio liu csiuJiaJa la | 
manera de «nsantJuir U cifcra lic acciáa de esia plaza, aai 1:01110 de protc,L;erla I 
contra la aciillcria de los nuevos buquc« de combale. 

Puertos pHnotpales del mar Blanco. 

E\ único que rclativamcnie ijcnc in-ís imponanciu es el de Arkhangel, en A 
la dcscmbucadura del Ovina: la cnlf¿idu csiaba dcfi:iididu por el fuerte ile J 
Ntívodvinskaja. En 1S87 m; dispuío que se dcsmantelu^cn las obras de foni- J 
litación y que Idí piezas de anillcriu Tucran trasladados .1 ScbaMopo). tCsio I 
ptucba el pocu aprecíü que hacen los ru&os de t^^ic pueno, míliiarmente c 
siderado. En la isla de Sohmbola, al N. de Arkhangel, csian la& dependen- J 
cias de la estación naval. 

Piurtos prlnelpalM del mar Báltico. 

Kscaso valor marilimo liencn los pucnos del f^olfo de Bníhnia: Abó, 
tigua capital de Finlandia, y Wasa, son los que tienen alguno. El primera I 
tiene una .vieja cindadela efe tiempo de la duniínación sueca y lostie 
activo comercio. Cerco del segundo está la moderna población dcNikolaistatiul 

En el golfo de Finlwidia hay puertos mucho más imporianic» que lotl 
precedentes. El de Hango, con el islote ronilicado de Gusta/svam, desd 
donde Rusia vigila á Stockolmo, esta en el ángulo de los dos golfos, y sue 
trada más libre de hielo» que los demás puertos situados al E. Por esta n^ 
zón, y desde la terminación de la vía férrea que va á San Peicrsburgo, I 
L aumenta su movimienio comercial al paso que disminuye el de HelsingfoniA 
actual capital de Finlandia, con una hermosa rada defendida por las foriiñ>l 
caciones de Stvaborg, estación naval de la ñon» rusa. Esta pla/o, creada porj 
los suecos en 1749, cuenta con obras ulladaí en la roca viva y otras cons*] 
iruidas de granito, .\parie de attiunos trabajos auxiliares poco importantes,* 
está defendida por diez fuertes á baiciias cr. las islas Karraka. Pequeña-Osb-M 
Swarto, Gratáe-Ost-SmMrto, WtfStSivarlu. Wargon, Gttsív-Suviri. BackA 
Holtnen. Kungs-ffoimen y Saniihamn. 

Lb rada de Hcl&ingtbrs, cubierta por las islas que se acaban de citar, 
prcsenu como pasos verdaderamente navegables mu que los de üustaV'ij 
Souiid, Kugg-Sound y Kung-Sound, y ¿un de csius el secundo es muy fdci 
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de obstruir, como ya lo fué en tiempo de la primer guerra de Oriente; el 
canal de entrada, Hasnais-Sound, entre las islas Sandbamn y DegerQ, sola- 
mente sirve para buques de pequeño calado. 

I.a buena y numerosa artillería de las obras citadas, unida á la de Hel- 
singfors, hacen que esta posición sea de un valor considerable y ofrece seguro 
abrigo á una flota, por numerosa que sea. Recientemente se han montado 
cañones de 0,28 y o,23 muy semejantes á los de Krupp y procedentes ambos 
de las fabricas de Perm y de Oboukhow. También se han esublecido algu- 
nos morteros. 

Varias de las obras que más sufrieron durante el bombardeo del 54 se 
han conservado sin modificaciones de importancia en igual estado que que- 
daron; pero otras, en cambio, han sufrido reparaciones de bastante entidad. 

A Sveaborg. siguen el islote fortihcado.de Kotka^ que protege una buena 
rada, estación de la flotilla guarda-costas; Frederikshamn, más al E., con 
una antigua fortaleza, cerca de la cual existen valiosas canteras de granito. 

En el fondo de una profunda bahía, sobre un istmo situado entre un lago 
y el mar, se encuentra la plaza de Viborg, separada en dos partes por un ca- Láa. it. 
nal que pone en comunicación directa á los dos primeros. Las fortificaciones 
de esta plaza pueden dividirse en obras destinadas á la defensa contra un 
ataque por tierra y otras cuyo objeto es ponerla á cubierto de una agresión 
por mar. Un antiguo recinto, una vieja ciudadela, llamada de Santa Ana, 
cinco fuertes y dos baterías destacadas al E., que baten la vía férrea de San 
Peiersburgo, sirven para lo primero, y para lo segundo están las baterías de 
MustaSaari, Ravan-Saari, otra situada en Trang-Sund 'islote de í/r<tii- 
SaariJ y un fuerte en la isla Niemela, en primera línea, y otro fuerte más á 
retaguardia en segunda. Todas las obras citadas montan cañones de 0,23 y 
0,28. De todos los pasos que conducen al puerto, el único que es practicable 
en la bahía es el central, ó de Trangsund; los demás están cubiertos de mul- 
titud de islotes que impiden el acceso á la rada. Esta plaza intercepta la vía 
férrea de Abo a San Petersburgo y cubre del lado de Finlandia á la capiul 

del imperio. 

Kronstadt, imporianic arsenal marítimo de Rusia, situado en la isla de lmí.ui. 
Kotíin, en el fondo del golfo de Finlandia, es sin duda el principal puerto 



militar de Rusia, y cd su población, que cuenta cerca de 5o.oúo habitaniu, 
reside el almitiniiazso. Su posición no puede ser mis favorable; protege á Sao 
Peicrsburiío y fotms comu un fucile avanzado de U ^ran ciudad. 

La isla de Koitin cstiS rodeada de un banco de arena de bastante aochu* 
ra, aunque de mayor hacia el N. que bacía el S., y por esta parte el paso u 
encuentra tná» reducido aún por el banco de Oranienbaum, que avanza al 
mar en una longitud de 7 kilómetros próximamente, ¡i pesar de lo cual es «1 
único practicable, pues el <^tro prcAenta muy poca profundidad y no se puede 
atravesar por buques de a\^ún calado. 

Las obras defensivas de tan importante puerto son de mucho valor, y 
pueden dividirse en dos (grandes grupos: obras construidas en la isla y fuerte* 
marítimos. De éstos, los hay construidos con anterioridad a la aparición de 
la artillería rayada y otros levantados después. 

1." — Fortificaciones de la isla. 
Consisten éstas en: 
aj Un recinto abaluartado con foso de agua por la parte de tierra, que 
nada ofrece de particular, y de una murada de granito del lado del mar. 
bj Dos baterías, una del muelle del puerto militar y otra del comercíiL 
cj La batería del muelle grande, ó fuerte Pablo, con 83 piezas. 
áj Una primera línea de baterías y reductos que barren el camino prío- 
cipal, d 6 kilómetros del recinto, y otra segunda á 3 kilómetros de la anterior 
y de la población. Esta última cuenta con mayor número de obras que la j 
pritnera, j como ella, va de una costa d otra de la isla. 

Todas las baterías antes señaladas se componen, según Brialmont, de dos i 
caras y dos llancos. Las mis importante); tienen para defender su ^o]a y flan* 
qucar las caras de las baterías contiguas una caponera acaiamaiatla. Las \ 
caras y los flancos tienen un piso de bóvedas, que sirven para alojamicnio ck i 
la tropa, almacenes, etc. 

Los ingulot de la batería llevan travesea acasamaiados, 

í." — Fuertes Je mar. 
Los fuencs marítimos destinados d la defenM del paso Sur csiAn situados 
ea tres Hncaa, En la primera esun una batería eit tierra lirme en la costa de 



Oranienh^um : un (uette cim«nudci ea el mar, A poca diiianda del Ilioralj el 
fucTii: nómcra i; c) ntlmcro a, <i DrUehkanilj; el fuenc 3, ó MUioutiñe, y el 
númvTO 4, A CanstanlÍHa. 

Cl íuene MUiautme m compone Je icis cúpuh* de da> cañones cada ona, 
ven lo* intertalii» diez piezu lie litan calibre, proicftidas por<or»asilchietiu. 

fcil íucrie Constantino, con sus batcríus anexan, de la» que do» ion abieriai 
j ou» central cubierta, a una abra farniidablc. Las trc» baierlai ciudas son 
KuniEadaa; la> primeras tienen blindaje de hierro forjado, de 17 A 34 ccnii- 
meiroa, wbre aloiobadillado de madera apoyado en la roanpotiería y con 
inclinación eiierioT. La central lleva coraza vertical ThornycrofT, Tormando 
OD blindaje de mayor espesor que el de las antertorei. Otros auiurcs hacen 
nbir A cinco el número de estas baieriaa; no hemos podido comprobar la 
exactitud de esta cifra. 

La secunda línea la forman los ruertes Ál^cmdro, Pedro y PaNo fRi*' 
hatikj. Los ues son de construcción anterior A la artillería rayada y consisten 
en torres de sección irrcfíular, flanqueadas en parte y en otras sin Banquear, 
con dos ó tres ordene* de casamatas y una pUtai'otma al deK'ubierto. Sus 
mtiros de granito tienen un espesor de 3 A 4 metros. 

Por tjhimo, en tercera linea, los fuertes Kronutfa y batería Nimldi, y 
Mendúkti// (en el Ángulo del puano de comercio), de la misma construcción 
qtic k>s anicriore», de la secunda, y que dísun entre sí aoo metros uno de 
otro, completan la dcfbnsa de la tmporunta pOMciÓn de Krvmttait por U 
pule S. de la iala. 

El pasij N estaba sin dctcnder allí) por el año 18S4, porque se creía im- 
posible de atravesar por buques de cimbate; posteriormente se vio qtse los 
buque* inglese* lo atravesaron y que por rosi de que no es muy ttcil, podía 
repetirse esta operación. Se pensó, pur consecuencia, en defenderlo, y al 
electo w ha barrido con siete torre* acorazadas, establecidas en línea recta 
•obre una escullera que va desde KrombiJt al cabo ¡Jsiy, en el cual se ha 
Imnado lambiAn una batería. * 

En cuanto al arsenal, c» de lo* mejores de Europa; ikn« tres dársenas, 
UM de ella* capsx de conieiter .lo buques dt altg bordo, y en sos diquea, 
gradas y ullvrcs se han cotisirutdu aleono* que. como el acorsiado de lurre» 



Pedro e¡ Gram^n, pueJc nvalizur con los más poiiero&os que surcan losiT 

Como íc ve por todo lo expuesto, Kronsladl es una posición formidable- 
mente defendida; tanto por su arsenal maríiinio como por ciíbiir á San Pe- 
íersburgo, capiíal del imperio, es de importancia su posesión, y no bay, por 
lo lanio, que citranar las múltiples defensas que han acumulado los rusos 
en ella. 

Con las fonilicaciones existentes, para forzar la enirada habría necesidad 
de franquear el intervalo entre los fuertes Conslanlino y Milioutine, enirc 
éste y el número 3 ó entre el 3 y el i. De estos ires pasos, el primero se J 
presta mejor que los oíros dos. 

Una vez forzada la primera linca, se encontraría el cnemi);o bajo el fuegoJ 
de frente de los ires fuertes de la segunda, más los de flanco de las baterías dfl 
(ierra, y con el de rev¿s de ha obras de la primera. 

Finalmente, la tercera sólo ofrece un paso de soo metros, casi impoñbltj 
de atravesar bajo el fuego de ton poderosa artillería como la que cuentan 1 
obras anteriores. 

Inijiil nos parece aíiadlr que estos pasos están ademits defendidos con K-! 
ncas de torpedos. 

El ataque por tierra, desembarcando en la isla, es operación arriesga» 
díiima, por el gran número de cañones que la baten. 

Los cañones que montan muchas de las obras referidas son de acero« 
de o,i8 y o,i3, procedentes de las fabricas de Peitn y de Obotikhow. que pro- J 
veen á todas las necesidades del imperio. Los muntuíes son de costa, muy I 
elevados, lo cual permite abarcar un gran campo de iÍro y obtener úngulob 
de elevac]<in de 20", que corresponden á un alcance de 85oo metros. 

En cuanto á la defensa de San Petersburgo, los datos que leñemos csiid 
basados en la revista hecha por el gran duque Wladimiro, en 18^3, y docnfl 
memos posteriores. De ellos resulta que es inabordable completamente y ijiM 
las defcasBS marítimas se extienden i tS millas de la población. La islu K01 
lin, como ya humos visto, cubre pcrreciamcnte la entrada, y los pasos N. y 9 
•on imposibles de forzar, tanto por la importancia de las obras y su buetw j 
numerosa artillería, cuanto porque no hay que echar en olvido la» 11 
submarinas, auxiliar poderoso de la defensa. Un ataque i la capital del \m 



I jKrio por trupa» dctcmb«rcad&5 en algún pumo de Is cosía de FiolindU, no 
I ei probable que icn^a lugar, pott|ue el Ihorol no ic picilo para ello; pero k 
I han lomado, no obsianic, preciucionet para impedirlo, bn lüS^ esUiían Uea 
pantM fuertes, en uta pane de U L-otm de) Biiiicu: Xarva. Port-Baltic y 
l.Jiavl, cuyas obru se demolieron en parle, Aclualmcnic la defensa puede 
l-djvidine en tres centro», ctiyas esferas de diición se esiiendcn al N. dctdc San 
I Paitnburgo al N. del Ncva, al S. hasta Narva y la tercera » U cotia de (U* 
I Waii. Emo* centros m bullan convenientemente guartKcidos para sottenenc 
I buia recibir rcfacrzot, que con loa medios de comonicacído eiiiteniet lic- 
Ijlirjan ■ *u« deaiinos en tres dfas. Bn el centro derettsivo del N., cinco panto* 
I fortíticadot opondrían una lenaz rc*Í>lcneú, sin conijr con la que pudieran 
I «frecer la* obraa de fonificación de campaña, á que un prcferenu atención 
I dedican loa ingenieras rusos y con rettiltados tan excelentes. 

Entre las obras que cubren A San Peteriburgo por tierra, merece eapecitl A 
I mención la fuitaleza de ScklOsstibourg, sobre el lago LcJoga, que en ¿pocn 
I •nieriore» ha jUftidu ion impunanic papel histórico, siendo por mucho tiempo 
I b lla*e del Neva y del golfo de Finlandia. Dicha forialeía, iet;un parrcc, *e 
LfcnUzírd por medio de un canal con San Petcnburito, formando, por conte- 
, una segunda comunicación «cuitica entre el golfu de Finlandia y 
leí ligo Ladoga. 

l.a misma corte de los czares cuenta con la fortaleza de San PeJro y San 
\PaHo, situada en la isla PftrousMij. y bajo cuyos muros corren la* a^ttia* del 
I Mera. En do* partes se puede dividir eata obra: una wbrv la ciuda Isla, for- 
I naodo cabeu de puente de la se^tunda, aaentada en un ialote. Eaia última, 
I que n la verdadera fortaleza convenida en prísiÚR d« E>udo, ea un exágorto 
(jbflluarudo, mn altas muralla* de ^anlto. 

Ka la coala de Eaionta, lo» tro pornoi principales son: Smrvj, Rev^t y 

t-BatUc. 

El primero, separado del mar por una pequeña barra, licnc una impor- 
I otraiigica rauy secundaria y su* obras ban sido dctmanieladai. El 
ido. estación naval, esta defendido por varias balarías, y Analmantc, 

i-Balitc, debe su mayor importancia i euar libre de hielos mé» (kinpo 
|Í|Ut lot demás puntos de esia paite del litoral. 



Riga, simado en el fondo del gotlo de íü nombre, á 12 kilómeitos de) 
mir, «lA protegido por DUnamundc, su aniepuerio; para íu dcfcnsd exísieal 
dos baterías en la orilla derecha y ctru balería y la cludadcJa abaluartada ( 
la izquierda. Con objeio de protcgur la entrada, se cunsiruyó un largo muelItJ 
hacia el N. y varius diques ul S., loi cuales forman el puerto de invlernofl 
Segün vemos en algunas publicaciones, las islas Dago y (Esel, á la cntradi 
del ^ol^u de RÍgo, cuentan con algunai obras de dcl'eiua. Ignoramos la exacJ 
titud i]uc pueda lencr esta noticia. 

Desde hace algunos años leni'a Husia el proycciu de crear una esiacióli 
naval en el Báltico, miis al K. de Riga, población que, á pesar de los e«fuer4 
zos hechos en distintas épocas y de diversos modos para impedirlo, puede I 
decirse que es más alemana que rusa. No le convenía al (i;ob¡ernu de Saa ' 
Pciersburgo que el puerto militar mas próximo i la frontera del imperio ' 
alcmdn cuente con tal numero de cnemi(;os disfrazados, y por csia razón de- 
cidió crear una nueva estación naval más próxima al Kutische-Hat'f, dudando i 
Utgo tiempo uniré Windau y Libau. El primer pumo lícnc mayor intcré» I 
estratégico; pero al fin se acordó establecerla en el segundo, por tener mejor 1 
puerto, fortnado por un Ingo unido al mar por un canal. Para establecer el 1 
puerto comercial se asignaron lü millonea de pesetas, y para la creación dft J 
un arsenal se asignaron 12 millones. 

Poertos principal es del mar Negro. 

Las fortíñcaciones que en él se elevan son las si){uicnics: 

Akerman, en la desembocadura del Dniéster, pcricnecicnic á Rusia ow 
vamente desde 1H78, ya que fue perdida con la Bcsarabia en 18S6, es aoj 
plaza de poca importancia y débilmente defendida. 

Oétsa. Mal pruteftlda la ciudad y el puerto comercial, lan itnponanie poJ 
todos conceptos: se construyeron durante la i;ucrra de Crimea varias baierlad 
y obrai de campaña. 

Posterkirmente, en los años 1874 y 76, se proyectaron muchas obras qm 
habían de ocupar una extensión de 30 kilómetros hasta el cabo FouiaÍnc>1 
Todas ellas tenían por objeto poner it la ciudad y establecimíentot comer^ 1 
ciaics y marítimos al abrigo de un bombardeo 



De loa daius que hcmu* procurada recofier, )>arece rcialur (jiw >e bu 
xtDttruido aljiunu bstcrús armadas cun cañanei de {(ruexi cslíbre. aunque 
1 pñacipal defensa consiuc en los lorpcdos; la costa en esu pane fe proMa 
Imur bien pata ellos. 

Otehdkoy, en Ja desembocadura dcJ Dniéper y del Bug, es de uran im- 
■ponancia, más que por la poskitin en *<', por defender la mirada de Nk<i- 
■itv, principal arsenal marfiimo del mar Negro, 

Durante U guerra lurco-ruta se construyeron algunos puzos MoncricfT 

I j K eiMblecicron varios órdenes de torpedos. Posteríorcnenie se han Icvan- 

tdo ires ó cuatro baterías de i;ructo« sillares de granito y torres acgraxada* 

liiogas í Ut de Krunstadi, aitilhndosc con cañones de i5 y 38 toneladas. 

.deméa ciisic un fucnc, situado más adentro, armado con diez piezas, que 

lauiboye clicaimenie ú U defensa de la entrada. 

Se han cotMtrutdu cuarieles para alujar 30.000 hombres' y se aunientarA 

Fu MtiUerfa de esta posiciun con pietas de 4^ lundadas. 

X'tm^wm, la placa, ú por mejor decir, posicián vecina á Otchaltov, y 

que en uniún de ella contribuye a impedir e] paio ti Kcrsoo y Nícolalcf, ha 

1 U gran importancia que tuvo en tiempo tto lejano, por causas bien 

a Ala voluntad dd bumbrc. El desembarco co la lengua de tierra «- 

a y arcnou aobrc que esu situada la célebre foruileza, es imposible hoy 

n día, ú al menos de ninguna utilidad ptiLiica, puesto que la acción dea- 

iruciora de las agua* ha dejado sentir su influencia desgastando algunos ki- 

lóneiro* de esa la)a de tierra ames citada. 

Desde idjó, el arsenal y pucrtu miliur de NkuíaUv ha adquirido grao |^^„ 
Rtporuncia, águrandu hoy enU« los principales csublecimicnios mariiimus 
t Earopo. Simado en la cunfiucocta de Jos ríos Bug t Jnguí, i li milla» 
i dcoAgUc de ¿ste en cJ delta del Uoiepcr y j 40 de Kiubuio, que ca d mis 
nitlsdo de lo* fuertes que Jo delicaden, puede abrmarse sin vaalocii/U que 
J de Nicolalev e> inaucabje y tan seguro contra una surpret« como 
mtri un bombardeo. 

J otKool »ii dividido en itu paites: una, siiuada en una llanura íhrk- 

I la ciudad, contiene lo» cuaridcf, el liuapiial, varios tlm«ccac* y U 

ftdt ■rtiiJeria, en i» que pueden lundiisc grande* masa» de hierro y 
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en U que hay un trabaío continuo, no uilo paru atender á las necesidades 
del gobierno, sino también para saiisra^er las de la industria particular, A 
la orilla izquierda del Ingul se hallan la mayor pane de los talleres y obcinas, 
una maitniñca grada cubierta y un buen varadero para buques pequeños y 
medianos. Además hay otras varias gradas no cubiertas, un espacioso taller 
ó factoría de calderas, suticientc i abastecer en lo sucesivo i la marina rus« 
del mar Negro, y cuya construcción empezó en 1876, dos buenas machinas 
y tin dique flotante. Esta pane del establecimiento está unida por un puente 
flotante con la orilla derecha del Ingul, donde se halla la otra pane del arse- 
nal, en la que se hallan varias gradas de construcción, algunas de ellas cu- 
biertas, y diversos talleres surtidos de buena maquinaria inglesa, entre los 
que es notable el de planchas de blindaje. El número de operarios empleados 
en el arsenal nn baja de 3 á 4000 hombres. 

Tiene, sin embargo, este arsenal un grave defccio, y es que los buques no 
pueden llegar hasta el Mno aligerados de parte de su cargamento. 
Las obras de l'ortihcaciíjn son las siguientes: 

I.' Un fuerte en la orilla izquierda del Bug, próximo á su desembo- 
cadura. 

2.* Otro en la misma orillo, llamado fuerte Federovka. 

3." El fuerte de ítinskoje (orilla derecha) casi enfrente del anterior. 

4.' Un fuerte construido en medio del río y unido á la orilla derecha por 
un dique. 

Nlcolatev y sus establecimientos man'iimos no están protegidos por ja 
parte de tierra. 

Las forlihcaciones de Kason, capital de una de las provincias md* po- 
pulosas de Husia, eilln destruidas casi en su totalidad, no entrando esta 
plaza í;n el plan general de defensa del imperio, sin duda porque los isloiea 
V bancos de arena que eiisien A la entrada de) puerU), y que impiden llegar 
d d á los buques de algún calado, hace casi imposible un ataque marí- 
timo, 

En el ctiremo S. de la península de Crimea, y al E. del cabo Kersuoeao, 
etísie una bahfa profunda que penetra 7 kilómetros en el interior y que n- 
dbe en su Ibndo el pequeño río de Tchernaía. Sobre la Costa S, »eencuenua 
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Sebtsiopol, fandadi en 1785, en el sitia donde eiiat» U ciudad linara de 1 
Akhtúr, y uno de Idí pucnos más sct!<i'°* ''' ECutofa. 

La heroica defensa que de ella hixo c) iluitre ingeniero Todleben le ha 
dado gTin celebridad, y el liiío de c»a plar^ ha «ido de piovechou enicñan> 
M para d arte miliur. 

Loi riuos no han rccoasiruido lai obra& arniinadat por lo* aliados en 
1IIS4, j Ua fonibcaciones que no » han arrasado por completo, como la fa- 
moM torre de MaiakofT, cooTcrlida en heimotu pasco, k encuentra» prúti* 
mámente en el miimo estado que en aquella época. 

Por otra parte, la imponancU Je Sebastopol como fuerte militar ha de- 
caído inucbo, debido principal mente A loi grandes alcances de la moderna 
uttllerúi, y por eu razun era opínióo genvral ho&ia hace poco tíetnpo, qu« 
mé» bien dcbia fomentarse su y» considerable comercio, pues para dejar al 
abrigo de un bombardeo U población y los establecí micDlos militarct, sería 
precito Uevat bastante lcjo> las fortiticacioncs, construyeruJo alguna* obras 
co los bthio^ próximas de Kamieich, Balaklava, etc. 

De los antiguas, unicamcnic están bien conservados, los fuertes Conttan- 
nao y Caulitu, «1 N. de U bahía, y la batería niimero 4. En el año 1871 
bubo la tdea de incluir á Sebastopol en el plan de fonihcocioDci proyectado 
pata la dcfcnM del tmpctio, por mu de que las crecidas sumas que ic nece- 
•iutban para hacerlo de una manera con veniente, hicieron que el asunto que* 
(Ura en suspenso. Segiin el ciudo proyecto, dcbiaa coosiruirsc: primero, ba- 
Rriu de cosu co los dos puntas de la rada; segundo, fuencs y baterías en 
Ua bahías de los Cosacos, de Kanyzolf, Sirclcsiaia y Balaklava, para prote- 
ger la ciudad del lado de tierra, c impedir que en ellas »• ({uarceíera una flota 
«ticmiga, como lo hicieron los aliados en las babíos de Kamiuch y BalaUava 
«a i854i tercero, cubrir la balería principal con rarios obras de campan* y 
baicriis. Ademas se debían coasiroir oircs para impedir uo desembarco tu 
lUtaUu y kuptioria. 

Dctilc la fcüía a que •■ rimontan caías noticia», parece que d fobierao 
IIMO, de acuerdo con U opiniun de varios distinguido* iogcoleroi, ha decidi- 
do dar grao impulso d los (rabajos que para mejorar la cíadad vioicroo ha- 
I desde el nño iS^, con los recurso* propio» de la localidad, y aJ 
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mismo tiempo convertir dicha plaza en puerto militar ile primer orden, | 
trasladando el de comercio á la bahía de Slreleskaia y quedando la radi 
actual bajo el exclusivo dominio de la marina de guerra. 

En la bahía de Tchcrnaía, en el cabu Quersoneso y en Balalclava se han 
establecido lincas de torpedos. En Sudack, en la bahía de Takíeh, cerca de 
Teodosia, y en la altura de San Etías, preíxíma A esta ciudad, se han levantado 
varias ronificacíones. La misma bahía de Takieh licnc i;iml>¡én sus corres- 
pondientes minas submarinas. 

Kerich, al exinemo oriental de la península de Crimea, está situado en el i 
Tondo de una bahía poco profunda, y cuya entrada está limitada por la len- 
gua de (ierra de Touzla y prolongudo ariilicialmente por una escollera qttc I 
limita el paso á la anchura de 800 metros. 

Las for ti tica Clones de esta plaza consisiei 
t." El fuettc Todleben, á la entrada; esta obra, de construcción moderna, 
aunque de ella no hemos podido obtener datos, parece que es de las mejores 
en su clase. 

2." Dos baterías de costa cercanas 3 la obra anterior. 
3.* El fuerte A/í/n'diJíeí, en una pequciía altura; también parece que'ct 
una obra de gran valor y acorazada como la primera 
4.* Un fuerte intermedio entre los dos citados. 

Se^i^n altjunos autores, Kcncli mismo está fortiticado con un recinto con* 
tlnuo. 

El cabo Fanar parece que También se va a lortiücar; dicho cabo está á la 
misma entrada del Bosforo Cimmeríano. 

Éntrente de Kench, y sobre el lago Taman, está la población de cite 
nombre, foniticada, sc^ün «tgunoi planos modernos que tenemos a la viati, 
y cuyos fuegos se cruzan con los de Kertch. 

£1 objelo de esta plaza es doble, pues por una parte debe impedir la en- j 
irada del estrecho de knikale y por otra lormar, en unión de üichacov y I 
Nícolalev, una base para las operaciones de la escuadra en cl mar Negro. 

A la plaza de Tcganrvg, tu la desembocadura del Don, parece que no k I 
le concede ^ran Unporuocia, y otra tanto sucede can AktiUsri. 

Sobre la costa del Cáucaso se encuentran varias fonihcaciunes, la mayor J 
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|Mnc lie ellas Je escasí» valor; tales son: IX^hcfuitci. Amipa 'pucrio cuya en- 
tra Ja es muy pcligro>.i , }/(pporossisk. Gclendchik. Ten^insk, Liz^KU-cí'sk , (¡íí- 
h vinsk, DitukhiZ. Gr.^^ri. Pi\oundd, Stmkhum-KrAc, ¡Inri. RcJnui Kaic, Pníi, 
V/Víí/a/ii, Kintrychi y Batoum. 

l)c lüJos ellos, Novorossisk, Soukhum Kalc, Poli y Batuum son Iüs ijue 
tienen verdadera imp «riancia. 

El primero, situado en el fondo de una extensa bahía de i? kilóme- 
tros de circunferencia, ofrece excelentes anclajes: con un solo rompe-olas 
puede convertirse en magnítico puerto. Se trata de crear un nuevo ton 
deadero más al E. del actual, que est i en la orilla meriilional; tres millones 
y medio de rublos estaban destinados á estos trabajos, que ya deben estar 
terminados, y aparte de los cuales se han construid > diques protectores á 
lo largo de la costa opuesta a la ciudad, en una longitud de lo kilómetros. 
Todos los adelantos de la industria moderna se han llevado al puerto de que 
se trata, el cual cuenta con faros eléctiicos y vía^ forreas en lo^» muelles, etcé- 
tera, etc. Desde julio del año próximo pasado e^tt en explotación el camino 
de hierro, de i3'3 kilómetros de lon¿;iiud, que une á Novorossi>k con Fkate- 
rinodar en la vía ÍQtvcá transcauc.isica. 

Soukhum- Kaié csiá en el fondo de una extensa y profunda bahía, defendida 
por un fuerte situado al O. de la población. 

Poti defiende la entrada del Rion, que es navegable en 63 kilómetros de 
su curso; está unido por una vía fériea a Fitlis, populosa y comercial ciudad 
del interior. 

Por último, Biitoum, el mejor puerto déla co<ta y centro de una estaciim 
naval, ofrece muy buenos anclajes, abrigados contra los vientos; el ferro- 
carril de Poti le da tnayor valor militar y comercial Esta djtendid o el puerto 
por dos baterías acasamatadas, de buena v.>nstíUw\¡('):i, cuvon •ucj;'»n cruzados 
impedirán la entrada. La batería situada al O. lleva el nombre de Kourum- 
Tcbic, V la del E. el de Barzkliatiia Tcbic. 

I. a poblaci^m esta detendiJj poi vanas baierí.i^, situadas en las alturas de 
Kdkkaberi; todas ellas niontan cañones de grueso calibre. Recientemente 
acordó la junta de defensa del imperio que se t jrtinque la vertiente oriental 
de estas alturas. 



tS orcaniución nBFerisiVA 

También parece que está en vías de ejecución una turre acorazada, de 
ffrandes dimeoMones, en el exiremu del muelle. Tanto cslc pueno como el d 
Poli no son A propusiio para dcrcndcrlo» por mina» submarinas, y por coti 
-sccucDCta se ha Hado su Jcrc:nsa al número y alcance de las inodernat pieu 
de anillen'a. 



Vl&s férrens y caDaJea. 
op.is encariiada! 



.le la defensa de los puei 
que, si no lan extensa comcf 



es lo sutidentc 
>s hnes ptin 



Con obicto de conceniiar las trop 
tos, existen en el imperio unn red ¡.ie 
fuera de desear y como corrcspundc á tan vastos tci 
para que, bien or(;anizado c) servicio, cumpla con 
diales que presidieron á su coosirucción. 

üscasos son los caminos que desde el interior conducen A los puertos 
mar Blanco, y más insulictentes aún los que li^jan á éstos entre sí: como 
operaciones militares en este mar serían una quimera r el comercio esinl 
rior al que se sostiene por el Báltico y el mar Nci^ro, no han pensado 
rusos cct llevar su red de ferrocarriles a tan inhospitalarias playas hasta lai 
que terminen las demás cumunícaciones cun Jos otros liioralcs. 

En el Ba1ií<:o, San Peicrüburijo es el centro de donde parten todas ell 
Abo, Hango, Hclsin^fors y Viborg est^n unidas entre si y con la capii 
esta via férrea, que llej;aba u Gamlakarteben, se ha prolongado basta Ult 
boru, que es el punto mas septentrional de Europa o donde llegan las locí 
motoras. De San Peiersbur^o pane el ferrocarril que va ú Narva y Revel, el 
de Windau y Libau á Riga debe estar terminado, y el de este pumo a UOna- 
bourg y San Petersburgo permite concentrar las tropas hacia la fronien ill 
mana. Algo más excéntrico, pero umbién importante, es el de Libau- Víli 
Dtioaboiirg. 

En la paite occidental del mar Negro, las vías férreas de mas inieréa 
litar son la longitudinal de ÚdGSBa-Balia-Kharkov'Tatjanrog y las transversa' 
IcsSodmcQka'Nicoiaicv, Kharkov-Geniuhesk Sebastopol, y las proyecudas, 
y probablemente terminadas, Udesa-Nicolaícv-Melitopol Msriapol, Alejan- 
dro wik-Berdjausk-Taganrog-Kertch y Lozovs á Sebastopol y Teodosta. En 
la costa orienul no ckísic ningiJn puerto unido por vía férrea al inierioi^ 
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■huta Anapi, unida t Ronnv (en proveció). Novutususk. pu«no muy comer- 
kial, esdcMleel iño paudo csiadón Je la vía fótica á Kkaiennoilar. Ena 
t mucho valor militar, ptirquc tcmiinadu que tea este ramal, y unido 
kon el camino de hieno ttsnKcaucJtico, abaiieccri de combustible it loi bu- 
s de la Hoia impciiid. toda vez que moJirii:ai:íunM rccicatetnanie hechas 
n caldera* de étius permiten emplear con tal lin el petróleo precédeme 
Edel mar Caipio. y uj no »c repciira lo sucedido en 1877, en que por lalta de 
arbofles tnj;Ieaes se paralizó el comercio. La ci pluiacion de petróleos, segiin 
loticia» recientes, ha quedado prohibida ji la tndusirin particular, cuntidc- 
tiiidolos como material de nuerra. Batoum esu unido también t:on f oii, y 
» d término del ferrocarril de Tillb. 

No han descuídidu loi rusos las comunicaciones fluviales y los irabetos 

e canaltuci«a, etisiiendo «ariu» de éstos que son diñaos de la lusia fama 

Iqairida por sus ingenietos. 

El canal mariiimo de Kroitsiadi A San Peiersbur)(o, cuya* obras se ter- 

n en 1MÍ4 y se inauguró «oleiiinemenie el ij de mayo del «ño alguien- 

k, permite * lu« buques de bustainc t:alddu atracar en los muelles de la i,-a- 

il rusa, siu ticceudad de descatifár las ntercancias en Kionsiadi y verificar 

I transpone ioeviiablc batía eniuncci. 

Para comprender la impotuiiuia que por ludü» estilo* itcnc este canal, 

rocuidir que >> S«ii fctci>t>Ui(^o Siencii .1 putar, pui catules luterio- 

, los produ<.:ios de la Kusu ccatrai, ad Coopto, de] Uuial y del Üviaa. El 

niuorftaniudur de l*cdiu el liraudcidcó, aliiasladar la k«ptiai del imparto 

^la desembixaduta dd Ñera, unirla a KroD»i<tdi pur uu kanal que tuviera 

rfi da profundidad y que lernitnaia en Uranienbaum. Olvidado estaba i«l 

^oyecto, cuando en 1873 se lurmo y aptubó ci proyecto, al hn rcaJuMJo, y 

lyo presupuesto se calculó en 30 müiouea d« pesaus. L«a obras tucron coa- 

a a U suciedad tusa l'outilul y CutQpanu, la cual dio piincipiu a eUaa 

B la primavera de 1877, abiicndose el canal pruviatonalmoau «n el oiuoo 

il I4, época en que m Uevaban tnfcnidos ab ffliUwnea de peactas. 

El canal pane desde la isU üouloukw, en la dcscmbucaduia del IJran 

llcvK, y termina en el pueno mituar de Kronsiadt licac una loD|^ttud lout 

I i» kilúmetius; la piotutididad del canal principal « de 40 metros, y de S 
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¿ 7 en la parte draüada del Ncva. l.« ancliuca en el fondo es de 54 metros en 
(os cuatro f rimero); kilómetros, A partir «leí Neva; de ■^^ cu los cinto «guíen- 
les. Y de gt en el resto del irayccio hasta Kronstadi, Dos ddrsenas, de i3 hec- 
táreas la primera jr de ^ la segunda, se han abierto cerca del canal, v pueden 
contener entre Us dos hasta 3o huques. 

Se pensó también en construir un canal ñuvial que desde el Ncva, agua- 
arriba de San Petcrsburgo, terminase en la pane S. del canal mardimo »• 
teriormente descrito; pero tenemos entendido que este proyecto no ha pros- 
perado. 

Aparte de otros canales menos importantes, como son el de Saima, qac 
une el lago de esie nombre con Viborg, y el Neva, canalizado hasta la Turu- 
leta de SchlQs^cIbuurtj, en el Ugo Ladoga, existe unu empezado bacc dos 
años, y que cotiveitira en isla ü la península de Crimea. Ks éste el de Pcrc- 
kop, que, atravesando el mat Pútrido, ira á Genitchc&k, en el mar de Azofr. 
Tendrá 130 kilómetros de lun^iiud, 18 metros de anchura y jt*,3 de profun- 
didad, calcuLinduse los gastos que su construcción ocasione en 8» millones 
de rublos, tarddnduse cinco años en terminarlo. Ksia comunicación interíur 
pcimiiird u los buques de comercio y A los de guerra de poco calado (en 1 
pcciul los torpederos) hacer una rápida travesía de un mar á otro y Ucgircoj 
prontitud i las bocas del Dniéper y del Bug. 

Otro proyecto muy interesante es el del canal que habría de enlazar al 
Don con el Volga, loda vez que establecería por medio de el y de ambos ríoi 
una fácil comunicación entre eJ mar Caspio y el de Azoff. Segün losesiudffl 
hechos, los «trcmos del canal serían Tzuritzyn, sobre el Volga, y la coa 
fluencia del Don con el Karpowka. Su importancia es más bien couei 
que militar, ya que sólo podrían navegar por él buques de 600 loneladu-ii 
embargo, no hay que olvidar que si en todos ¿pocas el comercio es la base 
de la ríqucia piiblica, en tiempo de guerra c» necesario arbitrar recursos y 
tomarlos de donde se encuentran. En tal concepto, y con el valor que el ■»• 
bierno ruso concede a lo» productos del mar Caspio, debe considerarse b 
obra en cuestión como un auxiliar poderoso de la defensa. 
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Marina. 



La marina de guerra de Rusia ha recibido un poderoso impulso en estos 
últimos años y en el présenle puede compciir con la de varias potencias de 
primer orden; el esfuerzo que para ello han tenido que hacer se comprendera 
M »c tiene presente que en el año i833, aunque contaba con bastantes buques 
de vela de excelentes condiciones, tenía muy pocos de vapor, y de éstos» todos 
ellos eran de ruedas y de escaso andar, y que después de la guerra de Crimea 
quedó reducida su flota a un corto numero de buques en el Báltico y áotro 
mas reducido v de menor valor en el mar Ne;ro ¡i.. 

Convencido el gobierno de la urgente necesidad de tener una Hota de 
\apor di^na del impetio, y no teniendo la industria nacional el suficiente 
desarrollo para poder subvenirla, n pesar de la actividad desplegada durante 
la guerra y del progreso que esto produjo en la misma, tuvo que valerse de 
otras naciones que, más adelantadas, podían proveerla de toda clase de 
buques. 

Las antiguas fragatas de línea sustituyéronse por otras de hélice, armadas 
de cañones de grueso calibre, y adquirieron sus marinos gran práctica en la 
navegación, realizando viajes á lejanas tierras, mientras que sus ingenieros 
navales conseguían que se construyeran en el país las máquinas para sus bu- 
ques, dejando de ser tributarios de Inglaterra. 

Los sucesos internacionales de los años 1862 y 63 fueron ocasión propicia 
para que Rusia mostrara el resultado de su incesante trabajo, y la aparición 
del pabellón imperial en las aguas de la América fue muy lítil á la política 
del gabinete de San Pctersburg«). Kn este tiltimo año que formará época en 
los anales de la marina rusa) se transformaron las fragatas de madera en 
buques acorazados; se adoptó para la flota defensiva el tipo monitor de 
Eríckson, que era muy á propósito para las costas del Báltico; se aprove- 
charon las circunstancias políticas para erigir una flotilla acorazada en el 
mar Negro, y por iiltimo, se construyeron varias baterías flotantes, sistema 



t Sabido c% que ú tin de cerrar l.i entra Jj Jcl puerto Je ScbjNtopol Cwhjron .1 
pique cerca de 70 buque» de toda» vla>e>, > que en cl h.i!iiwo jutricruii i*{ujl ^iictic 
oiros muchos. 
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Coles. Unu ai:tividad un rebril dio por resultado <]uc en el espucio de un uñí 

se botaran at agua once buques ucoraxados. 

Por este tiempo, y resuelto por el ilustre ingenteru Keed el problema 
dotar á los acoraxAdoü de las condiciones niuticas de que carecían, se decii 
construir dos fragatas de aquel cipo, que Tormasen la base de una escí 
ofensiva. 

En 1870, encargado el general Todlcben de proponer el plan general 
defiensa de Kron<iadi y San Petersburgo, combinando las accione» de 
e|ércitos de mar y tiena, propuso la adquisición de nuevas baterías floianu 
armadas de un solo cañón de grandes dimensiones. Sancionado el pUn 
abril de rH^i, se procedió a su ejecución, comandóse nueve embarcacíoi 
de dicha clase, que no han dado muy buenos resultados, si bien no han si 
tan malos como los obtenidos por la Popowkas, buques circulares, caracierís- 
licos del imperio ruso, armados de dos cañones de 1 1 puteadas en dos torrea 
para tirar d barbeta. 

Continuaba Rusia fomcniando su marina al estallar la guerra de 1877, 
temiendo que Inglaterra tomase parte en la lucha, se acordó preparar lo 
cesario para perturbar el comercio británico, valiéndose de la guerra de con 
supremo recurso de las naciones que cuentan con escasa marina y an 
siempre terrible contra aquella nación. Se organizó en Kronsiadi una cspC' 
dición voluntaria de C>C otlciales y 6o5 tripulantes, los cuales adquirieron en 
Atniríca ues vapores mercantes, que fueron transformados en buqi 
gaerra, con grandes dificultades y destinados A impedir la pesca en Terral 
TI, ai las circunstancias lo exigían. Inútil parece decir que tales embaí 
dones 00 reúnen buenas condiciones, y otro tanto sucede con la «xn 
imiuataria, creada durante la guerra por una suciedad particular. 

Respecto á los torpederos, tienen los rusos el honor de haber sido los 
primeros que los emplearon, y con éxttu tan brillante como es sabido, 
rente la guerra de 1877 d 78. En la debatida cuestión de si los torpedi 
deben ser los satélites de los acorazados y prestar el servicio exclusivo da 
defensa de costas, ó ti, por el contrarío, se les debe asignar acción ptopia, 
ditndotet cualidades náuticas y gran velocidad, parece que los rusos 
por que «deben ser, no solamente medios de defensa, sino también 
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%|uc (ii,'> y que son más útiles en alta mar que en el litoral, con tal de que 
en éste tengan algunos puntos de apoyo. Para responder á este objeto son 
necesarios buques en que la vida sea posible, que puedan correr temporales 
y que tengan suficiente capacidad en las carboneras para recorrer bastante 
díMancia (looo millas, término medio, en el caso presente) sin necesidad de 
liacer escala para aprovisionarse de combustible. Estos puntos de apovo 
pueden ser para Rusia, Han^o (islote de Gustafsvarn. en el Báltico, y Sebas- 
topol en el mar Negro; desde el primero fcuya importancia ya se ha hecho 
nutari una flotilla de torpederos amenazaría el flanco ó la retaguardia á una 
escuadra que operase en la parte occidental del Báltico, y el segundo está 
prr>ximamentc a igual distancia de la Kumelia y del Bosforo que del Caucase. 

Preciso esk contcsai que nocstin conformes estas ideas con las condiciones 
de los torpederos rusos, los cuales pertenecen casi en su totatidad al tipo 
l'crrou% de poco tonelaje y malas condiciones marineras, por cuyas ra- 
zones en estos últimos años han construido varios, de los que alguno llega á 
lener un desplazamiento de 170 toneladas. 

bl personal de la marina es el siguiente: 20 vicealmirantes, 33 contra- 
almirantes, 8ó capitanes de navio deprimera clase, 194 de segunda, 529 te- 
nientes de navio, un número variable de aKéreces de navio, 5oo oficiales me- 
cánicos, 120 ingenieros constructores. 3o id de puertos y 25. 800 marineros. 

El presupuesto de Marina es para el año actual de 39.383.019 rublos, de 
ios cuales se dedican i5 millones para buques, 4 para artillería y minas 
submarinas, 2 para viajes y el resto para personal y atenciones diversas. 

Marírimamente está dividido el imperio en comandancias superiores y 
comandancias de puertos^ siendo las primeras en Europa, Kronstadt, San Pe- 
tcr^burgu y Nicolaiew, y la^ secundas Sveaborg. Kevel, Arkhangel, Sebas- 
topol y Batoum. 



I (InntercMwM tt.iJ«i t-n Krr>n»tjd por el teniente Je navio licrgman. 
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Kn el Báltico cuenta Rusia, además, con 5 cruceros, i crut:eroiorpc<ÍeroJ 

8 Clippert (tipo nuevo|, S id. de tipo antiguo, i3 fragatas, 8 corbeta», i9Ca-l 
ñoneros de modelo moderno, 4 id. aniíjíuot, i3 torpederos de primera cUse,! 
11 lanza>torpcda£, 71 pon a- torpe dos, 7 traspones, 6 yachis de liélice, 3 íd. dsl 
ruedas, 18 id. de velas y 3: buques de diferentes tipos y clases. 

En el mar Negro, además de los buques citados, existen: > crucero, 1 t 
cero torpedero. 6 cruceros caiioneros, 2 yachis, i.; torpederos de prim 
clase, 17 de sej^unda, 6 pona-torpedos, 3 lanza-torpedos, 9 goletas de bélico, I 
18 buques para diferentes servicios y la ex-/lota voluniuria, que consta de] 

9 traspones, 6 torpederos \' 6 cruceros. 

loduBtria militar. — Artillería. — Tarpedoa. 

Lh industria militar de Rusia, que era tan encasa en tiempo de U gucrT<il 
de Crimea, compite hoy con la de otras naciones que van á lo cabeza del I 
progreso y de la civilización. 

Numerosos talleres de construcción se encuentran repanidot por los 
vastos territorios del imperio, utilizándose en casi todos ellos las riquetaa 
mineras y metalúrgicas del país, y la industria privada, que ha recibido de 
la fabricación de armas y municiones benclicios sin cuento, puesto que puede 
decirte que ha sido la causa primordial de su nacimiento, presta un valioso 
■poyo í los establecimientos sostenidos por el gobierno, suministrando ele- 
mentos aislados para la construcción de cañones y aun proporcionando moo-j 
tajes completos para piezas de diferentes calibres. Las principales fabríc».! 
•on las siguientes: la de acero de Oboukho», situada al S. de San Peiersbi 
y próxima á la capital, en el pueblo de AJesandrovxk; data su fundación del 
unos veinte años, y de ella saleh cañones de giueso calibre, proyectiles 1 
ruptura, montaíes, fusiles, etc., cic. ICn la fabricación se sigue un sisiemsl 
análogo al de la casa Krupp, no desmereciendo sus productos de los de i 
tanto por la pureza del metal como por las dimensiones de las piezas que se ' 
obtienen, pudiendo fundirte en ella mis de 300 canotiés de acero al año, 
algunos de los cuales han llamado mucho la atención en las úliimai vvptMi- 
cjottes (1). 

(1) El de 1 1 pulgada» (179 mílimcirosj presentado en la exposición de Mi 
de i8»i. 




^ 



Uira» picus, lambiín de acero, k L-omiruycn en \a /'undiciaii Í« «a¿ow« 
^ /^orwi, donde «c obtiene aquel meinl por el «itcmj Mariín. Em fábrica, 
fundada en i8¿}, cniplea toi excelcniet minerakt de Pertn y del Oural, r 
cuenta con numcroia maquinaria, cnifc U cual sobcculcn i8 ipaotlcí mar- 
tilloi de vapor, apañe de uno colosal, que c* de lo» mayores que se conocen. 

Para la fabricación d« armas poriiüles CKisicn las armcrtas de TouIm, 
Seatrarietjk e tjav. E£n la primera se rountan los caiiones procedentes de 
licw, pudiendo enirc iif ires dur cerca de ioo.ooo fusiles al año. 

Lo» cariucho* mculicos se obtienen en las fábricas de San Pelerj^urgo y 
rouiA la primera comprende la fundición y el tftUcr de Vasaili-Osirovr, un 
DÜlcr de carga y la fftbríca de capsulas de Okbu. La fundición produce 
<k 6a i lio millonei de ca^ot al año; el taller de Vassili-Osirow proporciona 
aoDalmenie de 74 i roo; en el taller de carga w pueden preparar 1 io millones 
de cartuchos, y por último, en Okbta, donde se Eabricaa las capsulas, llegan 
éiiu á la reipctahlc cifra de iii millones. 

En TouUt, de creación reciente I1K80;, la producción es menor, y sólo 
nefi A 36 millones. 

Las principales fábricas de pólvora ton la de Okkta, fondada por f edru 
el Grande en 171$, de donde «alen al año millón y medio de ItUógramoa de 
pólrara de ftuerra, y la de Catalina, donde se obtiene la pólvora l'üiiiiFr en 
cantidad de 4 millonet de kÍIÓ|i;tainos anualmenic- 

Entic ottot «ario* esublecimicnios induiiríales, merecen ciiarK las Fwr- 
jai Jt la cnrtina dt Mimlif Bhgodat, en Pcim; las de Olontt^; Ftmdúrián Je 
LoMga; la de iic^ro de AU'xanárowtkii la Sociedad por accíonej de Briatuk; 
lo* Tálleres del duifue Coiutantino Espertwitck; la FiatdKiéa de aceras de 
KouUtacki. sobre el Pruth; la Sociedad froHCorvM (antes Bcrja), y oito* 
muchos, que dan palpable muestra del carácter activo y (tcniu emprendedor 
de kw rusos. 

El material de artillería de costa y marina es bástanle heterogénea, cocdo 
•llcede en otras muchas naclunes, lu cual no es dt «iirañar si te licrwa en 
cuenta la» cspccialcí cnndÍi:lones de las pieu* (.iiadas, y tu lotie, b«suaic 
Btyor qiu U* de (.«mpaOB, tilia y f^axa. 

Se componen aquiUai de un cuerpo central de acero, en el cual *e miro- 
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duce Otro muy delgado del mismo metal, que puede reemplazarse cuando la 
necesidad lo exija; varios órdenes de sunchos, que varían de uno á cuatro, 
según los calibres, completan las piezas. 

El cierre es en unas el de tornillo de la marina francesa y en otras el de 
cuña cilindro-prismática. Las rayas son múltiples, parabólicas y progresivas; 
los proyectiles que emplean son de fundición ordinaria, de fundición endu- 
recida y de acero templado; todos ellos tienen anillos de cobre en número 
variable, según el calibre. 

Como puede verse en la tabla adjunta, no han llegado los rusos á los 
grandes calibres de otros países, y las piezas que lo tienen mayor puede de- 
cirse que se han construido con algún retraso, relativamente á los progresos 
de las corazas, y tanto es así, que hasta 1869 no tuvieron piezas de mayor 
poder que las de 9 pulgadas; en esa fecha, el espesor dado á las planchas de 
blindaje de los buques determinó la creación del cañón de 11 pulgadas 
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Observaciones, — El cañón de 6,o3 pulgadas proviene de la transformación 
del de 24 libras de acero, que se cargaba por la culata. En cañones de 8 pul- 
gadas los hay de acero sin sunchos de tres clases diferentes: la primera pro- 
viene de los cañones lisos, que se cargaban por la boca; la segunda de los 
lingotes preparados para la fabricación de estos mismos, y la tercera de los 
lingotes en bruto destinados á igual objeto. 

Existen algunos de 8 pulgadas, de hierro, sunchados, aunque en muy 
corto número. 

Además de los cañones de 1 1 pulgadas citados en la tabla, hay otro de 
esta clase y de 35 calibres de longitud. 

Entre los morteros deben citarse además los de 9 pulgadas, de acero, 
modelo antiguo; los de igual calibre con cierre de tornillo; el de 9, de hierro, 
y el de 9 destnontable, que ñgura también entre las piezas de sitio. 

Para la marina están también en uso las piezas siguientes, destinadas en 
especial á las embarcaciones menores: 

Cañón Baranowski^ de 4 libras y tiro rápido; cañón Engstrom^ de tiro 
rápido y calibre 63,5 milímetros; ametralladora Palmcrant\^ de cuatro caño- 
nes, calibre de 25 milímetros; ametralladora Nordenjeld, números i, 2 y 3 
(calibres de 25, 38 y 47,35 milímetros); cañones revólvers Hotchkis^ núme- 
ros I, 2 y 3 (calibres de 37, 47 y 53 milímetros^; ametralladora Palma-antj^ 
de diez cañones, para tirar con cartuchos del fusil Berdan (calibre 10,6 miJí- 
metros); ametralladora Farington, de cuatro y ocho cañones, y ametralladora 
Gatlingy de ocho cañones, también para tirar con cartuchos Berdan, 

Si variadas son las piezas de marina y costa, no lo son menos los monta- 
jes para las mismas; los principales van citados en la tabla adjunta: 
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Escasas non las noticias que hemos encontrado en lo rcícrcatcal maierij 
de torpedos, lu cuaJ no es de extrañar, porque sabida es lo reserva que ti»d 
las naciones (tuardan en un asunto tan delicado coniu ¿sic, no pcrmÍlÍ¿itdo(^ 
en ellas que ningún extranjero presencie las experiencias que con ellos i 
hacen. 

El torpedo reglamentario para la marina es el iiuioniúvil Wbilciwadjj 
cuyo secreto ha dejado de serlo y es ya del dominio público. En Kronsm 
existe desde hace unos once años un taller para la construcción de «ttj 
terribles armas, cuyo efecto es tan destructor. 

En cuanto á las minas submarinas, no puede decirse que haya un tipo 
oficial, que, por oira pane, tampoco debe existir, y ya empican las auiomA- 
licas, ya las inflamables, á voluntad, según las condiciones especiales de c 
puerta. El número de líneas de torpedos tijos varía de dos a cuatro: la pri9 
mera suele colocarse a 3400 metros de los fuertes de la plaza; la seguodl 
aoo metros delante de la primera, y la tercera a oíros 300 de la antcriur, em 
picando para dar luego baterías (¡alvánicas. La carga de las minas es de 201 
it 300O libras de pólvora, ó bii:n 90 de piruxilina. 

£1 personal iué organizado por primera vez en 1875, bajo la inspeccid 
del gran duque Constantino; posteriormente, en ig//, se reorganiuí y a 
dispuso que los oüciales superiores fuesen procedentes del cuerpo de íngsj 
nieros, atribuyéndose la elecciOn que de los mismos su hizo al general TtM 
leben. Se crearon dos «servicios de minas y torpedos, > el primero de I 
cuales se instaló en Kronstad y fué destinado á la deti-nsa de los puertos ] 
del litoral del Báltico; el segundo, establecido en Kcrich, Icnia análoga mUídu 
eu el mar Negro. Los jefes de ambos estaban encargados del entreten i mietWj 
y conservación de las minas ya establecidas y de la instalación de lu qni 
fueran necesarias fondear en oíros punios. La ohcialidad de estos dos cucn 
pos pasaba antes de ir á ellos por un aprendizaje de un año en la ■Escuet 
técnica galvínica,» y el personal se componía de ? oUciales y 353 soldadosdJ 
ingenieros en tiempo de paz y 5 unciales y 3i 1 individuos de tropa en el i 
guerra. 

Ea 9 de mayo de 1883 se reorganizó el servicio, creándose dos direcdoo^ 
de minas submarinas: una para el Báltico, con residencia en San Peicrsbiirl 



DB LAS COSTAS DE EUROPA 33 

go, y Otra para el mar Negro, establecida en Odesa Se formaron cuatro com- 
pañías de minadores-torpedistas, numeradas de i á 4, y destinadas á Krons- 
tadt, Sveaborg, Odesa y Sebastopol respectivamente. 

El personal se formó bajo la base del que tenían los dos cuerpos de tor- 
pedístas ya existentes, agregando un cierto número de zapadores y ponto- 
neros. 

Cada dirección consta de 1 coronel, t teniente coronel, 2 capitanes, 6 sub- 
oficiales y 7 ordenanzas; á su vez las compañías tienen: 1 teniente coronel, 
2 capitanes, 3 segundos capitanes, 2 tenientes y 284 individuos de tropa en 
tiempo de paz, y i teniente coronel, 2 capitanes, 3 segundos capitanes, 5 te- 
nientes y 287 clases y soldados en el de guerra. Independientemente de los 
oficiales que pertenecen á los cuadros de las compañías, se agregan á éstas 
todu& los años, durante el verano, varios oficiales de la «Fscuela galvánica,* 
con objeto de que presencien las maniobras de torpedos. 

Los depósitos centrales de material están en Kronstadt y Odesa, y aparte 
de ellos, en cada puerto hay el necesario y exclusivo para su defensa. Kn los 
primeros existe una reserva de torpedos, útiles y herramientas para las nece 
sidades extraordinarias de tiempo de guerra, talleres de reparación, etc., es- 
tando afecta á los mismos una flotilla, que depende del cuerpo de ingenieros, 
y que está destinada al entretenimiento y fondeo de las minas submarinas. 

Tenemos entendido que, con cortas variaciones, existe actualmente la 
organización anterior. 



SUECIA Y NORUir.A. 



C*«MlJ>f»cto«M cMi«rftIe« y d««erlpel&n del UtonU. 



I i posición que acopa la península cscandínavji relaiivamcnic i los 

ilcmfls patses de ICuropa y América del None es escclcme, puesto 

que le permite eomiinicarse con lo* primeroi por un mar Inierior, como lo 

et el Bllitco, y al propio tiempo con el Nuevo Mundo, por el Oc¿ano. Sin 

embargo, dlvcrtas vicisnude* por las cuales ha piudo el país, unas decarAc- 

^^hr inumacional ^bsulla de Poliava, cambio de dinastía .) príncipioa del siglo 

^Bsos consecuencias politic»! y oitu puramente nacionales, hsn reducido In 

^^CcióD de sus habitaní» a los estrechos limites de la península, rompiéndose 

ail las tradiciones de un ptKblo que en otra época fui de iatrépidoc nav^an- 

> m y valientes cooquisiadoru, 

^H ActinlmeDU su inftuanda en loe «sunti» de Europ« es aecundaria, y 

^^Bfw «los poderosas natiDOss vecinaj, atentas siempre cada una i defender 

^^fc indepcndcacu, por el temor de (|uc la otra se la arrebate. 

^^B La> costa» de Noruega presentan un aspecto escarpado d veces, muniaoso 

l^otrai y bordeadas de inlinitas blas que, en coojunti», ofrecen el mismo golpe 

dt Tina que el litoral. La ctlcnsíán de éste es casi imposible da medir, per 

d |nn Rilnaro da fiordi y estrechos que icparao eus isUa é Uloles del con- 

lioenie. 

En U parte Kpienuional, los promontorios de Finmark, desde el Vmrmí' 

'mFiard al cabo Norte, ac terminan bruocamaaic y aparecen conadoe á 

>( se suceden hiela la pruvincia de TroivuA los arcbipi^tagos de VtttfT- 

I y iMjndtn, que, scparltuloac bastante de la península, lorman el pro- 

i> poliD ^< V«st-Fioré. Un carácter peculiar y distintivo de lo* wlu tMn- 

j «a que mícoiraa ea el liioral occidenul te preoaata el nur Ubre de 
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escollos, en el orienul se encueniran inlinidad de Ulotcs, que, unidos á li 
terribles efectos del Maelstrom, hacen pelij^rosa la navegación en sus aguas, 
templadas por la corriente oceánica del Gul/Slream, que sigue la direc4 
S. O. á N. E. AJ S. del archipiélago Je Loj'odcn sólo se encuentran islas 
corta extensión, pero lan numerosas, que se cuentan por centenares, y 
pobladas, que entre todas ellas comprenden la octava parte de los habitaní 
de Noruega: muchos y seguros puertos, libres siempre de hielos, permiten 
fácil salida á los productos de su'sueto y ofrecen sG);uro abrigo á las embarca- 
ciones. 

Tal es el aspecto de la costa hasta el cabo Undesniss, donde empieza el 
Skáger-Rak; A partir de Él, aunque couiiniia mooiauosa y abrupta, no lu 
lamo, y va descendiendo hacia el S. E., donde es gcncralmenie baja y eiis- 
icn abrij^ados puertos, como lo es, entre otros, la capital del país. 

Desde Frederikshald, empieza U costa de Suecia, bañada por las 
del Katíegal; híc'm el N., en la pane de GSteborg, las islas, islote* y 
llus sucédcnsc unas a otros, presentando un panoiamu semejante al del 
toral noruego, salvo en la falta de vcijetaciiín, de quü tan pródiga se moairi 
la naturaleza en aquellos; mas al S., en la kscania, el mar esta libre entera- 
mente de escollos en alguna extensión, apareciendo de nuevo en las inme- 
diaciones de CarUkrona para seguir en el resto de la costa, tiuja, por lo 
nentl, hasta Tornea. 

En esta parte existen las islas de Oland, larga y estrecha, y de GoÜamd, 
taii% separada del continente que aquella, y también de mayor extensión. 

Como se ve, la conligurucinn del litoral de la península escandinava o 
fuerte de por si, y su principal defensa esta en su misma naiuralcza. No ton, 
por lo tanto, nec«taria& muchas IbniUcacioncs, siendo suhcienu-s un cono 
QlJmero de ellas para la defensa de los puertos principales. 
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Prliioip«lea puert«a forLUlc&doB. 



En el Océano Glacial, en plena zona polar y i los 70° de labtud, m en- 
cuentra el pequeño grupo de islas de VaráS, en el exuctno del Fímuark y A 
la cnintdi del V'araitger Fiord; en la mayor de ellas, csuecha, larga 
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Mtl«, «e eleva la fomltta ¿e VarMhuus, ile lan poca importaocíi como ce 
B vilor ciinlégko. Es U obfi Je fortificación mis septentrionil de U 



Eo ti Océano Ailinticu, jyondlyem, ó Drontheim, en U coiu E. (te 

koa profunda bahía, es un magnifico y abrijtado puerto que ártt de «u< 

Üún naval á U flota del reino. Un rcclnio, varias obras íosignilicantcs en la 

■la de Munkholm y el viejo canillo de Christiaiuee defendían su entrada; 

1 deipuÉs de haber titubeado el gobierao entre dcsiinar algunas suniat 

I reparar estas obras, que >c hallaban en nial cMudu, ú proceder á su 

lolidún, parece que se ha acordado esto üllimo. 

Brr gm , en la bahía de Vaag, mucho mAs al S. que el anicrínr, estkmbién 
toajr seguro, aunque de pdú{roui entrada; la plau niH sobre una montaña 
e bastante elcvaciiln j rodeada de alias y aoii(tnas murallas; los fucnei de 
trgeHkuus , torre de Wdlluttultir/s, Spvrmiorg, Fred^riksharg v balería 
'Jirútiaasholm no tienen condiciones subcicnics para rcsiuir ti un auquc, 
f pw«c«quc también está acordada su dcmulición. 

En el Sitlger-Kak, ChristidruanJ, en una leni{ua de tierra baja y arenosa, 

■ un pticno de buenos anclatcs, ctlación de ta flota naval y con importantes 
NiUeros. Ll rucru de Chrhliatulmlm, en tierra, y el de Langmamiukolm, en 

lOa isla, dchenden la entrada, careciendo de importancia los cautlloa de 
'^riitíamsó y FreJgrikthoím, situado» hicía el S., como loa obras de la Ula 
• FkkktrS, que también se abandonarán si^tln reciente dispoalción. 

Lo propio sucede con U cindadela de Fttáeriinparn, en U coauoeddan- 
J del ifolfa de Chrisiianfa. 

La capital de Nutucga, segunda población del rcinu onído, ocupa lal U«.in.J 
>a, que desde luéf^u se comprende su valor' |;eugráfico y mili lar; c*U 
la en clciiremode un larjiío y pintoresco /for-itf que sepárala Noruega me- 

ional de la parte S. de Suecij. Su entrada es ficil de defender, y en su ber* 
lOM rada intcríur se cucdijui dos puertos: cide PipenñkabugUn, al O. del pro* 

«lorio de vl^mAnuJ, y eldc^^ioryArN, al oriente, de loicuilci este último 

■ nua ftccucniadii por numciosos buques de ludas banderas, iguc ya cspor* 
kn los productos del país, entre tos cuales ocupan preferente tugar las madc 

s y los mincralc» 1.1 traen de IcjaniUtiedaí otras materias de qtK *e carece. 
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Detiie el siglo xiv cuerna Chrístiania con for til) cae ion es, de las cual«savn 
se conserva b1 castillcí de Agershuus en devado promoniono al occidente Je 
la capital, á la cual domina, así como á los ríos Agers-elven y Lo-ebftn, qtw 
tlesaguan en la bahía. 

L» citada fortaleza, dcsmantcUda en gran parte y convertida en dcpósiie 
de armas y municiones, era del sistema abaluartado y su trazado muy iire 
guUr para adaptarse bien u la conñguración del terreno. La verdadera de- 
Tensa de este puerto esta en el largo y estrecho canal, que m bifurca en do* 
algo más al N. deDroback; á pesar de estar indicado el punió en donde puede 
impedirse ü poca costa el pasoit los but^ues de guerra Ljue intentaran forzarlo, 
poco se ha preocupado el gobierno del reino unido en atender á un asunto 
de tan vital inicrés, hasta no hace muchos años, que se fortiticaron las Ulas 
de Otkarborg y Kaholm, estableciendo baterías acorazadas que sucesiva- 
mente se han ido reforzando, A la par que se dispusieron las defensas sul 
marinas necesarias entre los mencionados islotes y el continente, 

Al S. O. de Cbrtsiianía debe fartihcarse también el Drammenftor4, lai 
y esirecho brasu de mar en cuyas riberas se cuentan poblaciones muy iadi 
iriales y de gran riqueza; también parece que la comisión que hace algui 
años se nombró para estudiar la defensa del reino acordó proponer la coi 
trucción de varios tuertes terrestres que dctcndicran á la capital de un ataque 
por tierra. 

A la entrada del fioríi de Chrístiania, y en la orilla occidental, se encoeo- 
tra el arsenal marítimo de Horíen, donde, si no puede decirse que es posible 
construir grandes buques, se cuentan bien provistos almacenes, talleres de 
maquinas á la altura de los modernos adelantos, fundiciones bastante impor- 
untes, un buen dique de siUería, cuatro gradas y un hermoso muelle. £1 
arsenal está construido en una ensenada perfectamente resguardada de todos 
vientos, y lo bien dercndída que eslil su entrada por un fuerte y los bajos 
fondos que hay en sus inmediaciones, le hacen que tenga bastante valor mi* 
liturmenie considerado, ú lo cual también contribuye la facilidad con que se 
pueden fondear varios ordene» de torpedos lijos, que cu 
pleto el paso. 

Si(tuc á Cbrisiiania U plaza de Frederücstaát, en la desembocadura < 
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mptammum, poblicüin cuyo prini:ipa] comercio es et de mtdeni y que, ion 
' eoaado c» puerto tnuy seguro, eslá casi iniicFcnso. La fonaleu de KoHgttttm, 
de uMÍ(uo uazado y mal artillada, no ci más que una de uniat t^brai que k 
conservan! P"° 4"^ P'^" nada sirven ni pueden rctUiir •> un aia>]uc. 

La pubbdón mi^ meridional del litoral de Norue^ ei frwkrikshaU, 
minada dc»de un escarpado por la fortaleza de h'rtdcrilutevn, cuyo valor 
a bien cacasu, y airo tamo sucede coa el fuerte de Gitdttdau^ y otr» dos 
üraa próiimaa situadas bajo los fuegos de aquélla; ciia plaza es cdebrc en 
■ Iliuoria de la península escandinava por baber perecido en el «tio de día 
irkH XII de Succia. 
La costa de Succia, mucho más baja que la Je Noruega, permite que en 
■ le hayan fundado publacionct exicnus y noubics utablccimicntos fa- 
kilt*, mereciendo ciíaise eotre las primeras: MaritranJ, GüMorg, IJdsiag- 
rrg, Lamdtkrona y Maimü, 

La primera, situada en una illa enfrente del cabo Skagfn, cuenta coa el 
bcru de Karhleen, en una elevada roca, y oiroa dot que defienden el faro 
e tu excelente puerto; estas obra*, sin embargo, no son de gran valor. 

GSUborg, en la entrada del GóUt, ocupa una posición muy interesante, 
notercial y mtlitarmenie considerada; lo primero ponjue, situada en la cm- 
idun de un río navegable, que conduce por el lago Wentrn basu el 
interior del país, permite que los producto* de la agricultura y de la Induilría 
1 Eidl salida, yo al N. por el ak^gtr Hak, ya al S. ^tüKattegút y \ot 
, tu, por consecuencia, un nudo de comunicaciones d« gran valía, ratón 
nrla cual, durante largo tiempo, la cuenca del Güu ha sido tcoauncoie 
>uuda por suecos y dinamarqueses, come lo prueban numeroso* restos 
e aniigaai fortiücaciones que hoy te ven aún en sus riberas. Desde c] punto 
a vuu miliur, U slluaciún d« este pucrio, é la «nirada de un mar interior, 
• d« Ktandisimo valor; sui scj^uros anclajes y el no helarse casi nunca sus 
l|uas, hacvn que maríiioiamcnic lu tenita también, y pur estas tuooe* cuenu 
|in tu defensa con la fortaleza de JJ/tborg, 4 U enuada del río, y con otras 
• obras, si bi«n ninguna de ella* c>>rrcspond« .1 la imporuncia de la plua. 
n el antiguo rc>.imu que i ¿sia circuía ha ocurrido lo que viene sucediendo 
R casi (oda burupd, i, icitcradaí supliuu de Um habitante» de U población 



40 onaAHiuadH oentrniVA 

fué demolido, y hay, donde ames se elevaban tuertes murallds, se ven her- 
mosos paseos y elegantes editicios. 

Ninguna oira plaza lucric csisic en el KaUegat hasta la entrada del Sun^ 
donde esta Heisingborg, cnfrenie á la población danesa de HehingSr; i 
iorliñcvdones han desaparecido y únicamente queda un vieio castillo qticl 
domina á la ciudad, muy comercial, y cerca de la cual existen las niina> d«l 
carbón de hSganas. Según vemos en una publicación moderna (i|, el puerto! 
está protegido por un dique de gruesos sillares de granito, que avaitza hostal 
bastante distancia en el mar, y para cuya defensa se ha establecido una fuerief 
balería. 

Landskrona, en pleno Sund, es puerto de mucho movimiento comercial 
y muy seguro; sus célebres fortificaciones, rodeadas de fosos de agua, estin< 
en la actualidad dcsmunieladas, y solamente queda la ciudadela del islote de ' 
Gracn, delante y á corta distancia de la población. Entre uno y otra existe 
un paao de más de diez metrus de profundidad, donde pueden anclar los 
buques, paso que no tiene salida hácíj la parte S , en que hay ya bajos 
fondos. 

MalmS, en et extremo S. de Succia y enfrente i la Isla dinamarquesa de 
Amagcr, es la tercera población del reino, y sostiene un activo comercio, 
pesar de que la entrada de su puerto es bastante peligrosa y está rodeada de J 
bancos de arena que diHcuitan y retardan la navegación; los trabajos maj 
timos que se han hecho para robar terreno al mai y conseguir un sondajc ' 
de Ci metros han sido de mucha consideración, y gracias á ellos cuenta la 
población con nuevas barriadas, modernos astilleros y grandes almacenes. 
De fottiñcactonetúnicamente existe el antiguo castillo de Mttlmohuus, alO. d 
la ciudad. 

CarUhamn, en las orillas del Mi«, es un buen fondeadero, cuya guarda 
sólo cata confiada al castillo de Carísfeen, en un escarpado isIoM; ano de 
uuios fuertes insuficientes y cuya acción es más ficticia que real y positiva. 

Al examinar un plano de la costa de Suecia puede fácilmente percibirse 
que la situación de Carhkrana o muy a propósito para or^nizar en sus i 
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üliacioncs un pueno de giicrra. Revftu'fda'JA pof nuracfosu idcs, qac le 
r*eo como de avinudd. y cuya acccM no puede» inicnutio mil que etn- 
Urcacionei menores, queda la pobUci<ín i cubiertu de un liumbardeo. Tres 
toft, L-omprendldui entre la> »lu de fíaldí, Aspó, Jjurkó r Sturko, permiten 
!fiT é »u berniiita rada; de ello», m^Io el segundo es el que tiene mayor 
krofuodidad y el que i<e ha detado lit>re, habiendo cerrado loi oiroi doa con 
KoUens. Loe fuertea de Drotínmgíkár y de Kungxhotmtn, el primero uní- 
} i la isla de Ásp* por un puente y el legundo d la de Tjurkó, defienden la 
nirada; tquél c* más pequeño y >lc parapetos mli baiot que ctie último, 
goiuuoido con gruesos sillares de |(r«niio, y cuyo aspecto exterior tiene 
~cicna scmcjansa con los (uerics de Kronuad, si bien no tiene la resistencia 
de estos. 

t£n Carlskrona *e encucnuan dirsenas magoilkas. astílteroa numerosos, 
|uts y mucllei eicelenles, que hacen de su pocno la principal caucidn 
val de Suecia. 
Los do* fuertes nombradoi no cstin á la altura de loi pro([rcsos hechos 
r las fortificaciones de costas en estos último* tiempos, por lo que se han 
irisado desde iSBo crecida* sumas para mejorarlos y crear nuevas defensa». 
En el islote de Hfüakrog parece «{ue se establecerd una fuene batería, y 
en el de GeUkar «emoi en un plano moderno indicidi la situación de algunas 
balería*, coya eKJstcncia no hemos podido comprobar, att cono la del fuerte 
B KungtkaU, también citado por varío* autores (i|. 
Stackkolma, la capital del reino unido, o<upa una posición ptfritejriada, t 
o lo pruebí el hecho de que en tu* inmodiacíones, y desde tiempo In- 
noríal, ic habían fundado diferente* cJudadea, que stKCsivamcate focfon 

I p«ra capital del país. 

Gran número de l*lotc*, situados al nricnie de Siochbolmo, y aún mis 

llu»ero*os íktarts, forman una po>,leroM defcma natural, que impide un 

bombardeo por pane de las cscuadiv* y la aseguran al mismo tiempo contra 

un airevidu ataque 4 viva fucrsa. Cl único pain praaicablc es el canal de 

niJumn, ipie al lle|iar al estrecho de KoJJuprl lutma numeroso» recodo* 
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hasta muy cerca de la ciudad; las foriíficaciones que esi;tn declinadas A ii 
pedir la entraiiii son: 

aj La fortaleza de Vaxiuilm, en un islote situado entre las itlai de Vax 
y RindS. Kaa obra, cuya coniirucción dota de tiempo de Gustavo I, y qui 
sucuivamcntc se ha ido reforzando, esta perfectamente artillada y cuenta coi 
abrigos ¿ prueba; bate de rrcntc, de Banco y de revés á los buques que intcn^ 
turan forzar el poso, y unida A diferentes espigones que no sobresalen de I 
superñcie del mar, y que obligan á aquéllos .t efectuar sucesivas virada4 
constituye un sistema defensivo digno de estudio y muy apropiado al caso. 

bj La fortaleza de Fredericksborg, en el extremo N. de la isla de WarmdS 
y á cuatro kiióaieiros al E.. de la anicrior. Se tcrn^inó en 1M77, detpuis ds J 
diez años de trabajo: lodos los adelantos modernos de la industria aplicadM 
al arte militar se han establecido en ella, habiéndose conseguido que ocupe" 
un lu{{ar preferente entre las oirás obras de stí clase, 

cj Un fuerte, construido en iSóí^, para batir el Kodjupet. Su armamento 
consiste en cuatro cañones de iS pulgadas. 

dj Ücho atrincheramientos de campaña, de construcción antigua en lol 
islotes de Edhotmen, Alholmen, CoskaS, Palmsund. Kronudden, RindS -j| 
SandS, que deben ser reforzados considcrablemenie, puesto que en cada um 
hay proyectada la construcción de un fuerte acorazado. 

ej Al S. la plaza de DalarS, punto avanzado que bate el camino pnictf< 
cable á las embarcaciones de cierto calado que vinieran de la pane occideni^ 
ul del Báltico. 

/J El castillo de Caríbtrg, al O. de la capiul, y donde está la escuela 
mUitar, no tiene importancia. 

Sostiene Stockholmo activo comercio con muchas poblaciones, tamo t 
interior del reino como extranjeras, y su puerto se ve trecuentado por butjul 
de diversos países, i pesar de estar cerrado d la navegación durante V 
cuairo meses al año, por cuya razón se ha pensado en crear un nuevo pu«l 
en Njtuu al S. y en el mismo litoral del Báliicu y unirlo a In ciudad por Ul^ 
vía f¿rra. 

Eti Sk^shobnen están el arsenal y los ullcrus de la mariuii d< gw 
que siempre sostiene una Cotilla en las inmcdíacíoaes dd puerto. 



Enírcnicde UcotuS.E. de Succia te encuentra la itli de Gottmá, deiSo 
lómctrut de Urg« par So de anchi, y al N. de la cudl eiiit la de FariS. Lu 
•tas de U primera fon en lo general alias y escarpada!, ofreciendo comu pucr- 
I principales el de ^'úby Icapiul de la lsU|, al O., y Siiie, al C; á la ca- 
nda de Ule üliimo, y en un islote, cxtaio una pequeño ciudadein atNiluariada, 
Ko inicrcsamc, como «iccdc con las demás fonilicadone* que bay en laxista. 

cairecho que media enire ella y la de farA'et un seguro pumo de refu]^Ío. 

La importaocta militar de Gotíand ea muy f{ranJe por la posición que 
upa, próxima a la pane ccninil de Suecia, pudiendo considerarse como 
mío de desembarco y base de opcracioDCi para una escuadra que operase 

el Báltico contra la península escandinava. 

La naturaleza del terreno se presta poco á establecer fácilca comunicacío' 
• entre los diferentes panes del pais y por esta razón la defensa móvil ic 
ría muy comprometida para acudir i los sillos amenazados. Las príncipa- 
I t(u féfTcas son las de Tronáhitm i Chrütiania, por el valle del (Uommen, 
ic se prolonga al S. hasta Frtderikshalá; la de 1>aiulkj9m al golfo de 
hMifciiM, aiiBvetaado la cordillera de los Üoftioes, que scnt una de lo* mi* 
ipleotnonales del globo. Aparte de esUs dos, que son las de mas Imporun- 
la estfaiógka. existen otra* traiuversalcs que ponen en camuoicadón difa- 
poblacíones del interior del paia con los principales pucrioa del rdtM, 
eto no cuentan con ninguna longitudinal, inconveniente grave desde d 
unlode visu millur. 

El accidentado suelo de Noruega no permite la apenura de otros canales 
•e toa derivados de los lorrcoics y ríos tan numerooos que airaviesaa el 
■i», y en consecuencia son obras de eKaso interés: no sucede ouo unto en 
necia, donde ctistcn desde ¿poca remota grandes irabajos de canalización, 
wuu \q% cuales los del (iüía son lu« principales y forman una comunicación 
B ÍDlerrumpida entre el Billico y el Kaiugal, en una longitud de 4x1 lüló- 
letrot, desde Skterkipmg en el primero al GAta, que desagua en el scgonÓu. 
lOa primero* iiabaiu» de csic canal daun del siglo ivu, si bien su» admira- 
Ict aiclusas su» de cunsuucctón uiodcioa: {Kir ei pucJcn navegar buque» 



^lue ien(;<in un calado mdximu de 3 metros, estableciendo un camiao iniuiorl 
entre los dos mares y hasta Noruega par el canal de Dasland, que desde el ' 
lago Wenern llega á ella atravesando gran número de lagos. El movimiento 
conierciul de estas vías de comunicación y de oirás menos ímporianies < 
considerable, y lai ciuxan ^an número de embarcaciones. 



Marina. 

a^ SuBcu. — A pesar del u;ran desarrullo de costas que tiene Suecía, de iiXi 
buena y numerosa marina mercante y de las especiales apiiiudes desús h%A 
biíanies para la navegación, U flota de guerra de esta nación no esta en ina>i 
ñera alguna en situación de sostener una lucha con las de otras potencias,* 
debido principalmeme al considerable aumento que ha tenido el coste de los 
buques desde que se han introducido en ellos innovaciones de tama entidad 
como han sido los blindajes, torpedos automóviles, etc., etc. VA papel que 
jugarla la marina sueca en una guerra internacional, quedaría limitado A la 
defensa de sus costas, permaneciendo en una actitud ct;pectente y sin lomof J 
en ningún caso la ofensiva. 

Consecuencia inmediata de lo que antecede es la formación y composi^ 
ción de su escuadra, creada lentamente con grandes esfuenus, y coiwtfJ 
tuida por buques antiguos, anteriores a la aparición del blindaje, y por oirol 
que aún cuando posteriores son en su mayoría monitores de poco calado ; 
desplazamiento, cañoneros y torpederos en iguales condiciones, elcmemoi 
todos ellos para defenderse y no para atacar; en 1S79, la comisión notnbnda 
para estudiar la reorganización de la marina recomendó que la defensa na 
fuese tan pasiva y que para ello se construyeran' algunos acorazados de loJ 
rres, llegando en sus discusiones ¡t los acuerdos siguientes: 

I.* Adoptar para los acorazados unas piezas de artillería que, por sus d{4 
mentíoncs, peso y condiciones balísticas, estuvieran en condiciones de perfil 
rar una coraza de hierro de o'',40, con objeto de que los barcos asi armadoi 
pudiesen ser adversarios temibles de los buques de combate con que cuenti 
las oirás naciones del Báltico. 

1.* Atendiendo á la economía, no proteger mas que las panes víulol 
de las embarcaciones por medio de planchas de blindaje de *5o ccntímetrc 
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I.* Adopur c) ibteniB de >I»ble hélice, cun el tin de ubiener t Jpido* mo< 
vicninitof giraiurios, y «lar li I» mjt)uinn» uiui vclixidsJ ilc i3 nutlú* cama 
(¿fiDÍao iD«di(i. 

4.* No intuir cu iisiTu yendo cañonero* lin vonza por no corrupunder 
eiic tipo al MrricÍD que deba pieitar U miirinji liaciona). y adoptar igual re> 
wlucidn con los avitoi, que, a wn indiipcnubtei para una nacR<n que poaa 
unj «cuudrn ofemiv, ton Innecesario» para Suecta, aumenundo en catnUo 
d número de lorpederot. 

El perional de lu flota es de i vlcealrairanie, i contraalmiranie, 6 caplu- 
no de naviu, so capitanes de fragata, 4? tenientes de navio, 43 alíétcccs ilc 
ttavlu, «1 numero necesaria de aipiranie», i(> ingenieros navales, 34 m^icoi, 
j34 oli(:ialo-marinerus y 6uao marinero». Esiuc en Carlskrau un legi- 
mlento d« infantería de marina, que forma parte del ejérciio de tierra. 

£i presupucitú de marina para i&ttit-SQ es de b.tt?.3o3 coronas. 

£1 litoral esii dividido en do» departamentos, cuyjxcapiíatci wnSlodUu/- 
wuty CarlArotta. Cada uno de ellos k subdividc en distritos ti capitanía*, 
oíaodados por uliciaics de la icserta naiaJ, a los que csU conloada la dchinM 
local y el mando de las couipatiius de tiuardacusias y matineius: el primero 
comprcnik cinco y el segundo diet capiuDias de paerlo. 

bj NoBDBot. — Le marina noruega, como la de Suecia, tiene por prlDCipal 
misión la defensa del litoral; su íueru es muy reducida y su infertoridatl m 
pooc aún mas de msnihoio si se atiende a la importancia de la marina mar- 
cmnic que debe pruie^er. La compusición de ,su tíuu obedece a ku mismo* 
principio* dichos al uatar de la de Suecia, y co cuanto A la organización d«l 
wiTiciu, esta dividido éste en siete diitnios de inscripción mariiima. 

Adem4i del ancnal de Harten, ya mencionado, bay cinco astilleros: Frt- 
^triektrarn, Chritíianuund, títrgenxund, J romihjtm y CarljoAüiOKtrH, di 
loa qtw solamente el uliimo tiene condicione*, sirviendo mi* bien lo* otro* 
coatfo d« dflpotitoa de mitetial. 

£1 personal de la marina noruega se componía en i.*d« |aUo del aJio p»> 
udo de 1)3 tefes y onciales y ii} clases y maiiocras voluouríai: d reno M 
(omplau con reclutas de 13 a 3j anoa de edad. 

El pieaupuesio fui de 1.601.900 coronas. 
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Aparte de la flota acorazada tiene Suecia 2 fragatas de hélice, 3 corbetas, 
9 cañoneros de primem clase, 8 de segunda, i ariete-torpedero, 4 torpederos 
de primera clase, 7 de segunda, 7 de tercera, 3 transportes, 16 buques de di- 
ferentes clases, unos de hélice y otros de ruedas, y i3 de vela. 

Noruega cuenta también con 2 fragatas de hélice, 2 corbetas, 2 cañoneros 
de primera clase, 1 1 de segunda, 17 de tercera, 8 torpederos de primera, 2 de 
segunda, 2 transportes y 6 buques de tipos variados, unos de vapor y otros 
de vela. 

Artilleria. — Industria militar. — Torpedos. 

La artillería de marina y de costa del reino unido consta de piezas de 
fundición fabricadas en Fispong^ y otras de acero sistema Armstrong, La 
preferencia que han dado a las primeras, proviene de las excelentes condi- 
ciones con que se obtiene el hierro colado en los talleres de referencia, que* 
no solamente abastece a la marina del país sino que funde en la actualidad 
setenta piezas por cuenta del gobierno dinamarqués, con destino á las obras 
de Copenhague, pudiendo decirse que en breve dejaran de pagar el tributo 
que ahora satisfacen a las fábricas extranjeras en lo referente á cartuchos, 
capsulas, pólvoras, etc. 

Además de los cañones que se relacionan en la tabla adjunta, esun en 
uso los de 7 centímetros sunchados, modelo francés de 18Ó4, para desembar- 
cos, y los lisos de 38, 26, 23 y 20 centímetros y el mortero de 32 centímetros. 

Se emplean también las ametralladoras Palmcrant\^ de cuatro cañones de 
3o milímetros, y las de diez cañones de calibre igual al del fusil Remingtan^ 
que es el reglamentario para la marina sueca, así como el de repetición 
Krag'Peterson lo es en Noruega. 
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De común acuerdo Suecia y Noruega, han estudiado con gran cuidado 
el material de torpedos, que tan buena aplicación tienen para la defensa de 
su litoral, en el que se cuentan gran número de bancos, bajos-fondos y ca- 
nales, y al efecto, con objeto de librarse del tributo de los fabricantes de 
otros países, han fundado un taller de construcción de torpedos en Skefps- 
holmen^ abandonando el empleo del torpedo divergente Harvey y torpedo de 
botalón, y sustituyéndolos por los automóviles Whitchead. 

Aún conservan, sin embargo, algunos de los primeros, cuyo sistema es de 
tan dudosos resultados; pero bien se comprende que no es posible hacer una 
transformación tan radical de una vez. 

El material de minas submarinas es también considerable, siendo de di- 
versas clases, ya de contacto, ya de inflamación eléctrica, mereciendo espe- 
cial mención las que se ensayaron hace no muchos años en un simulacro de 
ataque de Stockolmo: cada aparato comprendía dos torpedos; uno pequeño 
que servía de conjuntor y contenía 8o kilogramos de pólvora, sumergido 3 
metros, y otro mayor, á 7 metros bajo el agua, cargado con 3oo kilogramos. 
El cuerpo del torpedo tenía la forma de un cilindro terminado en casquete 
esférico. 

El personal encargado de lo referente á torpedos y minas submarinas, 
tá escogido casi en su totalidad entre los oficiales de marina. 
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DINAMAUCA. 




ConsUleracioneB generales y descripción del litoml. 

OR SU posición especial á lu entrada del Báltico, tienen sus costas una 
importancia grandísima y está destinada esta nación á ser objeto de 
las ambiciones de Alemania, no saiislecha con la anexión del Schelesung- 
Hoistein y siempre ansiosa de poseer las llaves del citado mar. 

Aleccionada por los acontecimientos que se han sucedido desde princi- 
pios del siglo actual, no ha perdido de vista el plan general de su defensa, 
que, como es natural, estriba casi en su totalidad en sus costas, á Hn de evitar 
que se repitan los bombardeos de la capital, como sucedió en 1801 y 1807 
por los buques de la escuadra inglesa. 

La paz de Kiel (1814) le arrebató posesiones de imporuncia, y por el 
traudo de Viena en 1864 perdió los célebres ducados, origen de la guerra 
dinamarquesa. Hoy se encuentra reducida al Judiando en tierra firme, y ¿ 
las islas de Fionia^ Seeland^ Laaland^ LangelanJ^ Fatsler^ Moen^ Borhaim 
y otras de poca importancia. 

Utrecen las costas del Judland un aspecto variado, consecuencia natural 
de la constitución geológica del país, que ya pertenece eo su parta S. á la 
rcgiun alemana, ya es mjs bien tierra eKandinava hacia el extremo N. 

La costa occidental es una triste y monótona playa, casi rectilínea, inte- 
rrumpida solamente por algunos salientes de distancia en distancia y bor- 
deada de dunas, detras de las cuales existen lagos de agua dulce que, aun 
cuando no tienen semejanza alguna con los profundos golfos del litoral no* 
rucKo, llevan como aquellos el nombre de fiurds, L'no da los mayores de 
¿stos es el Hingkjfibing fit^rd, separado del iJccano por la estrecha y larga 
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flecha de Klitland; más al N., el Siadil-fiord y el Nissum-fiordj que comuni- 
can entre sí, forman vasto terreno pantanoso en su mayor parte. 

El Lim-fiord^ que une el mar del Norte con el Kattegat, divide en dos 
al Judland, estableciendo un camino interior entre los dos mares, si bien el 
poco fondo del mismo y sus numerosos recodos lo hacen poco interesante; 
la parte septentrional de Dinamarca, ó Vendsyssel, participa del movi- 
miento de ascensión gradual que desde hace larga fecha viene notándose en 
el litoral noruego. 

La vertiente oriental presenta un aspecto montuoso; el suelo es fértil, la 
vegetación hermosa, y es mucho más poblada que la parte bañada por las 
aguas del mar del Norte. Otro tanto sucede en las islas, que ofrecen puertos 
seguros y de fácil entrada, si bien los estrechos que entre sí las separan son 
de peligrosa navegación por los bajos fondos y rápidas corrientes; las mayo- 
res alturas de ellas están en la isla de Moen, donde pasan de los 25o metros, 
altitud extraordinaria para Dinamarca. Borholm, en el Báltico, es de natu- 
raleza granítica, y aunque políticamente pertenece á la monarquía danesa, 
geológicamente es una isla de Suecia. 

Para penetrar del Kattegat al Báltico se presentan tres pasos, conocidos 
con los nombres de Sund, Gran Belt y Pequeño Belt, El primero, entre 
Seeland y Suecia, tiene jb kilómetros de longitud desde Kullen (Suecia) á la 
isla Amager (Dinamarca), de 4 á i5 de anchura y i5 metros de profundidad, 
término medio, y el canal ó paso para los buques se aproxima más á la costa 
de Suecia que á la de Dinamarca. 

El Gran Belt^ entre Seeland y Fionia, mide 16 kilómetros de ancho en su 
parte más estrecha, pero el poco fondo que tiene y los numerosos bajos que 
presenta le hacen impracticable para buques de algún calado. 

Por último, el Pequeño Belt^ entre Fionia y la península de Judland^ 
es un paso estrecho en su entrada y en condiciones poco favorables para la 
navegación, por las corrientes y bajos fondos que en él se hallan. 

Dinamarca, en caso de una guerra entre las naciones vecinas suyas, está 
llamada á jugar un papel muy importante y análogo en cierto modo al que 
Bélgica representa en la región NO. de Europa. La neutralidad armada que 
trató de guardar durante las guerras del primer imperio trances es aún boy 



«lia cl liaiema defeniivo que u^c. Airopelljdo» lui derechos en difereniec 
■iones y con divenoi preiexios, no c% muy probable qae hoy focse re»- 
ida, aecesitindo quizi el auxilio de clj^uno de los beligerantes, y en este 
B el único medio de prolongnr la resistencia Cüntisiiría en bu«car punios 
■poyo, en combinación cl cicrcito y la ucuadra, en posidunes funifica- 
, elegidu convenienienicaic y no muy numcrous para no debiliiir U 

I, débil ya de por si. 
Baioeale cúncepiu, muchos miliuiei opinan que U defensa símulUnea 
I Fionia, Juiland y Sccland, lejos de ser Ci>nvenicnie, podía dar raíales re- 
ído* para lo» mterctes de Dinamarca. 
En la península de Ju^tland la cosu occidenul, como ya hemos indkado, 
Das necesita defensa ai){una, por la misma naturaleza del Uloral^ y en 
Dto A la oriental, consideraciones especiales sobre el plan general delén- 
I de Dinamarca indican que hace falta tener un puctiu de refugio, tanto 
i su escuadra como para servir de apoyo al ejército que operase en el 
Üocnie; csie punto de apuyo debe reunir, además de la condición de per- 
' comunicarte ficUmenic con las otras panes del país, la de no exigir 
lias fuerzas para su defensa y al mismo tiempo la de poder contener en 
nieríof tropas numerosa», si asi conviniera por las drcunstanclu de la 
I d las vicisitudes de la campaña. La pequeña península de Helf;en<ca, 
|la aJ continenic por un dcsñladera muy estrecho, es el punto que esti 
cado para cl obíeío. 

U preciso, ademis, fonificar á Fredericia, cuyas obras, arrasadas en 
t por loi alemanes en 1&J4, tienen un gran valor por csut en el Pequeño 
; y amenazar de flanco Us operaciones por tierra en Jotland: es, por lo 
^ una verdadera cabeza de puente, y en su conwcnettcia muy ioiofcsaate 



Ua de Vendsyssd, separada del conlincnie por el Lint-Fiord, forna 
reducto defensivo en cl continente. 

lo A euminar la importancia miliur de Ui islas, y priocipalmcnie 
*■ y Sealand, obscrvaccmot que ta defensa de la primera puede conside- 
fotiaumente ligada A la da la península danesa, y que, por lo unta, el 
del Pequeño Bell queda defendido por Fredericia. SeeJand o induda- 
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blctncnic la potkión miliiar de mayor importancia que licnc Din 
puesto que rcunu cundicioDcs politíkias y cstrutc^icns que no llenan lat utn 
illas ni la miüinü península. 

Desde el pumo de vista político, la posesión tic SeelanJ, y por coñíCCUCA 
cia de Copcnhaí;uc, seria de un valor inapreciable para cualijuicr nación i|UI 
tratase de dominar en el Báltico. Militarmente considerada esta parte <tc |l 
munarquiu danesa, facUmente se comprende que, eonicnlcndu grandes e 
blecimientus marítimos y siendo la marina el principal elemento de su i 
fcnsa y la mejor garantía de su independencia, ha de tener (grandísima i 
fluencia en el curso de las operación»;. 

Por tales razones, y á pesar de la diversidad de opiniones que existen i 
el plan general defensivo de la nación, no es de extrañar que por gran mayo- 
ría aprobaran las cámaras del país cuanto m relacionaba con las forUtioicJ 
nes de la isla. 

El aumento de las fortificaciones de Copenhague para poner á la capln 
si abriíío de un ataque por mar, la creación de puntos de apoyo y puertos 
de reTujilu para la flota y la construcción de baterías de cosía en determinados 
puntos de la isla en que son más TAciles las comunicaciones con e) tnieriorl 
desde donde se pueden sostener también todo el litoral vecino, respundeo i 
objcio primordial de la defensa, á la posesión de Seeland, perdida la cual nO 
es fácil que los dinamarqueses consiguieran resultados favorables para su in- 
dependencia, pero que en cambio, mientras se sostenga, aunque cslcn j 
didosel Judland y Fionia, no deben desmayar en la lucha ni cotMÍdcr«f| 
lodo perdido. 

En 1873 el (tobíerno propuso á las cimatas que votasen un cr¿d)lo I 
93.000.000 de pesetas para el aumento de las foriiñcacioncs y de la raarlfl 
Tras una larga discusión y después de mil vicisitudes que no bay para ^ 
detallar, se aprobó en 18S3, con algunas economías, y señalando el phio i 
diez anos para cl desarrollo del pUn general de delensa. 

Diclia suma se repartirá como sigue: 
Dvfcnsas marítimas de Copenhague 1K.445.300f 

Id. del lado de tierra 47.360.000 

Id. de los puertos de Seeland ^ooJ.Sgi 



layo- 
«pin^^ 

TJOt 

1 fin ■■ 



I Dcfcau del Pequeño Bcit 3.721.610 pwwa*. 

Id. deVelRCiUEt 4.100.S00 • 

ISund de Ageric) 4.760750 • 

ISprogo 6 KilIuRdborg t.4&9.}oo 

LDesiinido «1 fomento de Is marina 9.174.00a * 

Princlpfttoa pMrtoi IbrUfloKdaB. 

Niogona fortiticación eiísie en \a coiu occídcoial de la pcnlniuli de Jud- 

|<bnd, por ur enteromcnie inacce*ible i embarcaciones de mediano pone. En 

I la pcncarknUl.^'mírrüuAtrfnettá defendido por la ciudadeU de Flaáttraiul 

\-y por d fuene de U illa Degtt, ambat obras en mal estado y muy antiguas. 

No bay oira rorutcta en este liiotol basta Fredericia, en la entrada del 

Ptqiuñu Bell, ciia plata, cuyo puerto no es accesible más que para buques 

de poco calado, y t]uc ocupa una interesante posicidn, tiene un recinto aba- 

uJo del lado de tierra y doi Ifncaí foftificadxi de parte del mar, que 

Bvienai á unírM i una cíudndela: nt uno ni oirás valen gran co«a ni podrían 

l^resisiir A un ataque. 

En la isla de Flama, situada al SE. del Judland, se encuentran numerosoí 

Mifiorás y eiteiua» bahías. En la cocu ctrlcntal, Nfborg, tínica forulcsa qoe 

^liMÍa, tu¿ dcinuntelada hace veinte añoi, y su vieío castillo, único reato de 

s obras, csU cuiivcrtíJo en (vitiún Jel t-lsiadu. Kn U Isla de Scland se 

ItucOtan varios puerto» ronilicado». Kronborg, enorme macixo cuadrado que 

icia el mar en la parte mi\ estrecha del Sund, parece unir la pobla- 

|cíón danesa de lieísmgor i la ctcandinara Hetsingbarg, y era el pumo en 

Hoebuu mcdiaduft de este siglo pagaban los buques cienos derechos de 

MÍc, abolidos mediante una gruesa iodemnixaódn. Su aniifuo castillo, 

ll»bra Je nUi milito bUidrico que miliur, y una batería cercana, drven mia 

B (ic rciideiuia real el primero y para salvu b segunda. 

Kwt6r, al SO- de la isla, enfrente de Nj^harg y in el poso del Gran 

Ich, llene una pequeña batería, recien teirtenie re<on»truida, para defender 



C^>«nlugue, capital da Dinanurca, situada 4 cahalki del cflrccho que ua tx I 
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separa las islas de Seeland y Amager, es el pumo de paso obligado parad 
comercio de lodos los países bañados por el Báltico, y población que más 
bien que corte de un reino en decadencia parece ciudad que pertenece á todas 
las naciones septentrionales del continente europeo: es el cruce de dos grandes 
vías de comunicación, una marítima y otra terrestre, que une á dos países 
hermanos. Su valor estratégico es comparable al de Constantinopla, y por 
esta razón muchas potencias europeas están interesadas en que permanezca 
en poder de Dinamarca antes de que caiga en manos de su peligroso vecino 
el imperio alemán. 

Está dividida Copenhague en dos partes: la una en Seeland y la otra Ha- 
^vjTiada Christianshavriy en la punta septentrional de la isla de Amager; el braz(^ 
de mar que las separa forma el puerto, espacioso, seguro y cerrado en sus 
extremos, al SO. por el Langebroüy gran puente de i34 metros de longitud, 
y al NE. por un puente de barcas, quedando dividido el puerto en dos partes 
desiguales, de las cuales la del S. forma el puerto militar y la del N. está 
destinada exclusivamente á los buques de comercio. 

£1 paso de Drogderiy entre las islas de Amager y de Saltholm, se encuen- 
tra dividido por un banco de arena llamado Middelgründy en Paso ReaU 
al O., y Paso de los Holandeses^ al E. El Flintchaunel^ entre Saltholm y 
Suecia^ es un paso peligroso lleno de bancos de arena y de escollos. La pro- 
fundidad de los pasos no permiten el acceso al puerto más que á los buques 
que calen menos de siete metros. 

Copenhague contiene establecimientos militares de gran importancia y 
un arsenal marítimo de primer orden, que puede rivalizar dignamente con lo^ 
mejores del extranjero. 

Hasta hace pocos años estaba rodeada la capital de un recinto continuo, 
formado por 25 baluartes, con fosos de aguas y algunas obras destacadas: 
hoy no quedan de ellos más que los de Christianshavn^ que cercan el arsetwil, 
y las dependencias de la marina y algunos otros al SO. y N. de la población, 
donde también existe el pentágono abaluartado de Frederikshavn^ que sirve 
de cindadela y contribuye al propio tiempo á la defensa del lado del mar y de 
alojamiento á numerosa guarnición. Delante de cada uno de los tres baluar- 
tes que miran hacia tierra hay espaciosas lunetas que, unidas á las medias 



lun«s pof conuxguiidlat, cooMiiuyen una linea «vaoztda coniíniu, refor- 
udi en )oi liiú» convcnicnici pur lo» blockhaus, tío coaocidot de iodo» lo» 
ingenieros y un célebres en la hUioria del attc miliiar. 

Las foniñcacioncs martiimas de Copcnfaatfuc te componen de una línea 
exterior de cuitro fuertes y de otra interior formada por varia» obras de 
campaña y baicrtai en las costas de Sccland y Amager. Lo* primeros son: 

•*y El Tuerte Trekrontr iTrcs Coronaai, cimentado en un Isloic ariifieial 
cnmcdio del mar. Fué empezado en 1786 y terminado en 1838, ü bien mo- 
dciiutncnic |de 186J é 1867I w ba reconstruido. Esti armado de 64 cañones; 
a abierto por U gola; puede contener it su abrigo algunos buques que bus- 
quen en ¿i refugia, gracias a su iraxado y disposiciones especiales, y bate á 
la ves la entrada del puerto j el Paso Real. 

^J La batería LynetU», artillada con 14 piezas. 

Cy El fuerte Methm/ort, cuya construcción dala de 1860 y itcoc aa ca- 



4,1 £1 fuerte Proifesíaten, de la misma ¿poca que el anterior, con 56 ca- 
ñoneo, y en unitín dd cual baie el Paso Real é impide que los buque» so 
■cerquen para bombardear la población. 

Todos ellos tienen forma atenazada, con un abra donde pueden andar 
boques de !(uerra; están cimenudo* tabre pilotaje, y sus grueso^ muros de 
granito están 4 ? metros sobre el nivel del mar y separados de otros muros 
interioro por un parapeto de tierra de gran cspcwr. 

A los foniticadones anteriores tiay ^ue agregar la.s baterías de Stxiía y 
de QuáituSt en la entrada, y para la defensa del puerto la batería de Slriker, 
en U costa oriental de la isla de Amat;cr. 

Tudas las obras referidas no estaban en dbposidón de resistir al ataque 
de una «cuadra poderosa, unto porque los abrigos, repuestos, tic, nu te- 
ntón «spcKires suticienies contra los modcrttos proyectiles, como por estar 
anillada* con piexa* de pcqucmi calibre en su mayuríai ademis, los fuenea 
imuílímos catán demaiiadu próslmos i la ciudad para prougcrla in absoluta 
de un bombardeo; por estas raiuoc» sa han ptoyccudo «arias fortificaciones 
nocfot, á la par que se ba pensado en rcfotur dilerenies puntos de la* úlos 
y dclcootintnie. 



I 
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En la isla de Borholm^ que ofrece malas condiciones para que en sus cos- 
tas se acerquen los buques, no existe más fortiñcación que la batería de 
Ronne^ situada al O. del puerto. 

En el grupo de islotes de Christiansoe^ á 18 kilómetros al NE. de Borholmj 
hay restos de antiguas murallas y algunas baterías de poco valor, á pesar de 
ser un punto estratégico de primer orden por su posición avanzada en el 
Báltico y por la vigilancia que desde ella puede ejercerse sobre las costas de 
Alemania y Suecia. 

Fortificaciones proyectadas. 

Como ya se ha dicho en otro lugar, la guerra de 1864 primero y la franco* 
alemana después, hicieron pensar seriamente en la defensa del reino, some- 
tiéndose al Parlamento diferentes proyectos, de los cuales fué aprobado uno 
en 1882. En virtud de él se construirán ó reforzarán diferentes puntos con 
las obras que á continuación se detallan. 

Copenhague. — El crédito concedido para mejorar las fortificaciones de 
esta plaza debe haberse invertido completamente y dejar bien protegida á la 
capital, la cual no podrá bombardearse impunemente desde el mar. Con este 
objeto se apoyará la defensa marítima en dos nuevos fuertes, uno el de 
Charlotenlundy á la izquierda, y otro el dcKastrupp^ en la derecha. Los an- 
tiguos cañones se reemplazarán por piezas modernas; los fuertes marítimos 
estarán armados con 4 cañones de o"*, 305, 12 de o*", 17, i5 de o"*,i5 y sufi- 
ciente número de cañones de tiro rápido, de los cuales en absoluto carecían. 
Unida la eficacia de estos medios defensivos con los que proporciona el siste- 
ma de minas submarinas, harán respetable por mar la posición de que se trata. 

No es tan favorable ésta del lado de tierra, en donde todo está por hacer, 
y sería preciso emplear un capital crecido para el presupuesto de Dinamarca, 
razón por la cual se han limitado á estudiar un sistema de reductos de cam- 
paña, que deberán hacerse en caso de guerra y que se apoyarán en otros 
semipermanentes, recurso que no sabemos hasta qué punto dará los resul- 
tados apetecidos. 

Esta línea de fuertes debía haberse llevado bastante lejos, á fin de que el 
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éocoiigo tuviera que atacarla forzosamente antes de emprender el bombar- 
deo; pero la escasez de tropas ha obligado á acercarla á la plaza, utilizando 
al mismo tiempo, en cuanto ha sido posible, los obstáculos naturales» como 
inundaciones, lagos, etc. ; para todos estos trabajos votó, en 1887, el par- 
lamento, 7.500.000 coronas. 

También parece que está proyectado un puente de planta triangular, y 
con tres cúpulas Grusson de dos cañones de o^ySoS, en el extremo N. del 
banco de Midelgnmd^ y dos obras avanzadas entre el recinto de Christians- 

m 

haim y la batería de Kastrupp. 

Hebingor. ---Esiá proyectada una batería al S. de la población. 

Pequeño Belt, — Entre Middelfart y Strib debe construirse una obra con 
una cúpula provista de potentes piezas de artillería. 

Helgenas. — Es un punto de apoyo para la defensa de la península, y su 
posición especial le hace estar indicada para que se construyan algunas ba- 
lerías de costa. 

En el Sund de Agersff se ha pensado crear un punto de apoyo y de re- 
fugio para las operaciones de la escuadra, y al efecto se establecerán cuatro 
balerías acasamatadas en Egholm, Stygncts^ Agers9 y Omn. 

Vias férreas. 

En un país de tan reducida extensión, que ocupa una situación tan inte- 
resante en Europa y que cuenta con pocos recursos para su deíensa, son más 
importantes quizá que en ninguna otra parte las vías de comunicación. El 
ferrocarril que sigue la frontera alemana y que desde Esberg conduce á 
Frederída^ está demasiado próximo á aquélla para que tenga gran valor. El 
de este último punto á Aarhuus^ que se prolonga al N. hasta Frederikshavn, 
y el que corre á lo largo de la costa occidental y la une con siarkuiu^ son los 
principales del Judland. 

En las islas, todos los que las cruzan son muy importantes y permiten 
que escaso ejército dinamarqués acuda al punto que convenga. 

Los trabajos de canalización hechos en el país han tenido un objeto pu- 
ramente comercial, limitado á estrechos limites y sin abarcar ninguna idea 
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vctdadei ámente ¡iranilc; recientemente el ingeniero danés Glusner, apoyado 
por capitalistas ingleses y franceses, ha obtenido del gobierno de Dinamarca 
auiorización para construir un cana] que, atravesando el Judland, unlrfa et 
Báltico a] mar del Norte, haciendo compcicncia al canal alemán que strañe- 
sa el Holstein. Dicha obra partiría de la bahía de Jammer, y en linea recta, 
pasando por el Liin-hord, llegaría al Kattegat; su anchura sería de ^ tneiroi 
en el fondo y l8o en la superficie; la profundidad, de 34 metros, dejando de 
trecho en trecho apanadcros para facilitar la navegación. Se calcula que 
podrá costar dos millones de francos y que Jus trabajos de apertura podrin 
durar cinco años. 



KarliM. 



La marina danesa, cuya misión contra un cncmi|;o superior en tiempo de 
guerra es obrar en combinación y siguiendo las operaciones del cí¿rcÍio, ha 
tenido un aumento de consideración desde hace pocos años á esta parta,j 
máxime contando con lo reducida que de suyo tiene que ser y los miilliplej 
servicios que le competen: debe, en efecto, por una parte efectuar numerosos 
transpones de tropas para la concentración del cíército, asegurar y mantener 
la comunicación entre las islas y el continente, oponerse á cualquier tentaiivi 
de desembarco, y supuesto operado éste, cortar las comunicaciones del cuerpo 
expedicionario. Únanse á estas atenciones el tener que contribuir i la dcftn- 
ta de la capital por parte de mar y el ser Oinamarcn potencia colonial, sí bien 
sus posesiones no sean de gran valia, y se comprenderá cuan principtü papel _ 
juega en la defensa del país. 

La creación y composición de su flota ha obedecido » principios s 
jantes á loa ya expuestos al tratar de las marinas de Suecia y Noruega, y ell 
personal de que la misma se compone es de 1 vicealmiraatc, 3 coniraalmi-J 
rames, li capitanes de navio, 38 capitanes Je fragata, 6b tenientes de navi6,J 
i3 alféreces de navio, 38 aspirantes, 39 mecánicos, 17 ingenieros naraleí,! 
i5 oficiales del cuerpo adminuuativo, 8 médicos y 3800 hombres de n 
ría, recluisdos entre los de la marina mercante, y por tamo con una ítuinic- I 
dún pt4ctic« eaceleoie. 
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El presupuesto para el año de 1888-89 es de 

Como arsenal» Copenhague es el único con que cuentan, punto que, 
como se ve, es el todo para Dinamarca. 



NOMBRES 

M.R riR LOS BUQUES. 



IONIZACIÓN DEFENSIVA 



BUQUES AO 



ACOR HADOS 

liinatnarca 

Helgoland ¡reduelo y lor 
/ver Hvil/eldl [i lorrcs^ . 

OJin (reaueto) 

Tordens' Kjold (i lorre).. 

eUAROi COSTAS. 

Garm (t lorre] 

Lindormen (r lorre). . . . 
¡iotf- Krakf ¡I torres], , , 



ICORIIIDUS DE TORRES. 
■Con. d. Nederland (espolón) 
'rins Hendrik (lá.) 

GUARDA COtTIS. 

ía/ifr; (espolón) 

Gutnea (id.) 

Su>r (id.) 

W 

NORITOREt Dt PRIUlll GLUE. 

Draak (espolón), ...... 

Matador (jd.) 

lIlTOREt DC («DMOt CLASE 

Blredhoná 

Cerbertis 

Haai (espolón) 

Htiiigerlee 

Huerta (espolón) 

Krokodti 

/.uiroDril (espolón^ 

/'«'"■ (id.) 

Tiigtr 

Wesp (espolón) 

CtlMEMI. 

hala 

Merva. 

^fo¡a 

Rhenus 

Vahalis 



•X 


H. 


8. 

7S 


|5 
18 


5.81 
Sfi5 


tl% 


;ss 


8.S 


A. 




li 


5> 


3.00 


Sooo 


,ifi 


X 




7a 




4,4'' 


3090 


iiGo 




A. 


'•7 


iJ 


4.G3 


3400 


ii56 


14 


'X 


H. 
H. 


Ü 


11 


4,40 
4,40 


;^ 


\t¡í 


i>,j 


i863 


)l. 


bú 




3,14 


.3« 


7Ío 


7.» 



BUQUES AC 



;lí 


H. 
H. 


8» 
70 


i5 
i3 





lie? 


4S00 
1000 


11,9 

t>,4 


1S68 


H. 


5q 


11 


4,7 S 


J.Q8 


aooo 


■>^ 


X 


H. 












13 


H. 


5o 


II 


4.87 


ÍOÍl, 


">7 


■ a 


■ niiln. 






• 










lg5 


H. 
H. 


61 
61 


xS 
i3 


Ilio 


J1S6 
.93S 


807 
691 


» 


iSU» 


H. 


54 


i3 


j,go 


iS3o 


680 


F 


■«■«I 


H. 






í,qS 




017 


•z 


H. 

H. 


i3 


J,9" 


iS3o 


a 


8 
9 


,ll;o 


H. 


sí 


i3 




iSúó 


6^4 








*4 




i,»i 


iS3o 






l«W 


H. 


W 


;i 


í,8S 


i5i5 


680 


7'7 


,8™ 


H. 


st. 




iStió 


S60 


? 


18Ü8 


H. 


«. 


1I 


íVo 


\ta 


684 


jS?. 


11. 


.S7 


i3 


».!» 


744 


8 


1«7« 


H. 


4<> 


7 


..lO 


K7 


3o6 


*•' 


;r7? 

1877 


H, 


4» 


7 




M7 


3qS 


H. 
H. 


d 


7 


1,J6 


te 


C 


8 


■870 


H. 


,,Í5 


5,0 


Hi 
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: DINAMARCA. 



II de S pulRadas A.; r) Je i' id. V. . . . 
i Je 3o,5ccni¡mciro'.; 4 Je aíiiJ.; -^ Je 
1 de jfi ccniímttros K.; 4 Jt ■ ■ ■■ 
4 Je 10 pul[:aJ.i$ A.; 4 de N.7 



I Je 10 pul[:aJ.i$ A.; 4 de n.; 
I de 3!),> ceniimeiro»; 4 de 1 



_ ...*ÍJ. K.: 

id. K.; n Ant. . . 
.-niimcinis K.:H Ar 
d. K; S Am 



1 de to fiulfiaJiís A.: 4 Je «,7 centímetros K.; 4 Am. . , 
a de •) pulKadn* A,; 4 di- 8,7 ccnifmcrrns K.: 4 Am. , . 
a de K pulfi-idan A.; 1 de 8,7 i:eniimeiriM K.; 4 Am. . . 



3oS • 

l3r) IO< 


¡1 


304 t 
MH ■ 

179 . 




aof » 


; 


ao3 • 


• 


3 ; 


■ 


:i! : 


' 


104 • 

aoj * 


¡ 


■ s5 . 


r6 
16 
16 
16 
16 



4 de 18 centímetros A.; 4 Je it iJ. K.: <• 
4 de 33 ccniímcirus A.; 4 Je u iJ. K-i'i 



a de i3 ccntimctrot A.; 1 Am. . . . 

ídem id 

I Je iiKcenifmctros K.; a Am. , . . 
a de tu iTcntimctroi K.; 4 de 17 id.. 



I Je aS cenKmetTo* K.; 1 Am. . 

Ídem id , 

a Je al centímetro» A.; a Am.. 
I de aS centímetros K.; a Am. . 
a de íi ccntlmclfoi A.; a Am. . 
I Je a8 centimctfos K.; i Am. . 

ídem id 

■i Je ti ccniímulros A.¡ i Am. . 

i de iS ¿eniimcirot K 

I de a8 centímetros K.; a Am. . 



a de II ccniimciros K 

ídem id 

ídem id 

ídem id 

I de 7,3 centímetro» holsnjib. . 
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Además de los buques citados existen: i fragata, 2 corbetas» 3 cruceros de 
tercera clase, 8 .cañoneros, 7 torpederos de primera clase, 9 de segunda, 
2 transportes y 18 buques de diferentes clases para escuelas de marinería, 
servicio hidrográfico^ pontones, etc. 

Industria militar. — ArtUleria. — Torpedos. 

A pesar de la inteligencia y empeño que demuestran los daneses para de- 
jar de ser tributarios de otras naciones en cuanto se refiere al material de 
guerra, es lo cierto que no permite el escaso presupuesto de que disponen 
emanciparse por completo, dejando de adquirir las piezas de artillería, sobre 
todo en otros países, pues que, prestindiendo de los talleres que tienen en 
Copenhague, no existe un importante establecimiento de industria militar; 
acuden, por lo tanto, ya á Inglaterra (casa Armstrong), ya á su implacable 
enemiga Alemania [casa Krupp), ó bien, finalmente, á la fundición sueca de 
Fispong. No se describe ni detalla el sistema de cada una por ser sobrada- 
mente conocido el de las dos primeras fábricas y haberse descrito el de la 
tercera. El fusil Remingthon ha sido sustituido en parte por el Lee, conti- 
nuando los ensayos con diferentes clases de fusiles de repetición. En cuanto 
á torpedos, el Whitehead es el reglamentario en la marina, y sistemas muy 
variados en las minas submarinas; en estos últimos tiempos se hicieron di- 
ferentes pruebas con el torpedo de tierra Zubovit\, 
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HOLANDA. 



G«MU«r*clonM c«iiar«lM y dMcrlpoian d«l Uiontl 



quena ntción, cDOstituídx en tu p«ne mcridlonil por !■ cxten- 
nura que Torma e) delta del Rhin, 7 durante lanto* años regada 
por langre española, apenas w había preocupado de lu lUtema defeativo en 
na> áltimo* tiempo*, basta que U ftucrra (ranco-alemano le bizo despertar 
i Iciari^a en que yacía, viendo por lodat partet pcH^roi y asechanzas. 
ConcreUndunos á lo que va de sÍ|(]o y fijando la atención en las vklsl- 
s por que ha pasado, se ve primero tr'iftida en reino independiente, in- 
•onda lue^u al iniperíu franco y dividida en provincias, unida después 
I Bélgica con el nombre de Rctn>' Je U» Paiset-Bajos y destinada a servjr 
t vanguardia A ia Kurupa cualigadi contra las ambiciones de Francia, y 
r illiimo, leparada en dos esta rcanl(in t»tcrof(énea de católicoi y pro- 
hllantei, primero de no modo rcvoluciunarío y más larde ancionada por 
t representantes de las grandes potencias europeas. 
Consecuencia ineviuble de ules sucesos ha sido la diversidad de sisie- 
a dcfeasif os que sucdivamcnie se han ido adoptando, poes bien se com- 
!ade que li cuando las naciones eiiran)erts tenían d formal compromiso 
■^ acudir con un coniingenu: de tío.ooo hombres al aosilio de los Paiso- 
Bajos, podían éstos descuidar hasta cierto punto la defensa, desde el momento 
a que tal apoyo faltaba no tenían que contar mat que cun sus propias fuer- 
. A esu consideración obedeció ta construcción de imporuntes obrat M 
icicn ciecuiadas en el reínudu de Guillermo II y U crcacíún posterior 
ASo) di un •Concejo de defensa* cncarfiadu de adoptar el plan moa conva- 
M, dada la naturaleza del país, que, ana cuando i priinara «bu paraca 
I no ha de ofrecer serios obstáculos dalert«vo*, loa pttaanu da gran vtlor 
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y comprobado», Jcsgraciadamenie para las armas españolas, durante tq 

desastrosa guerra de los ]*aíses-Ba)os. 

Como se lleva dkho, y después de los primeros años siguientes ñ la Tornia J 
ción del Consejo, renació la calma y la tranquilidad en la opinión pública^ 
del país, <]uc, sobresaltada más tarde á consecuencia de tos preparativos mi- 
litares hechos en 187U, durante ios cuales se pusieron de maniliesto varios i 
defectos de que adolecía la adminisiracíún, obligó á las Cámaras A volar ' 
en 1 1 de marzo de 1874 una *Ley de defensa,' destinando para el cumplí- I 
miento de lo consignado en ella más de 65 millones y basándose en el pria> 
cipio de abandonar gran parte del territorio para concentrar el reducido ^ 
ejérciio holandés. 

Las costas de Holanda, que cumptcnden una exiensíún de 606 kilóme- 
tros, son arenosas y bajas en su totalidad, si bien en cuanto al perfil que 
forman deben consideiarae divididas en tres panes. Comprende la primera 
la provincia de Zelandia y parte S. de Holanda, tn donde desaguan el Ex- 
caída, el Mosa y el Rkín, en cuyas anchas dcücm boca duras se produce cu ' 
dirección perpendicular al Hioral un movimiento alternaiivo de flujo )' re- 
flujo, tanto irus pronunciado aquí que en otra pane cualquiera cuanto que 
la marea, comprimida eti una especie de golfo al N. del paso de CalaiSy se 
eleva en estos parajes, dando lugar con las tierras que arrastran los primeros 
A U formación de diversas islas, de forma alargada, en el sentido de Oriente 
á Occidente. 

La segunda parte abraza U larga playa de Holanda, donde las dunas 
ll^an A tener 60 metros de altura, apareciendo como verdaderas colltias; y 
hnalmenie, la terccni, que se extiende desde el Htldtr, por las islas de Taxtl^ 
VUtland, Taschelling y Ameland, formando un litoral exterior paralelo ■! j 
cociiaenial, bordeado de dunas, que solo se interrumpen á veces paraforiDAr J 
allfún puerta. 

Prinelpftlva piwrUM fbrtlflcadoa. 



Prescindiendo de una obra insi^nirioinie en 1« frontera con Bélgica, 1 
principales ióniticacionesan el litoral S. soo las destinadas á defender I 
(liKO entradas del Escalda y del Moia. 



.- Jt>M¿ 
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El primer rio puede tener para Holanda niudia iroporiancu si por cu«U 

I qol«n de 1» mü irontlngcnciai de una f{uern Jleftaie A ler neceiario impedir 

I el pwu de una escuadra lidcia Ambcrcs, reducto i;entral de BiBxica y verda- 

Idcra deleiua de exc paf», don cuando no parece probable qut lal cosa suceda. 

De la* doi buca* del Btcalda, la uccidenial \Dí Hondu es U única que 

' conduce ti Ambere*, pues la oriental eiid obstruida por peligrosos bancos de 

arena en medio de lus cunles hay dos canales, de los que el más imponanie 

MCl RoomptO. 

Tiene aquella, una batería de cosía y el fuerte Federico- Enrtqut (orilla 
I itquiefdat: la anticua plaza de Fletiaga, célebre en la guerra de los Países- 
I Btjoot nocüCDU en la actualidad cun obra* de defensa, i pesar de que va de 
|<Htsn di* aumenlando en impoitancia comercial y irau de arrebaiark a 
tes Q mooopolio que íua ejerce en la industria y comercio del Escalda; 
■ cicrumentc que «u situación, su hermosa rada libre siempre de hielos, cosa 
Kquc no sucede en aquélla, y la pcrteverancín de sus habiíanici, la hacen 
l^creedora (i desempeñar un papel impórtame en el tcniro de la guerra del 
I oí» del Norte; pero las condiciona higiénicas de la localidad, donde reinan 
I ca« siempre pctniciosas fiebres, disminuyen grandemente las eiccleaies con- 
I dkiuncs enumerados. 

Agua-arriba de las fortilicaciunca citadas, el fuenc de EllewuÍKlf/k en la 
LUa JÜM Heveland. y h piau de Seufm ó Tcrimutn, enfrente y en el cuit* 
rtiaenis, balen, aunque no del todo, el camino que han de seguir las buque* 
I t\a* naveguen en el CKalda. Neti\ea c* el único puerto comercial en esia 
I pane del rio y «ostiene activo y considerable irl&co con üantc, capiía) de la 
I Flandct belga, ¿un quien etU unida par canal y «ia ftrreo. 

El Escalda oriental, de peligrosa entrada y dividida en dos canales, 

Wtttgat y RtHimpot, citd defendido cit la confluencia con el braio occtdcnul 

por el fuerte de Halh, que proicijc el viailuctu del >:amíno de hierro de Berg- 

, ^/baM a Fitiingú: i pesar de su excelente posición i impórtame comcüdo 

I n BM obra casi abandonada. 

Sigoen i cst4s entrada», et cmiccIio de Ürouttxrsktiyen, qu< loma ogua- 
irrÜH «I nombre de Krammtr, y que se reúne con el Harmgrtiel para formar 
I tíoltMmdsch-Oivp- Kmus pasos son defendidos en su cunflucocia por H i- 
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llemstadl, pumo que debe servir de apoyo á Us tropas de la isU de Wornt 
■ I N., y A la marina; comprenden las obras de esta posición, los fuertet de 
Hrí y de Ruiter, en la isla de Overjlrjtke, en donde está también el de 
Oelgensplaat (extremo S. de la misma|: el fuerte de Numtmsdorp ¡orílU dere- 
cha del Hollandscl] Uiep), y linalmenle, la pía» misma con tres fuertes de* 
tacados: al E. de todas el1u:t y en la orilla derecha existe el fuerte acorazado 
de Willemsáorp. 

La entiada del Haringvliet esta guardada por las loriiticaciones de He 
üevoetiluis, en la isla de loornc, y por dos baterías al O. de esta plazu. 

Finalmente, el Masa, cuyo paso es peligroso y difícil, tiene suBcieniemcn 
te piolegida su desembocadura en el mar del Norte por diferentes foriíñcsaQ' 
aes, muchas de ellas en vías de iransformaeión para que esién en disposición 
de resistir á tos destructores efectos de las modernas piezas de arinieria, po 
niendo al mismo tiempo á cubierto de un desembarco ¿ la isla de Voonte. 
Son las referidas obras las siguientes: 

t.' La pbza de Briel y tres baterías al N.O. en la isla de Vo»me: la 
primera fué organizada un ticmpn de las guei ras del Consulado y det Impe- 
rio, atribuyéndole Napoleón excepcional importancia estratégica. 

:.' Dique defensivo, que, partiendo de a^ua-arriba de Brití, termiu i 
Hettwoetstuis: csiá defendido por once baterías. 

3.° Un fuerte armado de cúpulas en el Nuevo-Mosc en la orilla dercch* 
(te iVírunv Waierweg. 

Ningijn olro punto fortificado hay en el litoral hasta el dcsagae del ca- 
nal de Amslerdam en el mar, donde existe una balería acoiatadi con do» 
obras destacadas en ¡¡muiden: según vemos en publicaciones eiiranferai, el 
artillado de estas obras consiste en piezas de aceto de o", 34, no habiendo 
admitido los holandeses la idea de cerrar los dos grandes muelles de entrada 
det cana) por medio de torpedos, como primeramente se proyectó, por con- 
siderar no dan una seguridad absoluta y que en cambio podían consiíuiir 
un peligro para las numerosas embarcaciones que navet;an por el canal. 

La posición del Heldtr, en el estremo N. de Holanda, y enfrente de !• j 
isla de Ttxel, tiene para este país pandísimo valor csiiatégtco por bidr djJ 
ünico paso al Zuidtr\ct, accesible * buques de cicrio calado, y por guardar «I i 




I canal de navegación, que haau no hace muchos año» era el mciot camino 
[ para Uegar al pueriu Je Amjtcrdam. El excelente pucrio de Nieun^ediep, for- 
I mado ariindalmcnic por grande* muelles y fuen» dUjucí, cd unión de »u 
I maj^i&cu arsenal, « uira poitcrusisima razón para i]Uc el cüojuniu de la pe»- 
I aicióit de) Htlder sea objeto de ptefcrcnic aicnción por parte del gobierno 
\ holand¿a, que ve en ella un úliimo reduelo de la deícnu, si lo» iiare» de la 
I (ueria hicieran incvíiablc la perdida de la po*ícÍ(in central de Ámittrdam. 

Eauc el HtUer y la Frítia, cerrando el Zuidcr^te tt encuentran la> íslai 
F d« Tex4¡, Viielaiut, TerschitUing y Ametand, que dejan entre a{ cMret^bo» to- 
I lamente acceuble» i embarcaciones menor», salvu el Marsditp, al O., que 
I por ue> canales pone en cumunicicion el citado trullo con el mar de) Norte: 
I de tílos, el Sckulpegal, á lo largo de li coiía holandesa, tiene una anchura 
E varia eniic 400 y ^00 mcirus por 7 1 de profundidad: e) Westgat, en el 
I centro, tiene uní profundidad mínima de 7 a 7 1 metros, y el S<mrdt*rgai, 
I al S. de la isla de Texel^ apenas llega a 3 i metros en la bajamar. 

Laa obras deteiuivas del fietJer pueden dívidirK en dui grupos: ■- 

4/ Fortificaciones de costa. 
V FoniticadofKs del lado de tierra. 
Comprenden las primera»; 

bl fuerte Kijkáum, d< fosos >ecu* y contraescarpa de ttiampoiieria; «su 
I rodeado de un camino cubierto con glAMi, menuí en la paru que bate al 
■ mar, liefK abrigos acasamaudos capaces para 400 hombres. Su elevación 
['i4mctf(n sobre d nivel ¿t Atnsterdamt le permite domlrtar las dunas próii* 
u, lento dd S. como del Ü. 

La balería Kaaphnu/d, a 1 Joo ineiros al N. del fueru anterior y unida A 
• obras esterioros del fuerte Er/print, es obra sin revestimientos, tiene 
na d« henaduru, con almacenes j prueba, y su gola está defendida por 
|nu fncnc. 

I£t (irante N. del fuerte Er/prins, «riillado con doce picoas da o*, 24. 
La bakrta Oricoial i Olí BalJ, en la cntiraila de mar, 4 laoo metros de 
~ la balería Kiapkoo/d. es una ubrs de tictri que lieoe dos caiaa y un flaou) 
laitnado a batir el talud de la muialla; su artillería conaa de ocbc picsas. 
La balería ¿iirsn, if Primasa Lttüa. 




Lu batería Wierhoo/d, á 400 metros al E. de la antcriur, con 
fionet. 

El Fuerte Harssens, á Ja entrada del puerto de Níeuwediap, ^on dos po-J 
derosas cúpulas y de muy sólida construcción. 
bj Foiiificaciones del lado de tierra: 

El fuerte Er/prins, gran pentágono irregular abaluartado coa to&os dej 
ajjua y camino cubierto; el rebellín occidental está abandonado; posee pol-f 
vorín, hospital á prueba de bomba y ocupa en el ala derecha de la posición 4 
defensiva tal emplazamiento, que la línea de fuego de la cortina dd frente 
N. se encuentra á 200 metros de la muralla del mar; bate el terreno que »c 
extiende hacia el S. y constituye el reducto de toda la posición. 

El fuerte Amiral-Dirks, á i5oo metros al S. E. del anterior, es una coroiUifl 
de tierra con foso de agua, camino cubierto precedido de (oso y reducto io-J 
icrior; su misión principal es batir tos terrenos del S. y U vía férrea que cod*J 
duce á Amslerdam, c]uc pasa muy cerca y hacia el E, 

Los fuertes Westoever y Oostoever no forman en rigor mas que una «ola 
obra dividida por el canal de Amsterdam ó del Norte de Holanda. Son irre- 
gulares, de tierra, con fosos de agua y camino cubierto. Kl primero eaiá J 
abandonado en parte y ambos baten el canal y el Zui4er\ee. I 

La muralla de comunicación entre los fuertes Er/prins y Westoeyer, con 
foso de agua, se reúne en la gula del fuerte Amiral-Oirks y viene á ser, por 
decirlo así, la cortina de dos frentes, cuyos baluartes serían los tres fuertes 
de referencia; hacia la mitad de las distancias que entre si los separan hay 
una batería en cada una. El desarrollo de toda esta linca es de uno> ire> ki- 
lómetro* prósimamcntc. 

En la isla de Texe¡ atjn se ven algunas viejas balerías, mal artilladas y c 
parle destruidas, ínsuñcientcs de todo punto para oponer resistencia. 

Las diferentes obras que se cuentan en el Zuider^ee no pueden coniíde-J 
rarse como destinadas á la dcfcnu de las costas, parque siendo este tn«r dd 
poca profundidad y difícil su navegación para buques de mediano pone y a-\ 
undo el litoral precedido de una extensa faja en que todavía es menor la pro' 
luodidad de las aguas, no es de temer un auque marítimo, que de realiBarsi- 
icndria que ir precedido de medios especíales para cieciuarlo y seria opera . 
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cion UDto má% dudou y atrevida, cuanto <quc no conslttuirii su poKsidn 
vcriladcia vkioria, ni con ella te cumplirÍA obieio de grao entidad ei- 
trai^^a, por mil circunfianciai cjuc no son del caso referir protiíamcnie y 
entre lai cualo únícamenic citaremos la falta de buenas comanicacíonei ma- 
ríiima», MipuesiQ que con tanta facilidad fodría impedirie el pa»} i lo» bu- 
qu«a qu« acudieran con nuevos refucncos, víveres y muntcionei al auttlJo 
de Us tropas que hubieran desembarcado. 

Ap«rte d« tas consideraciones que preceden y que por si solas jutiilican 
plenamente nuestro aserio, h^y oira poderosa que lo corrobora, y es el deci- 
dida y lirme propósito que tienen los holandeses de ir roNindo teirena al 
mar, empresa difícil cíeriamcnie para cualquier otro país, pero que no ofrece 
obstáculos un insuperables para el carlcicr de los habiíanies del que se iraia, 
coya perseverancia y tenacidad ha dado por resultado oj^otar el anii)(UO mar 
de Haartem. cuya eitcniión aumentaba de dJa en día, amenazando sumer- 
gir a la misma Amsterdam y untas veces reunido ul Zuidtr^et. fcln la actua- 
lidad iraun nada menos que de los trabajos de desccamicnio de ^t^n parte de 
este (Uiimo mar, A cuyo fin se construiría un dique que apoyándose en 
Eakkui^an lorílla occidental) y en la desembocadura del /jsttiea la oriental, 
tcatenJu como puntu intermedio el islote de i/rk, permitiera conquistar uiu 
VMU exieniión de icrrcau bañado boy por Us attaat del mar en una profun- 
didad de 4 meiru* pnSximamenie y cuyo fondo, formada de arcilla y arena, 
«e prestaría perfectamente para c) cultivo. 



CtMUlituido el stwlo de Holanda en ([ran pane por los aluviones de tres 
grandes rin, y lenieodu una cou inlcríor co (nu>:bos puntos al nivel del mar, 
lágkamenie se deduce que los trabajos d« canalÍMción lian de icr de mucha 
cunsidcr ación, olieciend» no sulamcnte salida a los pruduoo* de sus labo- 
rioaoa babiíanies, sinii latnfaUn dando lugar a que tengan un ^ran valur 
mtllur. 

Dcadc tiempo» aiugnoa »e han efectuado diliertnUK obras de la» citada», 
que si bien no están hoy en día 4 U altura Je lu» medio» que ofrece la indu>- 
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trU meclnica para llevar á cabu ules empresas, nvdan para la época en 
()ue se hicieron un csiudo áe adelanta gramiJsimo en sus consiruciorcs 

A principios del sÍ)^lo actual, y después <ic las guerras del Imperio, viám. 
amenazada la ciudad de Amstcrdan de quedar incomunicada con el mar. 
construyó el canal que conduce al Helder, obra notiibílí^íma por todos cuo- 
cepios y con la cual el comercio de la populosa ciudad tuvo nueva vid* y 
adquirió mayor desarrollo; pero no satisfeclios con esto por ]« excesiva lon- 
giiud relativa de linea navegable |t| y también por helarse frecuentemenie 
sus aguas, muy poco ó nada salobres, renació la idea por primera vez, emi- 
tida á mediados del si^Io svu, de buscar un nuevo camino marítimo, bui>can- 
do al efecto el mas cono desde el golfo del Ij al mar del Norte, tanto mi* ne- 
cesario cuanto que a medida que disminufa la anchura del antiguo canal iba 
en aumento el calado de los buques. 

Concedida la autorización competente, se comentaron lot trabajos, en lo» 
cuales no se han invenido menos de too millones de pesetas: aparte de mul- 
titud de exclusas, máquinas de agoiamienlo, etc., que ha habido necesidad de 
instalar, llaman poderosamente la atención los dos soberbios espigones cur 
vilineos de lülómctro y medio de longitud que avanzan en el mar, abarcandu 
un espacio de más de i3o hectáreas, de las cuales pueden utilizarse la mitad 
para fondear los buques, [aj 

Por todo lo expuesto se deduce que en el cato de una guerra tiene eau 
gigantesca obra considerable interés, tiuyor aún que el que ofrece el canil 
del Norte. 

Rotterdam, el puerto más comercial de Holanda, cueou también con uiro 
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(i!i Longitud del canal. 84 kilúmetra 

Anchura en la superficie.. . . 37^,67. 

Id. co el fondo 9"r4*- 

Profundidad S»,66, 

{%) Las dimensiones de este canal ton las st|ajenies; 

Longitud . 33.700 

Id. de los canales secúndanos >i.6oo 

Anchura en la superñdc a3 

Id. en el fondo 17 id.^ 

Prohindidsii. . 7,711 
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cidaI maríumo. Obiiruidat por lat arensit Us cniradH que á ¿1 conducen , te 
encontraba imcnaxado de perder so acilva comercio. (<« embocadura de) 
Nmtfu Mam, cercana á Briel, preicnia una barra infranqueable en bajamar 
aun para embarcaciones menurcx: el braiu del río llamado Scheur, tampoco 
e* pf acticablc v los buques de mediano pone cliiien el HaringvUet, entrando 
en el Mou de Rotterdatn por ct canal de H oriu, en la isla de etic nombre, 
al Elle de Briti; pero este no tiene prohiadidul conrenienie y en su curso 
exilien pcligrosoí bancos de arena. 

Por liles Talones se abrió en el extremo llamado Cttüa dt Holmda un 
loso de soo metros, que las aguas del Schtur debían profundizar, comoefccii- 
vamenie sucedió basta 1876, desde cuya fecha se obstruyó nuevamente el paso 
htsu el extremo de lenor menas profundidad que el canal de Worm: todas 
estu causas han hccbo pensar en emprender una nueva y más importanu 
«(a de comunicación fluvial, evitando el \*t^o rodeo que tienen que dar los 
buques de ¿ran desplaza mienio. para los cuales no liay mis entrada vcrdade 
rímenle que la de BrouMtrshavm y el Hoihmdsch-Dief, por aguas de Dar- 
drtckt, evitando los otros dos caminos de referencia. 

Ademas de los canales rererldos, eiisten otros muchos, ti bien de menor 
anchuia, lon^iud é importancia, en las proviiKias de Croninga, Fritia, 
Drmthe y Ontrijttel, por los cuales navegan buques de mediano calado que 
penetran hasta el interior del país: basta para formarse una idea, siquiera sea 
aproiimada, del desarrollo eitraordtnario de esta red de corounleadones, coa 
dacir que tienen en coníunio una loitmiiud de 1450 kJUmetrui. 

Kn cuanto 1 ferrocarriles, no ha sido Holanda de los paúet en los que 
primero cruió la locomotora, por mas de que su red de vias l>írrc«t haya 
llegado en la sciuatidad a estar caii lei minada, l.as ratones que hubo para 
kt primero, te comprenden tín gran eafucrio: cántenlos con sus comunica 
¿iones fluviales y apegados i tui tradiciones y coatumbres, quita más que 
ningún otro país de Europa, recbaiaron la innovación hatts el ponto de que 
en 1838 lai negada la ^unsirucción del ferrocarril de AmHerdam 4 AnÜMi» 
fOt ova paria, el subsuelo de Holanda, sobre iodo en ciertas provincias, ei 
Mponjoso, y es causa de que el movimicntu de trenes 00 pueda tener lugar 
[ualet condiciones de velocidad que en otros patsfa 
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E\ principal nudo de comunicticiones es Utreckt, ccniro lambi¿n de la de- 
fensa del reino. Los triiminos longitudinulu de Ulrecht, Amsterdam, Helder, 
el ilc MIC punw B RiMerdattiy í \o largo de U costa, y cl de kulterdam a Fie- 
singa, cruzando cl HoHandsch-Oiep, son los mis imporunics de toda« en la 
parle occidental; w ellos se unen los transversales de Amsterdam a Haartem, 
de Vtreckt á El Hayc. y de Utmcht a Roterdam, 

Hacia el oriente, existe la vía férrea de Utrechl a ZwoUe v Leuiyarden, y 
de aquí A Grvninga y la frontera de Hannover. 

De todos ellos, y por las consideraciones ya expuesta» sobre la poca im- 
portancia <]ue tiene cl litoral del Zuider^ee y de las provincias de Gromnga 
V Frisia, ios que ofrecen mayor interés son los del bdu occidental, ItM coi- 
Íes permiten concentrar tropas, ya en la cxcclenie posición del Htíder, úlltmo | 
reducto de la defensa de Holanda, ya también en los puntos fortílicados que 
existen A la entrada de Jos tres grandes ríos que dcsai{uan al S. 

MariBA. 

La murina hulandcsd, tan poderosa en otros [icinpu:! y rival de la vecina 
ln|{laierra, está en ^ran decadencia y no corresponde ciertamente al Iu{(ar 
que ocupa este país entre las demás potencias coloniales de Europa. Debe 
atribuirse esu situación no solamente al mayur coste de los modernos buques 
de combale, propiedad casi exclusiva de las grandes poiencius, sino latubién 
a que los créditos que los «Estados generales* conceden para la defensa de] 
país se han aplicado en ttran pane durante estos üllimoí años A lu« irabajas I 
de foriificaciAn, que imperiosamente reclamaba la opunión pública y que tan \ 
necesarios eran después de las transformaciones políticas y suceso» acat 
en Alemania y Francia. 

Su flota li) no puede considerarse de ningún modo como destinada A lo- 
mar la ofensiva: casi todos sus acorazados son de poco calado, monitores e 
su mayoría y mas bien guarda-costal que buques de alta mar, A pesar de la 1 
gran extensión que tiene de imperio colonial. Nótase, además, la falta de bu> 
•]ues de uansporie, de todo pumo indispensable», dadas las condicione» del 
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p<ii y liM inicr»ef que ii«ne que guardar, y esta falta w ha hecho palentc 
en la cipedíción de Aukim, que ti no rracatú íaé par cu tenacidad v pent- 
verancia de lo« hoUndue» 

E\ perinnal du tu marina, es de: 3 vice- ni mirante*, ^ conira-almlranlet, iS 
^pítane* de mar, ?5 capiíanes-icnicnie», izoienknteade ptimera cIbm, 179 
de ugunda y 1)4 cadetes. 

E) efrciÍTo de mirincrcM y moldado* de infanteria de marina, alcanza la 
cifra d« 6000 de los pTtmcrt» y 1100 dt los segundón. 

kl preiupuesto de marina para 1S89, llc^ i 14.290. SS6 florinc*, prcien 
uodo un aumcnio de mU de milirin y medio destinado ú maicrial y artcna- 
lea. Deéstoi, cuentan con el de Amsterdam y el Sev-Diep, que es el mA« 
Importante y donde cuentan con recursos de todo genero. 

Ademái de loa bui^uei acorazado*, cuyo» daio* princípale* van rererídot, 
ctUtcn: II crucero* de primera claw, 1 de lercera, 4 de cuarta; t6 cañonetM 
de primera, tS de »C((unda; 6 lurpedcro^de primero, lu Je fcfiund»; 1 ir^i»- 
ponc-iorpcdero, y 31 buques de dirercmc* clases. 

La lloia de la India cünsia de lú buques de hdice: 7 de rtteda* y i para el 
KTvicio hidrofirriHco y pontones. 

AMlUerl» — TarpedMu 

El material de anilleria de costa y marina de Holanda es hMero|c¿nM); 
eontAndoi« piexai del siticma Krupp, otras de la casa Armsirnnft y alguna* 
transformada* de bronce y de fabricación del país, F.I fusil rctilamcntario o 
el BAunncMr/, modelo de i87r, en el cual parece cosa segura que >• adoptarJ 
d shiem* \'ita¡i pata iiatiiformarlo en arma de repetición, 

Nu ha permanecido indíferenic d gobierno a lo* incesante» progreso* rea- 
liudoa <n estos tiempo* por tos torpedo* y mina* submarina*: repetida* prua- 
bu bccha» en Bríel, Á-uttrdam y en la* agua* del Ij, han dado por malta- 
do la adopción de lo* torpedo* fabricados por la casa VHuatgen y tampúiíiB, 
asf como lo» conduciore* y cable* suminUindo* por lo* uUcrc* particular»* 
Jt Ftítg r Guifltumr. tos ctboa provienen de h pirotecnia que en Dtl/t tit- 
M el Eludo. 
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■ Bélgtcj n uno de loi peqoeños esudoi del N. de Europa, domina- 
do en Dtroa lícmpos lucuivamenic pof españole*, auatriacot y fran- 
.:»«: formü en uniAn de Holanda, y por consecuencia de los iraudot de 
itíi^, el reino de \i» Paísei-Baíos, haiu que en i83o w declaró independíen- 
le, siendo reconocida la neutralidad de «u tcrtiioiio y garantida por lai gran- 
des poi ene ¡as de Europa. Las rortíficacíunes que eniónces exÍMían, fuerott., 
abandonadas, y Inen pron\o la acción del liempo hito sentir en ellas so* d 
tructorea eTecios; babia para proceder de tal luerte, dos ratones [ 
era la una, que careciendo del contingente necesario para guarnecer las for- 
taJexas, le bacía imposible atenderlas con el cuidado debido, y por oira par- 
te, no M preocupaba Bélgica en que los franceses, sus enemigos más podero- 
sos, pudierat) tomar la orensiva, y ü abrigaban temor de algiln conflicto in- 
ternacional que pusiera en peligro lu preciada independencia, era mas bien 
Holanda la causa de lu zozobra, por ntón de la actitud tn que ésta se colo' 
có con motivo de la cuestión del Luxcmburgo, que en manera alguna permi- 
tía qot Bélgica poseyera. 

Después de la rcvoludAn rrancesa de 1S4S r al comttnto d« tas goerras 
dd segundo Imperio, se alarmó la opinión piiblica del país, t« nombró una 
nutncrota comisión de defensa en 18S8 y despuís de largas deliberaciones y 
proUiot estudios acordóse cambiar por completo el liauma defensivo del pais, 
adoptando el principio de cooccotracióo de fucrxos, creando una grao posi- 

Irtóa destinada t servir de base de maniobras. 
Cotiocidas sobradamente son las ideas que á propósito da as» aMloto trai- 
lló y MUuvQ el entonces corone) d« itiígenlcroa Srialmont, asi como b 
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ia divvrsiiJad de uritcrios que hubo en lo coocernieme á la elección de ene 
reduelo central de la defensa, opinando Ja mayor pane porque fuese Ambe- 
res y creyendo los menos que era la capital del reino, Bruselas, el punto ei- 
iraiégico por excelencia. Acordado \o primero, construido el famoso campo 
airinchcrado de su nombre y mejoradas oirss plazas, ha creido el gobierno 
que no estaba suñcíentementc gara'ntida la integridad de la patria, y en fe- 
brero de 1887 se ha presentado á las Cámaras un presupuesto de gano» extra- 
ordinarios por valor de ocho millones de francos, destinado exclusivamente 
á las foriilicaciones de la cuenca del Mosa. Después de largos debates, du- 
rante los cuales fueron calilicados estos trabajos, por Mr. Frére-Orbao, iefc 
de la oposición en la Cámara de representantes, de inútile», ineficicci 7 pe- 
ligrosos, fueron aprobados en la sesión del 14 de junio y por el Senado en 
24 de dicho mes y año. 

General es la idea de que la neutralidad de este país le ha creado una si- 
tuación especial que le permite no cuidar tanto de la deÜensa nadonai, como 
puedan hacerlo otras naciones, que por circunstancias innecesarias de lelerír 
viven en medio de las ambiciones de sus vecinos, y que basta á, la primera 
con el campo atrincherado de Ambcres, desde cuyo punto y por aguas dd 
Escalda y del mar del Norte puede ilar la mano i Inglaterra, principal poien- 
cía interesada en sostener la independencia belga. Nada menos cieno ni más 
lejos de la realidad: las condiciones en que se pactaron los tratados de iStS 
y i83o, han variado muchísimo: las cuesiianes políticas é internacioDatca 
cambian con frecuencia, y si no se confia nada mus que en documentos di- 
plomáticos, pueden ser repelidos en su territorio tos hechos acaecidos en ta 
guerra de Dinamarca, cuya integridad, garantizada por cuatro grande* 
ttttcia», fué destruida en un momento. 

En cuanlu al litoral de este país, sólo comprende un desarrollo de 67 ki-j 
lómeiros, y su costa, casi rectilínea, es baja y arenosa, habiendo sido 
consuuir diques en muchos parajes para defenderla contra el empuie del 
nur: eo sus rompientes, es difícil la navegación por el bajo fondo que pre- 
Knia, y son escasos los puntos en que echan el ancla lis embarcaciones d« 
mediano porte. 

Ninguna obra defentiva te Jevanta en su ftontera man'iima para deutncc. 



I deutncc. ^^H 



iii LAt cosr*s bK suiior* St 

i impedir un iletembanro, que no es en manera alguna de temer. La pot)ci6n 
^ de Amberc*. caplul militar del paíi y núcleo de lu defenu, e> i la vez la ukxiil| 
' única foruleía i^ue en cieno modo puede considerarle como de cotu, por 
defender el río Escalda y lot poideri inundados de tui inmediaciones. 

» Comprenden sus fortiücaciones: 
a.i El recinto y la cindadela. 
I Ürilta derecha. 
bí Obras avanzadas en el Escalda. 
I Id. izquierda. 
cj Fuertes destinados á la defenu del río. 
aj El recinto poligonal de Amberes, tamas races dcK'rito en las obra» de 
fortificación y cuyos Trentes, unos con rebellín avanzado y otros con rcbe- 
lUa aplicado, sirven de estudio á los ingenieros y son de las pocas fortalezas 
en qoc el trazado ideal nu ha suTrido modiñcación por los accidentes lopo- 
|i gráBcos del terreno, ya que éste es llano y despejado, cucnu ii 1 lúlómetros 

^^Ldc desaTrollo y sus parapetos son rodeados por un foto de agua de 6o metros 
^^Kde inchora. Los freni» que estin hacia el N.C., en número de cuatro, tienen 
^^'disposiciones »implihcada» porque no es probable un ataque en esa dlrec- 
ci¿n. cubierto como está el terreno citerior por inundaciones. Los frentes 
) y 4, que son los más atacables por su siiuaciún, y los i , i, 5, (> y 7 que le 
siguen en ímpurtancia, uponen una fuerza pasiva oiuchu mayor y sua apro- 
ches ae ven guardados por las sólidas caponeras de los fotos y lui dos úrdc< 
oca de casamatas y baterías Uanqueantes. Las ubras avanzadas de D*unte, 
I aunque de consirucciún anticua, se han conservado i pesar de no csur en 

I coodkiofwi de resistir i un auque. 

La cindadela, en la que se cuenun importantes almacenes y talleres, t» ^ 

l-d centro de la defensa por medio de las ínundacionet en la pane N.E., pu- 

1 dicndo Ucyar éstas liasta la via férrea que cunducc á Holanda y sirve de cabc- 

Isa da puente tobrc el bscalda: en esios ültimoi años se han arrasado los fren- 

a que miraban hftcia la plaza, perdiendo por lo tanto el caricier de las (or- 

ts de su nombre. 
J^ El recinto que forman lis obras avanzadas de la orilla derecha dd Ea- 
' calda, ttiá constituido por nueve fuertes, á distancia variable del cuerpo dt 
1 IBooo metros término medio) y t 1900 unos de otros, méoot toa dúbm* 



^2 ORCUNIZACIÓN DEFntStTA 

ros 8 y 9 que los scpaia una longitud de (3ooo meiros: el úliínio de estos « 
no se pensó construir, creyendo suTicientc parn la defensa la inund«ci6| 
mas posterior mente no sólo se ha levantado esa TorEaleza sín¿ que ciísteíl 
proyecto de establecer otra mus intermedia y cerca del pueblo de Schoolen^ 
Estos fuertes, proyectados por Brialmont y que han servido de tipo para 
otros de diferentes países, cuentan con todos los adelantos modernos aplica- 
dos & la fortiticaciún: sus fosos son inundables, tienen abrigos á prueba y su 
armamento debe ser de too piezas. Todos ellos están reunidos por un* vít 
rorrea que permitirá reforzar oportupamentc los puntos amenazados. ■ 

La orilla izquierda no tiene tantas probabilidades de sufrir el auquc qB 
un ejército como la orilla derecha, ya que no es presumible que un «¡¿rcito 
desembarcado en terriiorio de Flandes intentase el de Ambcrcs por esta par- 
te, á causa de lo excéntricas que serían las operaciones. Tiene, sin embargo, 
bastante importancia esta posición foriíticada, que establece la continuidad 
entre el campo atrincherado y las obras del cursu inferior del río, porque 
permitiría al ejército encerrado en Ambcies operar sobre las dos orillas, pro- 
porcionándole un punto de apoyo, bien en Termonde, bien en tu región de 
Waes: en último extremo y suponiendo perdida la plaza y los fuertes de la 
orilla derecha, quiza pudiera prolongar U defensa llevándola basta el ijliimo 
extremo, á pesar de que creemos que, llegado ese caso, poco 6 nada r 
rian los fuertes de la orilla izquierda. 

Las tres obras destacadas en ésia, forman cabeza de puente en la curn 
que describe al llegar a Amberes el Escalda y se completan con un dique 
que une esta posición al iccodo de Calóo: la organización de dos de estos 
fuenei es más perfecta que la de sus semejantes de U derecha, porque csián 
mis abandonados A sus propias tuerzas: la tercera es el antiguo fuerte de la 
ca6e{a de Flandes: lus de ísabeí y de Burgh, situado* (c Jos lados de ¿ste, no 
tienen gran importancia. 
cj La defensa del río comprenden otros tres fuertes y una línea de torpedo». 

El fucnc de Santa María, en la orilla izquierda, es antiguo, aunque con ri- j 
derablcmenie reforzado: en la cara derecha del baluarte que mira al río, I 
una batería acorazada para scí* cañones Krupp de 34 centímetro», j il | 
Otri ighintrina para lanzar torpedos automónlti. 
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KnrrcniG del «nrerior csU el de San Felipe, con ireí lorrcs acorazidu, de 
isquc U occidcnul ená ■rmsda coa do> pieui Krupp de a',38 y las otrai 
« con oiru lanisi cada una de o*,24 conas. 

El racnc de la Pieria nene (ámbito tus cúpuUi correspondientes y crtua 
sui focgos con el anterior, impidiendo á las chalupas cañoneras forsar el re* 
codo de Calúo y llegar hasu Ambcrcs. En tiempo de guerra se construirá 
una bateHa baja cntte SanUj María y la Perla, asi como una estacada en el 
ría k la aliura del fuerte núm. 14, con lu cual quedará cerrado el paso. 

Existen algunas oirás obras, comu los tres reducios destinados d defender 
d dique de Witmarsdonck, y hay oirus varias proyectadas para completar 
d campo atrinchefsdo é impedir el bombardeo de la plaza. 

En el mar del Norie las plazas de Sieuport, en la embocadura del lur, y 
d« Chtfude, que en oíros tiempos tuvieron cieno valor, no lo lienen en U 
actualidad y están arrasadas: tolamenie esta líliima tiene á su enirida una 
balería. 

La dcnolicúin de ¿tta y de oiraa plazas, inspiró alguno* temores, porque 
M CTcU conveniente conservarla, temiendo que en ellas pudiera un oiércíio 
ingUs cKcciuar un desembarca acudiendo al socorro de Bélgica; pero la his- 
toria por una parte y los mis rudimenurios principios de estrategia están de 
srocrdo en que si Inglaterra ha de intervenir en los asuntos de esta na- 
oón, no puede hacerlo simi acudiendo con sus tropas por el EKalda y lla- 
gando hasta Araberes ó bien desembarcando en los pucnos de Holanda. 

No cocnu Bélgica con verdaderos buques de fuerra, ni tampoco los ne- 
cciiti, pues no se les puede dar tal nombre á las embarcaciones de vela y al- 
gDOOJ de vapor que tienen para el servicio del Escalda. 

L^ artillerta es del sistema Krupp y los calíbrcsion de o,)8, 0,34 y 0,1} 
Ccniioiciros en los fuertes de Ambcres. 



ALEMANIA. 



CaiuM «rae Iones ■cDeraJvii y d««crlp«lón del lltonü. 



iLimperiü «lenndti, luya hístorU anii^ui no hay para qué referir, 
quedó en viriud d« los traiados de Viena en i8i) conniita yendo la 
¡ooÜMlcrKidR Gcnndnica,* reanitin de ?7 pequeños Eandoi, sin cohesión 
I ftwria, y en curo seno latían opueitai aspíracionei iiraudilladat por loi 
• principales, Auiiria y Prusía. 
Kiia nación, por medio de una potílici preriiora atendiendo i loi ínicre- 
s comcfcialeí del pata, esta ble hiendo desde 1839 alianzta acJuanerai con «I- 
(lunos lie los otros pequeños Estados, á la que sucesivamente se fueron agre- 
gando los ilemai, llcfjó en 1848, durante las revueltas de aquel azaroso perlo- 
(o, é mostrar claramente sus propósitos de crear la unidad de Alemania: ra- 
aones políikai que nn son del caso, Insuficiencia de fuerzas, desunión entre 

^revulucioniiios de aquella (echa y la gran influencia que aún ejercía Altt- 
cn loi deninos de los patscs ecntralcí de Europa, dieron por resultado el 
fracaso de los planes que abrigaban. 

En 18Ó1, Bismarck, recltn nombrado presidente del Consejo de mintsiroi 
4c Prusía, decía en plena Cámara de diputados que: *U* crendes cuestiones 
.te nuestra época no se rciuclven con discursos y voucioncs, sino á sangre y 
• Poco iterapo transcurrió enirc el clamurro coa qut fueron acogidas 
s palabra* por Us naciones de Europa y la fiucrrs de SchtUtwig-Haii- 
, emprendida por Uuillenno I después ik haber lo^do la rcorgatiíu- 
il c^rcito a pesar de la oposición de lus cuerpo* colegitladorei. La con- 
■ e tocorporación de los Ducados del Elba, por Prusia, señaló el prln- 
B dd 6n de la dounión alemana en varios Estado* pcqocAot. Se apruil- 



I lucha cnirc las dos grandes potencias de Alemania y al esiallar la 
tofmcnU, Austria, cuya conñanza había sido igual á su imprevisión, fué de- 
rrotada en Sadowa por Prusia, preparada de antemano en una cuesiión (jue 
con razón la juzgaba de vida ó muerte. 

Recientes están los hechos de Is campaña de 1870, cuyas consecneaci 
fueron no solamente la anexión de la Alsacia y Lorena, sino la consiíiució' 
del Imperio alemán, que por lentas y prt^resivas transformaciones, y aten 
dicndo á su engrandecimienio y bienestar, ba llegado á ocupar un puesto 
prefcienie entre las naciones de Europa, por su fuerza, sus recursos y su or- 
ganización militar. 

Fáltale algo, sin embargo, para completar sus miras ambiciosas: \ot pro* 
ductos de su suelo y los mucho más importantes aún de su industria, no e 
cuentran tan fácil salida como fuere deseable, y están expuestos en c«so 
guerra á encontrarla cerrada en buena parte de su litoral. De aqui c! ida 
acrecentar su marina para sostener una lucha honrosa y no ver repetidas Ii 
escenas de 1848, en que la Sota dinamarquesa bloqueó sus puertos, apres<'i 
buques mercantes y paralizó el movimienio comercial de la Pomcrania y 
Prusia, No le basta tampoco el vasto territorio con que cuenta, y se afans en 
ensanchar los limites de su esfera de acción para entrar de lleno en el con- 
cierto de las potencias coloniales de Europa, á cuyo 6n procura cauíelOM- 
mente sostener cordiales relaciones con los países africanos, en cuyo coQlU 
neme va extendiendo poco á poco su influencia. 

Pero dejando aparte estas pretensiones, más ó menos fundadas y mejor ó 
peor cumplidas, no dejan de preocuparle oíros puntos negros que te divisan 
en el horizonte político del Imperio: la tendencia unitaria de la raza alemana 
no se ve satisfecha con sus recientes triunfos; antes bien, excitada por élli 
reclama los ocho millones de alemanes que Austria posee; pretendo igui 
anexiones en Suiza, Holanda y Bélgica; mira con receto el islaic de Heígi 
lattd y le sirve de afrenta ese vigía inglés cuyo pabellón tienen que »tludmr 
sus buques apenas abandonan los puertos de Brema y Hatnbargo, y por úl- 
timo, anhela poseer las Uavet del Suad, cuya imporuncia, aunque atentiada 
por la construcción del canal del Biltico, no deja de ser grande, mis que 
por la que en sí tienen los cstreichos, por la que puede tener la peni 
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Ísa como base de operaciones de un ejercito atiaiJo que operase coiiira Ul' 
avincbs anexionadas á Prusia en 1864. 
Tícaen las costas alemanas un desarrollo de cerca de iio kilómeiros en 
irai del Norte, y 955 en el Báltico [i|, y están formadas por icrreniM ba- 
k y panianosoit que haven peligrosa la navegación. - 
tía el mar del Nene bordean al litoral bdsiantes ÍsIjs que, pruloniíándose 
ralelamcnie á tierra tirme, dejan enire unas y otro espacios nrenusot, que 
ocralmcnie quedan dcscubierios en la baja muc, t.'onoc¡doii en el pats bajo 
oumbtc de ít'aten. 
Numerosos diques delénsívos, obraí^ en que compilen los alemanes con 
lo» flcmdiicos lialaiidese*, impiden en parte que ]»« olas de! mar invadan la 
innacc&iblc en casi lodu su extensión ti lus buque» de rcjular calado. 
^a loa parales minos resistentes se han abierio profundo* {tolfos, como d 
■c Doilart, que con cl estuario de] £ms, forma un pronunciado enlranic de 
> de 38 kiliSmeiros; a peinr de que las repelidas invasiones del mor desde 
M¿lo Kiii lian ariebaiadu f.ran número de poblaciones, no por eso deíaa 
e ir (tañando icrteno, sobre ludo en U ufilla oriental, por medio de diques 
* demás uabajos dirigidos ul efecto. 

Mas al K., el (;ulfo de Ja¿te,CüY>i superhcie no baja de 1 '/t kilómetros CU4< 
s el resaltado también de otra irrupción del mar á principios del si- 
llo x<ri; i éste le siguen los del IVewr y Elba, conocidos b4Ío cl nombre de 
^ol/b áe Hamlmrgo. 

Desde la frontera, con Holanda, se suceden a lo largo de la costa lis ¡s- 
trlnim, Juist, Xardtraey, Ballrum, Langeroge, Spickeroge, Wange- 
fagt ó Vrngeroog y Settuvrk. esta última entre tas entradas de los rio» Waer 
\y Eika. 

Al licuar i .WATiir cambia cl litoral de dirección, para seguir la de S. i 
N., aempre precedida de islas, pedaxos del coniinenle en otro tiempo y se- 
parados por los embales de lai aguo* del mar; al N. de la isla de RomO em- 
pioj el territorio danés. 

Variable c> la prolundidad del mar del Nntic en )u prosiniidad a lu llt- 

(«) Sin contdt las ulai Jcl Iit>iijl 
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rras, llegando á 28 meiros en unas pariea y apenas alcanzando los 12 en 
otras: aumenia á medida que se avanza hacia el N., aliernando siempre con 
numerosos bajos fondos. La marea, que en lerriiorio de la Frista sube á i,So 
6 2 metros, alcanza los 3,5o á la altura de WUkemska/en y llega i los 3 en 
la desembocadura del Elba. En las grandes mareas del equinoccio, pasa áe 
los 6 mciros de su nivel ordinario, y deja sentir sus efecios^cn los ríos á dii- 
lancia de más de 3o kilómetros, Dos corrientes se notan de un modo sensible 
en esie mar: una próxima á tierra firme, que va hacia el N-, y la otra por el 
O. y descendiendo al S. 

Al S. del pequeño Belí, empieza d mar Báltico, á cuyo largo corre la 
cosía alemana, intcnumpida por numerosas bahías, conocidas lo mismo que 
las de Dinamarca y Noruega con el nombre de Jiords. Encuéntrase aquí el 
golfo de Eckern/Srde, estación de la flota alemana, con excelentes anclajes y 
punto estratéj^ico muy importante por vigilar la isla de Alsen, y los estrechos 
á la izquierda, y el golfo de Kiel á la derecha. Este último, que se esiicndc 
de N.E. á S.O. en una longitud de 34 kilómetros, es uno de los mejores puer- 
tos del Báltico, entre otras causas porque su profundidad es más que sufi- 
ciente para los acorazados de mayor calado. 

Se dirige después la costa al E. hasta el estrecho de Fehmern, de poco 
fondo y con exiensoü bancos de arena; forma los golfos de ¿aAícA, Witmar 
y Warnemündc, para remontar del N.E. hasta la puma de Dan, extremo de 
una península cuyo istmo, sumamente otrecho, deja entre el Báltico y la Pa- 
merania un reducido mar interior. La isla de Ruggeit, que se destaca al O. Je 
las bocas del Oder, es escarpada y se termina al N.E. por acantilados que 
abrigan protundas bahías; en el golfo de Jasmund hay alturas de 180 metros 
sobre el nivel del mar, y sin duda hubiese sido muy conveniente la realin- 
ción del proyecto de crear en esta isla un gran puerto de guerra, si A conse- 
cuencia de la campaña de t864 no hubiesen adquirido los alemanes la rada 
de Kkt. Sin embargo, la isla referida, antigua base de operaciones de Car 
los XII de Suecia, tiene considerable valor por vigilarse desde ella los esuc- 
cho« daneses. 

El golfo de Pomerania ó de üwinemunde, al E., formado por las bocaí 
del Oder y resguardado pui la» islas de Viedom y WotÜn, dej^ tres enuadas, 
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e l« cuitea, U central (ctnil de Sañne], » el únko navegable: lu anchura 

^1 de 45a metroi, y sa profundidad de 7 á 8: los ouos dos van cerrándose de 

día en día y hasta se proyecta el dcsecaniienio de 660 kilómeiroi cuadrado». 

Swüunumde, por su mayor proximidad á Berlín L¡ue los demás puertos 

del Báltico, ha sido el pumo designado por algunos militares para inienur 

uo desembarco: sin embargo, la dÜiculiaJ de tranquear los patos yi citados, 

te) iriiarae de un país pobre y poco poblado, alejan toda sospecha de que 
I operacifSn se inicntasc. 
Extiéndete después una larga, irisic y monótona costa, (ras de lacu«3 
M porción de lagos de agua dulce \HaXf\ apenas esian separados del mar 
por cMrechas lenguas de tierra \Schrung\, y en comuiiicaciún con él por la 
embocadura de a\¿ún rio: en esas lagunas, cada vcx más cegadas por las are- 
lus, c» casi imposible la navegación: los buques de alia mar, |>or tilta de 
fondo, y los de cabotaje, por no reunir condiciones marineras para rcusiir 

Íviolcnus tempestades que en aquellas se duencadenan. 
Ln esta pane el li(ora) presenta diversos caracteres: desde Cammin á Col- 
•g ea po^o elevado y bordeado de dunas; al E. más escarpado y deiacsdo 
r en segundo término las alturas del interior del país, y desde Rugtnwaíde 
ja h«ua el punto de distinguirse apenas la línea divisoria entre la tierra y 
nar. 
Eatre los cabo» de RLxho/l y tírUsler-Ort se Torma el golfo de Dan^ig, 
en cuyo fondo desagua el Vístula: al Occidenie la penJnuiIa de fítia {Pul^- 
gtr Stknatg), separa del Báltico un Ha// th'itno, el Putjigtr- n'icJt, y en 
1 fondo el FrUdu Ha//, entre DaH\ig y Kanigth<erg, vasta lagona qoe re- 
1 bt de Venecia, se ciiicnde de S.O. a N.E. en una longitud de mfade 
^ Uómciros, y sólo comunica con el mar por un estrecho paso abierto ha- 
■ #IN. 

Pisadas li> costas del Samüand, nuevo y más asieoso H*//, sube bacía 
I N. con el nombre de Kuriteke, y en él detagua d no Nieroan; la IcagiM 
t Üirra que lo separa del mar tiene 9S kílómeirot de \ut,% y en cUa alcan- 

■s una altura que ll(^ á los 60 metros. 
, T*l es, en conjuaio, et litoral alemán del mar Báltico: la profundidad de 
; varia de 16 á iJo metros. En la costa del S^helaung Hoütm spcQM li 
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la sonda mj^rca los 3o meiros; en Swtnemunde whmemc es de 9: de n hilcíti 
Rugenwalde, de i3 cn Colberg, de 20 en Stolpemunde y aunienia en U Po- 
merania y Prusia donde llega d los 60 mciros. 

La navegación es peligrosa en el Báltico, no sólo por la violencia de los 
vienios, sf (|uc lambién porque veniendo sus a^uas en esie mar gran número 
de ríos, y comunicándose con el Ocdano por estrechos pasos, son aquella» 
muy poco salobres y se hielan con facilidad: la marea apenas es lensible y! 
al llegar el deshielo se forma una corriente bastante pronunciada h^cia el N. 

La organización defensiva de las costas alemanas, es lógica consecucnda 
de la naturaleza de las mismas; pero si bien pura el objeto de la defensa es 
igual la de los dos mares, y punto menos que imposible un desembarco, 
existe una notable diferencia que conviene señalar enirccl litoral del Bilríco 
y el del mar del Norte: en aquél, la tierra tiende li invadir el mar, y en el te 
gundo, por el contrario, ésta es la que invadiría U costa si no lo imptdierai 
luerics diques: por efecto de e.slu circunstancia y mientras que los pucri< 
del Báltico quedan suticteiiiemcntc protegidos con baterías de costa y líncds 
de torpedos, no es posible seguir el mismo método en el litoral al O. del 
Schelestfig en las bocas del Eider, Elbd Weser, Jade y Ems, porque cu- 
biertas de bancos de arena que avanzan al mar, en los que el contrario puede 
fondear y arreglar sus preparativos de desembarco, deben estar defendidas 
por buques de poco calado, pero de suñcicnie fuerza para sostener el auque 
de Iss embarcaciones enemigas. 

No solamente obedece el plan defensivo .1 la idea de poner al abrigo át m 
desembarco los pocos puertos cuya entrada es lelaiivamcnie fácil: había qui 
proteger importantísimos centros comerciales, como Travetnunde, Stettin y 
otros, asi como lus arsenales, entre los cuales, KÍel puede servir de base para 
las operaciones en el ángulo del Holstein y Danpg; en el caso de una gueri 
con Rusia, scri el centro de la dctensa. 
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Puertoa principales del nuir drl Norte. 



£1 tms es el mis occidcnidl de lus rioit alemanes que desaguan en c) man 
dd None y tiene menor ímporuni:ia militar que el Weser y Ülba. Locd 
únicos patos que conducen i d y al golfo de Dolían, c*t.in separados por l«| 
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bu Borkum y por d hinco de Ra»d\e¡. El punió vcrdaderamenic abord«- 
Uc para buques de algún calado es Del/Xyl. en la costa ocddenta) de) golfo 
mCTKiODado, y etie pueiio pertenece á Holanda. Frcaie i i\ ctti el puenn 
alemán de Emden, dos kilómciros tierra adentro, que comunica con el mar 
por UD canal, y cuya entrada u encuentra defendida por una batería. 

Al N.f¿. del Hms tus islas de la Frisia furtnan un antemural que llcjca hasta 
el fiolfo de Jade: cienamcntc que en ellas podría ¡mentarse un desembarco, 
Uegatido á tierra en chalanas y buques planos que airavesAran los bancos de 
atata que los separan de tierra 6rmc, pero esto sería una operación larga J 
difícil, para que aun suponiendo logrado el obfeto, se enconintran obligadas 
I«s tropu t moverse solamente á lo largo de los diques. 

Cuando el departamento de las Bocas del tVesfí- formaba pane del primer 
imperio francés, tuvo ya Napoleón I la idea de crear un gran puerto militar 
eo la bahía de Jade. 

Pero lo* trabajos para ctiableccr el actual arsenal no empeuron hasu 
18S4, teniendo que luchar con muchas dilitulladcs, motivadas principalmen- 
te por la naturaleza del suelo c insalubridad del clima. Ivl terreno sobre que 
K levanta el arsenal ci de arcilla y cascajo, y esio, unldt> á las inundaciones 
que con frecuencia inicrrumptan la construcción de los diques, hicieron que 

obras fuesen largas y costosas en hombres y en dinero. 

Al fin, en 1869 visiiaba el cntdnccs rey de Prusi« el nuevo pueno, aún 
Daaenic, y le daba el nombre de fflIhemiha/eH (puerto UuUlcrmo), conñr- 
mindooc de nuevo allí el caricier tenaz de la nación alemana, merced al cual 
ba irinnfadu de la naiurilcu del suelo y del embate de las olas, y creado, 
medianie los autiliut de la ciencia, ayuda podcroaa de la voluntad del hom- 
bre, uno de los meíotes puertos de Kuropa. 

Los gastos que ha ocasionado la construcción de este arsenal, indepen- 
dicnw m aote de U adquisición de las 3io IteciAteas de terreno al Gran Du< 
deOldcmburgo 'i.iyiooo pcsctaai, asccndian en i88n A /S.oocooodc 



Lo* laUercs y cdilicius construidos hosia ahora, asi romo ta datiena, di- 
I ^Bca y gradas, sun de cscelcntcs *:ondi<;iones, LtM talleres cstin provistos de 
I iiMquioaria y hcrromicnias de Ui tr>a* modernas y pcrieccionadas: lo* «düt* 
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cios están consiruídos de piedra, ladrillo, hierro y crisial y pcrlcctami 
alumbrados con la lus eléclrica. 

La dársena tiene 33^ metros de largo, si> de ancho y 9 de prúfundidad. 
Para llegar al arsenal se pasa primero por un puerto exterior, formado 
por dos escolleras de granito; después se entra por una exclusa en el puerto 
interior, y una segunda exclusa permite el paso de los buques á un canal que 
conduce i la dársena. Entre los diques secos existen tres de piedra, construi- 
dos después de la guerra franco-alemana; dus de las grada« son (ambícn del 
mismo tiempo. 

Cuenta además el arsenal con una fábrica de sriillería y depósito de lor- ' 
pedos, cuyos talleres de reparación, almacenes de conservación y zona para 1 
experiencias, exisien fi en terrenos dependientes del depósito. 

Las fortificaciones de esta imponanie plaza marítima son dignas de la» 
obras que brevemente acabamos de reseñar. 

En tres partes podemos dividir las obras de defensa, i saber: 
1,* Las que están destinadas á defender el puerto dkeciamenle conln 
un ataque de una escuadra enemiga; 
2.* Obras cuyo objeto es impedir los ataques poi tierra; 
3.* Defensa del Jadc, como desfiladero que conduce á Wilhemshafen. 
I ." Las obms correspondientes al primer grupo son: 

El fuerte Heppens, que bate direciamenie la entrada: es de planta penta- 
gonal, con el frente de cabeza quebrado al exterior, foso de agua, buenos 
abrigos para los defensores, y armado con 19 cañones de buen calibre. 

Las baterías laterales de Flugeibatt, al N. y Daucns/el, al S,: la primera 
tiene 7 piezas y i3 la segunda. 

La batería de Ecktvarden en la orilla oriental. 

Estas fortificaciones son de gran interés para )a defensa, porque el ataque 
por una escuadra es mis probable que por fuerzas desembarcadas en la cosm 
y destinadas á atacar por tierra á Wilbcmshafcn: asi se comprende que los 
alemanes construyeran estas fortificaciones las primeras de todas, y que se 
hayan tetminado con gran anterioridad á las demás, de las cuales algui 
atin no lo están completa mente. 

En algunas publicaciones recientes que hemos cunsultado, se cita adcmA* i 



proyecto ¿e una batería en el cemro de la bahía de Jade, en d ponto que 
Iparecc en el plano con h letra B; pero t^tnorainoi tí te habrj construido O 
> Mmeiante obra. 

3.* Las roriiticacione* contincntaleí coniisien: en tres fuertes de loi 
e|ufc> 4ue hoy «e consuujren, establecidos en Marientiel, Schaar y 



Üe las obra* anteriureí, el Tuerte de HüsKrsirí es de un tratado espccUI, 
r por lu proxinidad i la costa, su acción es doble )■ se ejerce tanto por mar 
lomo por tierra. Además de tener mucbo* abrigos para las piezas r dbpoti- 
» convenientes para fuegos de fusilería, se han levantado numerosos 
uartfle* a prueba para infantería. Tiene foso de agua, y eo cuo de ncccti^ 
J puede inundarse cumplciamenie el interior de la obra, i cuyo lin se han 
tdoptado las medidas y disposiciones necesarias. Su armamenio se compone 
le 18 piceas de gran calibre y otras ligeras para el flanqueo. 

Ei fuene de Sekaar es pentagonal umbien, con foso da agua, y armado 
e so pieza*. 
hl de Marünsitl es análogo al anterior, y con igual niímero de cañones. 
Empezadas en 1876 las obras de estos tres fuertes, que disun 4 kJIdme- 
kroi de U población, esiAn ya terminadas en la fecha actual. 

Completan la defensa por pane de tierra las inundacíoDc», poderoso ele- 
mcoio delcniiTo en toda la región bañada por las aguas del mar del Norte. 
Una vía férrea militar une a dichos tres fnertet entre lí, y otras dos radta> 
• conducen desde Schaar 4 Heppens y desde Mariemiel á WUbemshafen. 
3,* La e)ecucián da las medidas relatiras A la defensa del Jade dcbian 
KDprendcr, tcgiin el primitivo proyecto, el cstableirímienio de doi Fuenes 
loraxidos muy sólidos, delante de la parte central del Jade, 
Púsieriortncnte se ba cnmfaiado de opinión, y se ha decidido la coiutrac> 
p6n de un solo fuene en la isla de Wangcroog, situada ■ la salida de la ba- 
llU, y cieno número de balarías llountca, destinadas < pfuieger el curso del 
}%át, como dcstiladcro que conduce al puerto, y quisa se construya un fuer* 
H en U punta SchiUig, fíente 1 loa bajo* fondos de Wangcfoof . 

El puerto de H 'iMe-msAii/im está unido por cable subterratica coa BtrHn, 
tem^Nr^t'. Kiet y Emdem. 
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Embocadura del W'eser. — El Weser es uno de los rios alemanes cuya des- 
embocadura es de gran imporiancia milíiac navegable en gran irecho de su 
curso, se asienian sobre sus riberas impurianies poblaciones, de gran riqueza 
fabril y manuTaciurera, por donde el comercio alemán exporta los producios 
de su florecienie indusiria, ya que no á los de su ingrato suelo. I 

La cotia, que no es apropósiio para efectuar un desembarco, por no Mr 
abordable niAs que en una longitud de lo kilómetros áoAc Bremerhújen 
hasta Imsum, presenta numerosos bancos de arena, que se prolongan algo 
hacia la mar, y que, por lo lanío, diñcullan bastante la navegación, al propio 
tiempo que marcan el camino ó rumbo que los buques tienen forsosamcnte 
que seguir. En tales condiciones, y siendo obligado por las círcunstancioa lo- 
cales el pumo ó puntos de ataque, claro es que las obras defensivas debían 
responder á las necesidades de la localidad y estar en armonía con ellas. 

Kl banco de arena de Langlütgen^ Niiuadu frente á Geestemündc y Bre- 
merhafen, ofrece un buen emplazamiento para la construcción de fuenea Ó 
balerías. Su posición es tal, que únicamente la parte anterior de las fortifica- 
ciones que en él se asienten estará expuesta A la artillería de los buques, y no 
ea posible el ataque, ni de flanco ni de revés. Reconocida hace mucho tiem- 
po la necesidad de defender esta posición, esperaron los prusianas el resulu- 
do de los experiencias hechas por los ingleses, y terminadas ¿sias, proyecta- 
ron hicia el año i8ti8 diferentes fortificaciones, de las cuales, una de eltas, 
con pocas variaciones, se ha llevado á la práctica, lil valor que los akmaD«s 
conceden a la defensa del Weser está dicho con tener presente que desde 1873 
basta el año 1SS4 han gastado en ella 30 millones de pesetas, 

£1 Weser se vA á profundizar en una lonj^itud de So kilúmeuo*, pan 
hacerlo navegable d los buques de algún calado, desde Brtmerh^^/en bas- 
ta Brema. FjIc trabajo, presupuestado en 3o millones de pe.^ias, duraré 
kI> años. 

Hoy estdn ya terminadas todas las obras de defensa, que consisten en 
mXV. euitro fuertes, dos en cada orilla, consliiuycndo una delenta formidable, cod 
una potente artillaría. 

Son esiot, sobre la orilla derechai 
I.* El fuerte Qe Imsum, construido en i9fg, que tiene cuatro cúpuUs 1I4 
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iD^cíiSti endurcctiia Gruson, cuyo espesor es de o", 8o y i mciro en Ut 
lacM tk ctñooera: monun ireí de ellas do) píeau de o",38 y la otra que 
itc btcia tierra, con dos cañones de o", 31. 

3.* £1 fuerie Brinkamathof, a^un-abajo del anterior, con 10 pieut 
t oV- 
En la orilla izquierda: 

I.* El fuene de IjwgHitgensand núm. 3, con teit cúpulas, de las que cua- 
oetUn armadas de dos piezas Je o",i8 y dos de otras tantas de o",i5. 
3.' O iuexxK ác Ijxngtülgtnus'ui núm. 1, balería acorazada p«ra nueve 
de o",ai. 

f^s moitlajc» de las piezas son de cañonera mínima y una comisión espc- 
[al fué encubada de recibir las cúpulas, después de haber becho cxperíen- 
ras CDm|>leias sobre lu modo de funcionar, y de haber dado lat pruebas es- 
elenie* resultados. , 

EJ movimiento de rotación de estas cúpulas se obtiene d bnuo ó por má- 
tiina. Cada diez mioatos se puede liaccr un disparo. 

Las cuatro obras mencionadas permiten batir simuliioeamcnteá loa bo> 
Dcs qua quisieran forzar la entrada, y csijn construidas sobre diques forma-, 
os de grande* tillares de granito. En el momento de la pleamar no se v¿n 
lái que sus taludes de hormigón, formando saliente sobre el dique de pic- 
rii, y dando al conjunto el aspecto de una obra flotante. 

Iniitil creemos decir que el recinto Je csuu obras csuk al abrtito de la esca- 
lda, y qiK se hallan provistas de numerosos cuarteles acasamatados, corau- 
kaciones subierrineas, etc. 

Embocadura Jef Ktha. Considcracionci anllogas i las que obli^n i dc- 
ndcr la embocadura del Wescr, Imponen la necesidad de no dejar desun* 
irada U del Elba, sobre cuyas riberas te cuentan poblaciones imporuniea, 
lorando en primer término la ciudad de Hamburgo. un notable por el activo 
imerrio que sostiene con las naciones del antiguo y nuevo coniliwnte. Pero 
•on Kme)antei en tus principios la» causas que obligan 6 motivan la dcíra- 
I, no o posible, ó por lo mént» no es conveniente, hacerla de igual maner*. 
KA como allí tenían que aseoiarse los fuertes en ambas orUU», aquí d li* 
ni ofrece un upccio algo distinto: numeroaot b«t)CM d* truu slfUtn l« 
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orilla derecha, mieniras que en la izquierda el rio es donde prcscntti mavur 
profuodidad, y por consiguienic donde o. más navegable, cuya circunstancia 
e& favorable en exiremo para la defensa. 

Lus fortificaciones de la entrada del Elba datan en rigor de 1868, puca 
aunque en tiempo de Napoleón i y cuando el bloqueo continental se cons- 
truyeron por orden de aquél algunas obras de tierra cerca de Rit^ebüM, és- 
tas habían desaparecido, y únicamente existe una batería de ocbo piezas en 
Brunskauserit cerca de Stade, para hacer efectivo y apoyar en caso necesano 
á las autoridades ó á sus delegados, encargados de cobrar el derecho de peaic 
percibido por el Hannover. Redimido este tributo en 186S por 1 1 millones 
de marcos, no tenía objeto dicha obra, y asi es que los 16 millones de pese- 
tas que han dedicado los alemanes desde el año [871 hasta la fecha en la de- 
fensa del Elba, se han invertido en fortiticaciunes, establecidas más al Norte 
que la última obra citada de Brunshausen. 
i' Hoy en día las foniñcacioncs consisten: 

i.* tn el fuerte de Kugelbaak, situado en el ángulo N, de la eninda, en 
la orilla izquierda. Su armamento consiste en 14 piezas de grueso calibre, 
además de las que tiene para el flanqueo. Próxima á ¿I, y mas al O., k en- 
cuentra una batería anexa á la obra mencionada. 

2." La balería de Grimmerhorn, en el antiguo emplazamiento de una for- 
tificación de tierra. Este fuerte tiene ocho cañones de a",ai y o*,aS, y «egún 
vemos en publicaciones recientes, es una reducción de la obra anterior. 

?." Nuevo fuerte de Cuxhafm, á la entrada del puerto. 

4.* La batería de Oesterhorn (seis piezas), situada detrás de la indfua 
obra de tiempo de Napoleón I. 

5.' El fuerte de Croden, con ocho piezas. Esia obra y la anterior tienen 
por objeto proteger los torpedos que defienden el paso, los cuales no es poii- 
ble fondearlos más á la entrada, porque la fuerza de la corriente es tal que 
los arrastraría. Estas obras se establecieron durante la guerra franco- alema- 
na, y potlerlormcnte se han reforzado considerablemente, aunque hay U 
idea de construir en su lugar una obra acasamaiada de gran imporuncia. 

En teguada línea, y cerca del Stade, están las obras de Barnkrug icioco 
pteíat], y de Graufrvrt 1 10 cañones), que entilan y baten el cana), 
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I L» fbnificadÁn de la isla de Neuverk, al N.O. de Cuxbalen, no tieoe ra- 
llar y DO be sufrido mejoras de ningún genero, 

I Todu lai fonificadoncs anicriormonie enumeradas Bslán lituadju en la 
orilia íiquierda del I-lba. En la orilla derecha Itay la idea de construir algu- 
nas obras que dcñendan la cnirada del nuevo canal del Báltico. D»d« la im- 
poruncia de esta comunicación interior, bien m comprende U necesidad de 
que te dcücnda su entrada de una manera conveniente. 

También hubo propósito de construir un fuerte en Gelbumd, pero no sá- 
benos qtw se haya becho. Actualmente se trau de rerorear las defensas del 
bato Elba con nunerous baterías, cuya gruesa ariillcria no imponarú me- 
nos de 3.000.000 de marcos, habiéndose destinado iji ouo marcos para la 
edi&caci<to de un nuevo cuanel en Cuxha/nn, donde desde d año próximo 
deben trasladarse dos compañías de arliUería de marina. De los dic» cañone- 
ros acorados presupuMiados en el ejercicio ecooómico de iSSy-iH, sds ae 
deaiinaron A la defensa de Oixhafin, cuya importancia marítima ic aumcn- 
larA considera tile me me con la creación de un arsenal. 

Recicotcmente anuncian los periódico» alemanes que el general de Wal- 
dciKe *tsitar4 muy pronto la pobÍaci</n referida pora determinar el empla- 
tunicoto de dos fuertes entre el de Kugdtoúk y DiUaten. 

Lu fonificacionei de Hamburgo te han abandonado, y deben etiar arra- 
sados en la fecha actual. 

PBRTbM pilaeliMlas dri Bur B4Kiro. 

Doppel SotUfrbourg. Sí fuese oecesacio probar la impniiani.-ij que lo* 
alemanes conceden ñ las plaxas fucrtci y la influencia que éstas ejercen en la 
guerra moderna, al mismo tiempo que la conreniencta de no mulllplicarlia 
tn demasía, tendríamos un ijempto redaoM in )■* obras defensivas d« iM|p- 
fetSauUrtourg. 

No bac« mucho tiempo, en i88ü, súd era obfcio de vira dbiCDsidn entre loa 
liutnieros alemanes la importancia decsu posición ó U canvcniencia de aben* 
donarla: k iban i teforwr muchas de *us pr incipalesobros y cnisl estado, y co- 
mo consecuencia de las polcmicoa sostenidas, prevokdó U opinión de amstr 
lu fortiñcscioncs, conlormt con si satorUodu perecer dé mirbcii Moltka. 

7 I 
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Un decreio del miDtsierio de la Guerra ordenó el abandono de la posición 
DUppel y el establecimiento en cambio de nuevos fuertes alrededor de Kiel 
Sonderbourg está situado en la parte S. de la isla de Alsctit Úüpptl en- 
frente en tierra ÜTtne y ambos son los puntos lonificados más próximo* A U 
íronttra danesa. 

Los defensores del valor estratégico de esta posición, aducCan, adetnfts de 
la circunstancia anterior, la de poder servir de estación marítima, sea en el 
canal de Alsen, sea en el Hihup-Haf/. cerca de Sonderbourg, y considera- 
ban que convenientemente foriiticada. desde ella se podían ¡iuardar los pasoc 
del grande y pequeño Beli. 

Anteriormente á la anulación del tratado de Praga y i la modi&caciún de . 
las situaciones respectivas de Alemania y Dinamarca, tenían rcalmenie ules : 
pumos gran valor para la primera de estas naciones, por su situación en el 
flanco de cualquier invasión danesa. Durante la guerra de 18Ú4, bien sabidu 
es el principal i Imporianie papel que desempeñó; y de su ataque ha sacado 
la foniñcadón notables enseñanzas. En \Íyo contribuyó d que Dinamarca 
no accpuse la alianza con el imperio francés y jugó por lo tanto un papel 
pasivo, pero de gran importante estratégica, pues quizá sin esta plau y aliada 
Francia i Dinamarca hubiera cambiado el aspecto de la lucha, ó por lo me- 
nos hubiese obligado á distraer bastantes fuerzas del teatro de la i;;uerra del 
Rbin. 

Tale» son las razones y ejemplos que alegan los defensores de la posición 
de DQppel-Sondcrbourg. Los que niegan su importancia, y entre los cuales 
se cuenta el mariscal Mollkc, que sostuvo hace tiempo la conveniencia de 
abandonarla, estiman que no tiene valor militarmente considerada, que no 
puede impedir al enemigo penetrar en el Schclcswig-Hohieín, y que eo 
COtnto á la Uta de AJsen su defensa debe encomendarse i la escuadra. 

También babta partidarios dol abandono de DUppel, pero no de Sonder- 
bourg, para eviur un desembarco en la isla, y proponían el aumento de Iti 
fonÍ6caciones, construyendo, entre oirás obras, un gran fuerte donde e«n- 
ba emplazado el fucric Herwarth, al N. de la ciudad. 

Todas Ua noticiat que tenemos están conformes eo el abandono completo 
de li» J(u punto* mencionados, y el traslado de la irtillcria á Thorn, no ob>- 
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^ laoic haber empleado los alemanes aún no bace muchos año* 8.000.000 de 
[ nwrcM en mejorar e) eiudo de las fertiñcaciones, que más bien formaban aa 
V campo atrincherado que una plaza Tuerte. 

En la ítU de Aben únicamente creemos que se contervarl la batería de 
I EmgeIshStte armada con 33 piezai, al N. de Sonderbouftt, para batir lai ba- 
hías que te encuentran en la parte O. de la isla. 

Küt, Se encuentra el inipuriame puerto niíliiar de Ki«l en el ánjtulo del u» xi. 
í Scbclcswi|i-Holsictn, en el fondo de una hermosa bahía de tú kUómeuos de 
iotigitud, que abicria al N. vé estrechándose poco A poco hicia el S., y «ti 
rodeada d« elevadas colinas, en cuyas laderas crecen frondosos bosques que 
amofliftiuo U acción del nenio. Aii como el arsenal de Wilhemthafen es 
obra de la volunud y perseverancia del hombre, Kiel, la reina del Báttieo, 
lo es de la nituralexa. 

Dcipucs de la guerra de Dinamarca ( 1864I, y con la aneiión del Scbelcswig< 
Hobtein, pasó tan impotianw puertu i poder de Prusia, que d tos dos año* 
dedicaba ya t.Joo.ooo marcos para el csublecimienio del arsenal marJiimo, 
conceniraba con él lu defensa naval del Báltico, y lo ¡luarnecía con las tropas 
de marina creadas poco tiempo ames. Al estallar la guerra de 1870, y a pesar 
(le que la eKUadra francesa del almirante fiouet-WUIaumcz no chyú facti- 
ble el ataque de Kiel, temeroso de la triple b\a de cadenas, lanchas cargadas 
d« piedra y torpedos csublecidot entre FrüdriMcksorl y KSrtigen. donde el 
pasa sólo tiene de ancho 700 metros, los alemanes oouJenen. que hubiera 
•ido posibU y que m hallaba la entrada en cundicioite* faoorablcs pora el 
agresor, que hoy en d(a no se prcsentanln ni con mucho. 

Kiet cuerna hoy con numerosas íoriilicacioncs, y con un ancntl en cJ 
Tfcino pueblo de Bterbeck. Aunque entre el mar y las colinas anua meado* 
I etistla espado más que luticicnie para el cmplaumicnio de un arse- 
nal marítimo, y para lo* ctublecimienios de la índusuia privada, han prefe- 
rido los alemanes concentrarlos, para mayor tcgorldad, ea rí loado de la ba- 
bia, y al efecto han abierto do» dlrscoaa próaLmas al pueblo antea ctiido. 
Ocupa el arsenal una eiiensión de terreno de ii bectlreat. teniendo en coD' 
lamo forma cuadrada, con cuatro diques, uua de alio* flouote. 

Ea FrMrickiort esu ti depósito da torpedos, y eiiat«a oumatoioa cuar* 
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teles V almacenes: pronlo se csiablecerán aparatos de luz eléctrica, que en 
unión do los situados en los fuertes Falhenslein, Stock y Kerúgen scrvirAn 
para proyectar en el mar, á considerable distancia, una luz viva que impe- 
dirá cualquiera sorpresa. 

Conocedores los dinamarqueses del valor de Kiel y de su rada, habían 
levantado dos fucncs en la orilla occidental y tres baierins de costa en la rí> 
hera oriental. Después que pMÓ á poder de Alemania se han autnenutto y 
mejorado considerablemente las foitilicacíones, pudlendo dividirse en dos 
clases: 
aj Obras destinadas á impedir el paso ¡\ la bahía. 

bj Fortifica clones contlnenialcs, cuyo objeto es protG>;cr los imporianien 
establecimientos marítimos con que cuenta. 

Entre las primeras ocupa preferente lugar Friedrichsort, imponente forta- 
leza que, aunque del sistema abaluartado, se ha mejorado de un modo consi- 
derable y cumple pcrlectamente con su objeto. Tiene forma pentagonal, con 
el frente qtie mira .\ la entrada del puerto, convenientemente modificado. 

K\ fuerte KSrügen, situado en la orilla opuesta y enfrente del anierior. 
es de construcción moderna, lo mismo que el tuerte Stock, situado en el an- 
liguo emplazamiento de una batería: este tjltimo tiene sus parapetos acora- 
zados. Próximo á Ü se encuentra la batería Jagersberg, con buena artillería. 

El fuerte Falkmstein, emplazado en la colina de Bratmeberg, no es más 
que la reconstrucción de otro de] mismo nombre, del tiempo de la dominación 
danesa, y forma el cuarto vértice del cuadrilátero que dcticndc la entrada 
del puerto, cuyos fuegos cruzados con los de las obras anteriores, constitu- 
yen una respetable defen&.t con más de 300 cañones de grueso calibre. La es- 
cuadra que hubiere logrado apagar los fuegos de Faikenstetn y Stock *e en- 
contraria con Friedrichsort y KSrügcn en segunda linea, y la de torpedos 
existeitie entre estas dos fortalezas. Por último, entilando la entrada, estdn la 
balería Moltenort y el fuerte Heideberg, cercano al mar. 

Estas dos obras han sido anilladas con cañones Krupp de [tran potencia, 

Rcpecio a la defensa contra un ataque por tierra, según las últimas notí- 
ciai, no hay nada hecho. El proyecto estaba terminado en 1874, y en 
fecbi debieron dar principio las obras; pero en diKusión sún el puDIo 
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ulida del nuevo canal en el mar Báltico, no k Herrón ■ emprender lo» 
trcbajo». 

Ttmbicn parece que se iba á defender el «iwnal de Ellerbeck y los es- 
ublecimienlos que le rodean, con seis fuertes ó reducios; ¡Knoramos lo que 
K lia hckbo dcipuo, asi comu si la fortaleza de Rendsburgo, situada >> 
DO itran distancia de Kicl, enirarik en el plan de defensa continental, contó 
parece que anics »c pensaba. Por úliimo, U obra de Heikendorf, prúilma i 
Ims baterías MollemtrI y Jagertbtrg, y destinada á impedir los ataques por 
liara, ic ha conservado en el estado en que se bailaba, indicando, por lo 
tanto, que no k le concede importancia para el objeto i que se dcstioaba 
aatigoamcnie. 

Tales son las noticias rccicnics que bemus bailado en publicaciones ei- 
tranjeras, y de las que hemos eitractado las que nos merecen mú crédito, 
aunque oo cfccmof ocioso añadir que hay quicü tija en once el nómero de 
fuertes que se proyectan elevar aircdcdor de los astilleros, armadas con po- 
derosa artitlcrfa, i 6n de reducir el número de ellos, y que desde cada uno 
se batan los dos ptúiimos. La Gactía de Darmstaát abrma que serán died- 
■iete, y, por consigúeme, ninguna plaza alemana tendrá tantos fuencí desta- 
cado* carao la de que tratamos. 

LuA planos para las foruíicBCiones de nueva creación y paralas relor- 
madaí ban sido hechos por una comisión que presidía el mariscal Moltkc, 
y cunsuntcroeme se ocupa el gobierno en la defensa de uu se^juru pueriu 
Recientemente se han ensayado en tí las balerías de torpedos submarinos 
d«l conde Scfaalk, con bum ¿tito, y se han adopudo para la dafenu de U 
cavada. 

Kíel, como otros puntoa importantes del Imperio, euá unido * Berlin por 
vía lele^riñca subterránea, y cuenu umbbn con un palomar miliur. 

Desde el punto de vbta estraté^fico, no e* el pueno de que traíamos del va- 
lor que alt¡unas ban supuesto, ni tiene la decisiva Influencia que denos auio- 
re* alemanes le ban concedido, purquc situado en d ala toquierda del ueiro 
^ opetaciones del Bitlttco, más licdmcnte podría el enemigo bloquearlo quv 
dominar desde él lo* pasos del Sund y de lus Belu La rada de Kicl, ■«cclcn- 
K para b defensiva, dejo mucho que desear pora las opeíactoncs ofensit** 
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por ll falta de puerto de salida, y en tal concepto, los alemanes hnn pencado 
en las Ulas de Alsen, al O., y Rugen, al E. de la bahía, que dominan U re> 
gión occidental del Báltico. Las islas danesas próximas d Kicl son sin dude 
un peligro temible, puesto que dominando todos los pasos, podían dar lugar 
á que una numerosa Bota cxiraniera establecida en ellas bloqueara Im puer- 
tos del Scheleswig-Holstein, y en particular el de Kicl, principal arsenal ma- 
rítimo de Aleinsnia en el Báltico. 

Trayemunde. En el fondo de la bahía de 2Veustadt y en la desembocadura 
del Traye, dcticnde la entrada de Lubeck, importante puerto comercial. E*u 
anticua ciudad anseática, está suticíentemcnte defendida contra un ataque 
por mar á causa de la dificultad de la entrada. Su antepuerto, TravrmHnde, 
no está fortificado en realidad, puesiu que la única Obra que eninlía cercana 
al muelle y que consistía en una batería construida en tiempo de la (guerra 
con Francia, ha sido abandonada. Esto no obstante hay la idea de instalar 
cúpulas ó baterías acorazadas, perú no sabemos que hasta la techa se haya 
hecho nada en el asunto. 

Wismar. Situada en el fondo de una hermosa bahía y cubierta por U 
isla de Poel, es un puerto de gran importancia para Alemania. 

La profundidad y extensión de su rada hacen que sea muy A propósito 
para abrigar una numerosa escuadra enemiga, á la vez que para resguardar la 
propia, y es quizá de toda la costa alemana del Báltico el pumo mis favora- 
ble para un desembarco. La bahía de Woklemberg, al O. de Wismar, ae 
presta muy bten para ello. 

Se^iín el tratado de Malmü (i8o3¡, nu pueden los alemanes fortiticar la 
isla de Poel, pero ni Suecia ni Dinamarca, principales potencias interesad» 
en el asunto, han hecho reclamación alguna y parece que no tardarú en ha- 
llarte bien defendida. 

En 1870 ae construyeron varias obras y posteriormente se han aumcota-^ 
do en vista de la preponderancia, cada día creciente, de dicho puerto, qun 
ha venido í ser una estación de la tiota alemana y á esur considerada ] 
algunos escritores militares como base de operaciones ofensivas contra 1 
CKuadras enemigas en la parte occidental del Báltico. 

En iSSi se había consignado en presupuesto la cantidad suñctcnic parí 
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U adquiricÍDii y establecimicoto de cúpuUtGiUuon, ¿«uinadat j reroretr 
Ut obru Je tierra que ya hemos dicho x hicieron tlurinie la guerra tranco- 
dkiDaoa. Aciualniente existen dos baterías de Sy i6, piezas coiuiruidas sobre 
U punta de Wisckendor/. 

V*memüttd£. En ta desembocadura del WarnoMfcn* oiganuado para de- 
fender el paso á Rastock sobre c) mismo rio, i poca distancia de la costa y en 
cuyo panto existen numerosos ctiablccimícntos privados y astilleros panicu- 
latcs. Se ha pensado instalar una cúpula Urüsson, pero ignoramos lo que 
haya podida bacersc basta la fecha en el asunto. 

Stratntad. Este puerto y Ut Isla de Rugen, situada enfrcnie y de quien i 
nú U separa mis que un estrecho de 2 kilómetros de anchura fSund de Stre- 
iMfl, llcoe bastante imporiancu militar, puesto que reurvc A una profundidad 
de agua suficiente un abrigo seguro, sobre todo en el golfo de Jasmund ¡isla 
d« Rufíeui. 

Ya eo épocas anteriores sirvió esta isla á Carlos XII de base de operacio- 
nc» y ames de la guerra de 1864 y de que esiuviese Ktc! en poder de Alema- 
nia, ac había pensado en la isla de Kugtn para establecer en ella un gran 
puerto d« guerra. 

FI antiguo recinto de Straltund csttt demolido en ftran pirie. La isU Düm- 
koim, cnlrenie de la ciudad, estii foriiitcada y reicrvada á los servicio» milita- 
m. Ha el coatíaeote eiisicn los obras siguientes: 

I.* Das lunetas, una de cada lado de la vja férrea y ai S- de la 
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i* La batcfia de Pomemnia (5 picúa) al N. de l« ciudad. DeHeade d 
poso del Swid de Slreh. 

tn la Isla de Rugen se encuentran: 
I.' El fucnc Grakthof, para 14 píeui 
X.* La batería Drígg, para 4 pitias. 
OtiD* autores citan umbién una abra en Aíte/akr. pueblo situado caaí 
«ofieoie de la batería de Pomerama. 

Smmemunde. De luí iies pasos ó embocaduras del Oder, el principal y el 



3.' Una obra cercana al 
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sólo navegable es el del Smne, cnirc lai. islas Usedon >■ Woüta, el cual tiene 
una anchura de 45o metros y una profundidad de 7 á S. Dos diques de 800 y 
1000 metros encauzan U entrada, en la cual se encuentra Stvinemunde defea- 
dicndo el paso a Suet'tn, rico puerto comercial, cuyas obras de fortiticactón 
se arrasaron en 187!^, y no lejos del cual está Bredow, astillero de la com- 
pañía Vulcano. 

Las obras defensivas de Swinemunde consisten en: 

I.' Una antigua fortaleza que no llene valor hoy día, 

2." La batería oriental, obra en tierra firme, de gran relieve y poderosa- 
menic armada, 

3.' La batería occidental, cnirenie, que es scmcíanie á la anterior. 

4.° Un antiguo fuerte, restaurado recienlemcnle,')' donde se aloja la (guar- 
nición: estú un kilómetro más tierra adentro que las obras anteriores. 

Todas las obras precedentes tienen por objeto formar de esta plaza un 
puerto de refugio á los buques de mediano porte, de cuyo modo la utilizaron 
los alemanes en 1864, y oponerse á un desembarco, mas en manera alguna 
se considera como plaza üierte de prímci orden. 

Calberg. Las antiguas obras de fortiücación de esta celebre plaza, qu« 
por tanto tiempo resistió á los ataques de los rusos en la guerra de los siete 
anos, han sido arrasadas en 1877; según las noticias más recientes, se hoUa- 
ban en construcción algunas nuevas, y se había adquirido el material de tor- 
pedos necesario pura la defensa de la entrada del puerto. Cotítergermündí, 
su ante-puerto en la desembocadura del río Persante, se halla defendido por 
ircB obras: 

!.• El fuerte de Eckschan^e, en la orilla derecha. 

3." £1 fiíene de H<^denschan\e (orilla izquierda). 

3.* £1 fucrie de Kleistschan^e ¡orilla izquierda). 

Rugenanüdey StolpemUnde. Están defendidas por algunas bulcrias y li- 
nea» de torpedos. 

'I. Dan\ig. Este puerto miliur, situado en la desembocadura del Vistuta, en 
el ingulo N.lii. de) imperio, que vuelve á recobrar la importancia que babll' 
perdido un los primeros tiempos, si};uiciite& ^ la adquisidón de KÍel y á 
coastnicción de WUhemshafcn. 
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Huta el año 18^ estaba «iluado «te puerto en ia única einboc«duni 
VittaJa, que de«le esia fecha tiene otra tiDcTi, má» al h. de la 



Kn el año 1866, y i ¿ontecucncia de la «neición del Schclc*mg<HolfieÍn, 
paurotí U> tropa» de marina que ((UBrnccian A Danzíg al puerto de KJel, y 
CM) lodos los buques que se eonsiruyeron por aquella ¿poca en Alemania 
salieron de orros ailülcros. 

BJ «rsenal csU situado en el riu, á batíame diitanda de la cosu, >- 
para las obras del mismo se concedió en 1873 un crédito de 1 3.ooo.ooo Je 
marcos; aunqtie no terminado por completo, es un astillero que puede com- 
petir dii^nantente con otros importantes del extranjero, y en cuanioa s^uri- 
dad conua los auques del enemigo, la muma naturales* del lugar lo* hoce 
casi imposibles. 

Considcradu Danzig linícamcote desde el punto de vista militar, es na 
puerto de guerra de primer orden, co unión de lu yccíooi obras de Neu/akr- 
wMSier- Wvickstlmunde. 

El urreno ai N., S. y E-, es inabordable por completo á causa de lu 
inundaciones, pero no sucede lo propio hacia el O. dunde eiisien varias al- 
turas que le terminan en rápidas pendientes al pi¿ mismo de la ciudad. 
Consisten las fortificaciones: 
I.* En un tecínuí abaluansdu, con fows y maniobras de agua. 

En U isla de Holm, «I N. de la ciudad, una cabeza d« puente. 
S.' Al E., una obra avanzada que dehcnJc los cxcluuu de Plthkhrf y el 
e la Coiir, frente al pueblo de Htuhtde. 

Hlcia el O., las alturas de Hagtübtrg^ BUeko/Otrg y Jetuttmbtrg, 
mko protegida* por obras avansados. 

EJ puerto de guerra esU foimado pur ladoblecabcudcpueflic^rif/íiikr- 
- Wrkhtrlmuiiíi*. 
I primero de csioi punto* est* liiuado en la orilla itquierda, co la cual 
niswn además Us Tortificaciones de Bríuen y del lago SoMfer. El Tuerte 
de forma de luneta, e*ti amudo con diccítcU picaos, y no le- 
• ^ <1, y defendiendo el canal de entrada, esiste una baierU con sieic 
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I orilla derecha se encuentran varios reducios, lu cabeza de puenic 
étchselmunde, actual campo airincherado de Mouien. 

La desembocadura del Vístula de 1840, en Neu/ahr, está defendida por 
dos fuertes, unidos entre sí por un puente exclusa. 

Desde 1873 hasta la fecha, se han ejecutado ^ran pane de las obr*» 
anteriores, y aun se trató de reforzarlas por mediu de cúpulas. No ubs 
laaie, creemos que no se ha ejecutado tal proyecto, por más que, como 
ya hemos dicho, se vuelve á ñjar la opinión pública en esta plaia. En 
periódicos alemanes del ano t88i, encontramos que se había ordenado 
la inspección detallada de las fortiücaciones de Danzig, y que se pueda 
considerar como sesura la construcción de otras varias obras, con objeto, 
no solamente de crear un gran puerto militar, sino de completar la defeasa 
de la frontera con Ru^ia, oriianizando una cuarta plaza fuerte de primer 
orden. 

Su papel principal en este caso consistiría en poder servir de punto de 
apoyo para un e¡¿rcito, si una serie de operaciones desgraciadas permitieran 
al enemigo atravesar la frontera y penetrar en territorio alemán. El eiérdto, 
protegido por las obras de Danzi^, encontraría unu excelente posición, 
amenazaría el flanco y retirada del invasor. 

Los trabajos que hay por ejecutar en el puerto son también cottsideni- 
bles. El Vístula no prcscnu actualmente en su embocadura mas que 5 4 5' 
de profundidad de a^ua, y boy gran pane de los acorazados alemanes ca)«n 
de 6 á 7", 7. 

Las fortiñcacioncs marítimas y continentales de estu plaza no cosiarAtl, 
menos de 1 S.ooo.ooo de marcos, y segiin los datos m-u recientes no se con< 
tinuarán los trabajos hasta que se terminen las obras de Thorn por una pai 
te y de Kiel por otra. 

S^iín las tillimas noticias, pane del recinto se iba a demoler para aci 
der á las continuas reclamaciones de los habitantes, si bien se llevaría la de- 
fcasa mis al exterior, construyendo algunos fuertes, en número deocho, 
pan servir de punto de apoyo al e(¿rdto en caso de una dcrrou en la Irom 
ra rusa. 

Pitlau. Esta situado á la entrada del Frische-Hitf/, cuyk> paso Jeñcni 
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ftenie á una oirecba lengua de licrra iFrischt-NeArung), y cubre á KftitigS' 
herg de un ataque de revés. 

Por lu prosimtdad ó Keenigsberg es de i[ran entidad lu posesión, y, por 
to tanto, no es de extrañar que \» anitguamenie se hobicse foniHcado. 
Hoy en día cuenta: 

I .' Con la aniijfua ronificación construida i principios dd uglo kvii, for- 
m*á* por un recinto irregular, tiiuado al N. de la poblaciAa, el cual se ha 
meiarado en estos últimos tiempos. 

9.* Una ciadadela penisRonal, abiluaruda. 

).' Otnu do« obras al N. de la precedeiue. 

4.* Un foene mis al E. que bate con sus fuejtos el liioral del Báltico. 

5.* Otro Tuerte y tres baterías en el Friitchc-Nehrunft. 

6.* Una luneta situada en un islote del Hall. 

Kirtiigtbrrg . Esta plaza tiene mucha influencia en lu operaciones ohn- 
stvas que se lleven á cabo en U Prusia otienial, y también tiene imponan- 
cla desde el punto de vista de la defensa de las costas, por su siiuadón en «I 
Krischc-HatT, que hace indispensable para su ataque la presencia de una 
Sota que prelimínarmenic hubiera forxado la entrada, apoderándose de Pi- 
Uau. K'cni^sberij puede conuderarse como nilcleo defensivo 6 tlliimo airín- 
cberamíento del Samtaaá, lerriiorio lleno de bosques, de muy buena dcfcnsa 
y en excelente situaciiSn. 
CottsUicn sus obras: 

I.* tn un recinto, contiruldo en i^l A 73, de) aUioma de fonlficacidn 
alemana, anilotio al de Posen, dividido eti cuatro frentes por el Prtgtíttmm, 
el Obtríeiík, Alto Vreget y Suevo Prtgti , las cuales reciben los nombres re»- 
pccitvos de KrauMemeck, CruUmann, Wiesen/rvM y Hatertherg. 

s.' Trece fuertes destacados: Lautk, Seuiiamm, Qmdmm, BnJrittm, 
Ckáríúltemhurg y Maritmberg, en la orilla derecha del Preget: Kalgtn 
Kmrtchaa, Scküaflktí, Setigen/eU y Seutndorf, en la orilla ítquicrda. 

De estas obras, las de Qut>Atan, Lautk r Neuáamm, CkarioOtmhirg, Ma- 
ritmttrg, ¿¡¡ckilf^hu. Karukau y SeligmfelJ tttia terminados y |uari>cci- 
das; NeaenJiir/y KMgem están por acabar. 

hl coniunto de obras que acábanos de citar poadrA i Kmotf>b€t^ en m»- 
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do de suMencr cualquier alaque, y en condiciones an.ilu^its, sí no nn 
las de las plazas íueries de la frontera occideniai de Alemania. 
!■ Memel. Enk siruado este pueno á cona distancia de la fronieía ras* dd 
Báltico, á la entrada del Kurische-Ha/f, y írenle á la lengua de tierra Uam 
da Kurische-Nehrung. Su situación es, por lo tanto, de gran valor, y s 
como Tuerte barrera para impedir el paso á Kicni^sberg, a quien cubrca 
frente contra un ataque de un ejército ruso. La comunicación entre el mai 
el Fiische-Haff tiene unos 5oo a 600 metros de anchura y una prolundidí 
de 7 metros á la entrada, que bien pronto se reducen á 2 solamente. 

Además de los créditos concedidos para terminar la parte oriental del < 
nal, y del material de torpedos adquirido para impedir la entrada al Kuri 
chc-Haff, se ban construido dos fuertes, uno en cada orilla. El íuerie d 
Oeste, situado en la lengua de tierra ya mencionada, se empezó en 1866,^ 
en 1873 ya estaba terminado. El fuerte del E. se empegó en esta úllini 
cha, y ya debe estar concluido. 

Mas adentro del canal de entrada existe una anti^tua ciudadcla abaluar- 
tada, la cual no tiene hoy importancia, ó por lo menos no sabemos ijuc se 
haya destinado cantidad alguna para mejorarla. Próximos a e,i\* obra se e 
cucniran varios ulUreí de la marina. 



Vlaa férreas 3 canales. 

Hasta pasada la mitad de este siglo, permaneció Alemania icitoa^dae 
lo tclaiivo á vías férreas, en comparación con Francia, Injílatcrra y Bclg 
que marchaban á la cabeza de las demás naciones en asunto de tan capiía 
importancia y vital interés para la industria y el comercio. No había unidad 
en el conjunto, y el trazado de las pocas que cxisiíun no obedecía á ningnn 
plan concentrado de antemano, y en el que se hubieran atendido las can*i 
nlenclas miliwres para utilizar este elemento de guerra. 

Terminada la campana de ¡866, comprendió Prusia el patiido que piM 
obtenerse con una red de comunicaciones trazadas segiln los principÍM de || 
eitraie^a, y adquirida por dicho reino notable preponderancia sobre lag d 
más Estados, se dedicó con la perseverancia y tenacidad caracter(*üc*i en 1| 
alemanes, á mejorar Us vías férreas existentes en aquella fecha, y u ctMiain 



trai noeVH, lobre todo aqudtas que más fácilincnic permlileran la concen- 
drin (le lUi irop» en I» íronicra* de Francia y Rusia. Rápido ha siijo d 
uriollo que Mguiú á «le impulso, dcbi«lt> en primer lu^ar á !a facilidad 
t coRurucción que por regla general hu existido, salvo en los ptaos de los 
tiiindet lioa, tobre iodo del Rhia. Eiba y Vístala: otra causa poderota ha 
■ido la intervención diiccia del tCsiado, t cuyo cargo han corrido las vías 
Irrcas inicniBCioQales, »n cuyo ralioso concurso no hubiera tenido la ín- 
utria privada fuerzas suticicnies para operar un pronta iransformacióa. 

Apeur de los consideraciones que preceden, no puede decirse que U red 
rroviaria alemana tea ni con mut.ho la ijue esté mejor estudiada y oervida 
s á saiiiíacciun para lus intereses miliiorcs: ciertamente que si se compara 
1 la francesa, tiene, A cambio de otros inconvenientes, la ventaja de contar 
1 numerosos caminos iranivcisalct; pero el gran numero de compañías 
brticulÓrct que atienden en U cxpluiación de una manera prcfetenic i loi 
neliciot que le reportan lo> cenuut fabriles y man u facturero* del interior 
] país, la mullipllcidad de los centros directores del movimieoio, y basta 
laaa ocasiones la desigualdad de material, son otras tantas razuae» po- 
a que conlirman nuestra aserción. 
Dctpuci de la guerra franco-alemana »c han dictado ircs leyes luccoivti, 
■oaicfldo que los ferrocarriles en tiempo de guerra queden compleíamen- 
|a dispoaición del hsudo, y que muchos de lo» principales pasasen deadc 
^od tí, con lo cual le ha ido obteniendo un bcnclicio cxecicoie de año 
en año, hosia el punto que de t4.o0o.0oo de marcos que había sido U ganan- 
^^^ en 1879-80, K ha elevado a S6.ooo.ooo en iÍAj-^. 

^H Pata la defensa del litoral y reunión de las tropas encargadas de aosw- 

^Barla, ctisicn las lineas longitudinales de £iñJrm a Memel, pasaiulo por Ort- 

fna, Hamiurga, Lubtck, ¿títetin, Oan^ig y Kaiügióa-g, y la da Hatnkurgo 

4 FlttuburgQ y frontera danesa cruzando el Schelcswig Holsiein y las traos- 

% ds Otnatnáck * WUhtwuhn/'tat; Osttatrttck a íirema, Berlm, tíam- 

ír$o-C»xka/rn. iteríin a Kíel, ii<rlm á iitraUtu»±, BerUm a ¿iUrtm, y Tkorm 

ifif , en unión de otras varia» méno* impórtame». 

Loi trabajo* de canalisa^ión no esun tan dcsarrolUdoa ceno ptuUara 

ic, dada* las facilidades qtie para ello presenta el suelo: pmcJluSnida 
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de otros menos inicre^antcs, merecen citarse el canal del Ems al goITo de Ja- 
de, cuyos irabajos y estudios preliminares están lerminadas. Hsta obra, que 
■rollará 8.000.000 de marcos, ofrecerá una comunicación segura contra todo 
bloqueo entre Wilhem&Iiafcn y la Frisia orienial. Esiar.i unido á aquel paer- 
10 por un canal secundario que partirá desde la (romera de Prusia con el Ol- 
demburgo y terminará en Lingehafen, con una longitud de 2 kikimeiroi 
próximamente. 1 

El canal de Hadeler, une el estuario del Elba al del Weser. ' 

El de el £ic^ pone en comunicación el mar del Norte con e] jfolfo de 
Kielt parte csle canal de Uoltenau al E., y sigue hasta el lago Ftemhud, y de 
aquí, por el río canaliEado, hasta Tonntng al O: sólo es navegable para pe- 
queñas embarcaciones: cuenta 34 kilómetros de longitud, 3o metros en la su- 
perficie, 17 en el fondo y una profundidad de 3*" ,6o: su coniirucciói 
del último tercio del siglo pasado. 

Todos estos trabajos no llegan ni con mucho á tener la gran icnporunda' 
estratégica del canal que ha de unir el mar del Norte al Báltico cruzando el 
territorio del Holsteiu, cuya idea se remonta á época remota, puesto que loa 
primeros proyectos son del año 1391, en cuya fecha la villa de Lubeck, 
menzó la construcción de! canal de Steckenit^. ([ue uniendo el Elba al 7> 
ponía á los dos mares en comunicación. Posteriormente, Hamburga ^^>ú- 
rió, mediante un tratado con el condado de Uolsíein, el derecho de narra- 
ción por los lios Alsíer y Beestc al Trave: abandonado este camino interior 
a causa de continuas discusiones, y abierto el canal del Eider por lo* dane- 
ses, parecía que quedaba resuelto el problema por tanto tiempo deseado,. 
Esto, no obstante, las sinuosidades del paso, y la poca profundidad de 
aguas, han sido los motivos que han obligado á pensar en otra comuakacii 
acuática que permita el irinsiiode los modernos buques mercantes y degí 
rra, cuyo calado y tonelaje aumentan incesantemente. 

No hay para qtié citar el número considerable de proyectos que detdfi 
mttad del siglo actual han sido presentados por distiniiuidos ingenieros, 
basu decir que primeramente por el gasto crecido que representaba tu rea- 
lización y állimamcnic por la oposición que á todos ellos hizo el maríical 
Moltke, ninguno fué iiccptado por el gobierno. 
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Lu nsonei qoc militaban en Tavar de la liles soitenidn por un Ilustre 
liíilar, cnn en primer itj^ar la enorme suoia de díacru necesaria para llevar 
cabo la obra; U íncenídumbrc de que diera al comercio los provecboios 
muliadot que «e prometían, tamo porque Ion hielos han de cerrar el pato 
probablemente durante iics m»es al año, como porque los derechos que ne> 
iiatUn pagar lo* buques letiin bastantes crecidos, era otra ranSn que en 
favor alegaban los aiivcisaiÍDS de la empresa. Considerada d»dc el pumo 
vista militar, no ha sido el eíército muy partidario de la construcción del 
canal, por creer que realizada ta obra, su custodia y defensa existirían, no to- 
lamenie tin cuerpo de ejército que de éste modo quedarla inmovilizado, sino 
también numerosas foriíticaciones que pusieran i cubierto de cualquier atre- 
vido ataque las entradas del mismo en ambos mares. Cieniílicamentc, )■ coes- 
óa no c* menos debatida y son armas poderosas en contra suya: las dificul- 
lu qoc consigo lleva la dircrencía de nivel entre las aguas del Billico y hs 
mar del Norte, asi como la Torma y manera de que salvaran el ob«icnlo 
[tte A su paso encontrarían las cuatro vías férreas que atraviesan el canal pro* 
ido para llegar A la frontera dmamarquesa. 
Por d coouario, consideraciones d« otra natorakxa aconseiaban la rápida 
ifobacidn y ejecución del proyecto presentado por Mr. DakUuvm; son esUs: 
evitar la na^egaciún por los parajes del Jutlond, sobre lodo hacia el cabo Ská- 
grm. el ctmeitKrio de los buques, como te llaman los mormeros, y en donde 
jaDdos los años encuentran la muerte centenares de intrépidos ruvegantes, no 
kio por los bajos fondos de la cosu, sino por las -densas brumas y témpanos 
de hielo que diücultan i;randemcnie el jtMiu. Cumercialmente, se abrevia de 
un modo notable la travesía entre ambos mares, y sabido es que el tiempo 
Mi dmero; esto aparte de que teniendo Alemania ricas minas de hierro y cat- 
>n de piedra, son más baratos uno y otro procedentes de Inglaterra, piica> 
la Danzig, por e)eniplo. que loi procedentea del Rhin y WesiMia. Taro* 
ofrece ventajas estudiado militarmente el proyecto, supucno qtw pcnni- 
concentrar las cKuadras en uno u otro mar, segtln convenga, por ona co- 
lonicsción interior y de propiedad eiclusiva del imperio, y no bay qu« 
Iv lo dicho al tratar de la Bou rusa del mar Báltico, que da dU rn día va 
loan número y clase Je sus ambare aciones, y umbieo que <) pue 
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del Sund y de los Belts, difíciles de suyo, lo son aún toas en estos tiempos ea 
que los rorpedos desempeñan papel tan ¡mponante en las guerras uiaríiitnis, 
aunque no sea el que algunos creen llevado el asunto al terreno de la practici. 

Aprobado definitivamente el proyecto en febrero de 1886, deban princi* 
pió los trabajos el 3 de junio del año siguienic, en que el emperador íoaufiD- 
raba las obras, dedicándolas lá la gloría de Alemania, á sus crecieaics pro- 
gresos, á su Fuerza y á su poder.» 

La cantidad presupuestada para terminar el canal llega á 1 56.ooo.ooo d« 
marcos, de los cuales 5o pagará desde luego Prusia: la entrada en el mar del 
N. se ha fijado á 3 kilómetros de Brunsbütlel, y lerminará en Hotlenau, en 
la bahía de Kiel, á 3 kilómetros de Friedricksort; su longitud será de 39 kiló- 
metros; de 6ü metros su anchura en la superticie y z6 en el fondo, y la pro- 
fundidad de 8", 5o: se estima la duración de los trabajos en siete años, cons- 
truyéndose solamente dos exclusas, una en cada mar, y 4 puentes giratorios 
permitirán el paso de las vías férreas Hemburg-Tonnig, Neumunster-Heide, 
NeumunsterSchelesvyig y Kiel-Eckern/orde. En Brunsbultei se han de cons- 
truir varios fuertes que defiendan la entrada, y en cuanto á la desembocado- 
ra en el Báltico, las fortalezas de la rada de Kiel son más que suticieni» para 
el caso. 
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El incremento que ha tenido la marina de guerra alemana puede decirae ' 
que en rigor data déla terminación de )a guerra de 1S70, pues sí bien durante 
el período revolucionario de r848 y la guerra de Dinamarca se dió el primer 
impulso á la creación de una fuerza marítima, es lo cierto que, no constituido I 
aún el imperio, no había homogeneidad de criterios i identidad de miras en | 
loa esfuerzos (]ue aisladamente se ejercían. 

A pesar de todo, la separación del ministerio de la Guerra de la admioi*- ' 
tración y cuidado de la escuadrilla costera, en septiembre de 1848; la creación 
■o Danzig de un astillero para el Estado; la adquisición de un terreno A «I 
golfo de Jade para establecer un puerto de guerra, y el programa da la Bou 
para t863, aon hechos dignos de mencionarse, y que prueban el decidido 
propósito de loa gobiernos, de crear una marina poderosa. 
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Duraaie la guerra de i Ikii4, PrusU vio sus pucnos bloqueados por el tne - 
lifD, iQperior en rueriat, xi bien en los combates de Jatmund y dtHH- 
dcíaron bien puesio el pabellón los mirinot jlcmancs. So íucron 
baticulo para que modibcascn el plan trazado pur Federico GuiUerolo IV, 
1 la iniroduccióo del blindaíe en los buques de t:ombaie, ni el cambio que 
■ ae inkió en e«a ¿poca en la ticiica naval, protedíciidQ en cko como era 
cbida & una atcióa que demasiados sacriBcius se imponía en fomentar so 
l^rcito de licrra, para CTcartc otros nucos de resultado» dudoso* por lo 

La or|UiÍxacÍón aprobada en 1867 tampoco k terminó, viéndose tospen- 
Ida por la guerra con Franaa, hasta que acabada ¿ata, v al cabo de dos 
¡ios, cuando pudo Alemania dedicar su atcncián i la morina, libre ya de las 
lotccueocias que consigo lleva una campaña, aunque la suerte sea propicia, 
rm6 el plan orgitnica de 187}, qac con pocas nríacíooea se ha llevado i la 
rAciica, y que ha permitido: 

I.* Aumentar el número de buqu» á dos tercio* más de lo que 6)aba el 
royectode 186;. 

3.* Adtlanisr lipidamenie los irabafos defensivos de Kiel y Wilhenu- 
tkn. 

3.* Crear establecimientos marítimos de tmporuncia. 
4.* Adquirir artillería y lorpcdu*. 

Diversos criterios etistían sobre el modo de llevar i la práctica el plan 
■robado, puesto que estando (ntitramcnte ligado el fomento de la marina 
A la defensa de las costas, ciisitan ipredacionei muy difticnies respecto á 
preferencia que debían darse 1 unas obras sobre otras. La cuestión de lot 
Mita era la que mas poderosamente llamó la atención, basta qoc al 6d 
ordóK, conforme al parecer de Mottke. fomenur la marina y dedicarle 
apoés t la consiroccion del nuevo canal. «Si la nación está dispuesta i gaa- 
r 5o ó 6o.uxi.iKw de ihalers para defender el litoral, es preferible bacer ma- 
ta, qM construir canales para una marina que aún no esiite • En ulea 
mtaoa se cipresaba aquel anciano mariscal en el Parlarnenio «lemin, te- 
ta da 39 de junio de 1B73. 
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El personal, ni tan insiruido como el de otras naciones por lall* de prác- 
tica, ni tampoco tan desconocedor de sus obligaciones, como cirAneamente 
se ha supuesto, exige que se dedii^ucn ba&ianies buques al servicio de escue- 
a, en sus distintas aplicaciones n guardias marinas, maríneria, antllcros y 
torpedisias: las aspiraciones coloniales de Alemania reclaman otras cmbtr- 
caciones destinadas á estaciones lejanas, donde hay inierescs comerciales que 
proteger: hacen falta buques de combate si ha de sostener la prepotidcrancia 
que boy liene en los asuntos internacionales, y por último, la naturaleta de 
sus cosías obliga á que se destinen ü su defensa un miiierial flotante, de fon- J 
diciones especiales. I 

Kesponden á lo primero, aunque ¡mperíeciamente, los que hoy csisicn, ' 
que ya son de vapor, ya de vela, según el aprendizaje á que se destinan, y 
que cuentan con anilleria de diferentes sistemas ó con tubos lanza- torpedos, 
«n consonancia con el servicio á que se destinan. I^n este grupo y por i 
de que tengan distinto objeto, deben incluirse los tres buques agregados á la 
sección hidrográlica del almirantazgo, cuyos trabajos son muy atendidos, y J 
A los que dedican especial cuidado. 

Las corbetas, cañoneros no acorazados y avisos, están destinados al serví- 
cío diplomático y político-colonial, y según opiniones respetables, ni el andar 
de estos buques nt-su arüllería están en condiciones de poder cumplir á satis- ■ 
acción su cometido, para lo cual serta conveniente destinar algunos blíodadoi.l 
No puede Alemania permitirse el lujo de experiencias Inseguras y pro-1 
ceden por esta causa con cierta cautela, no habiendo admitido los grandes des- 
plasamienios de los acorazados italianos, ni su pótenle artillería, y reserván- 
dose también algo en U construcción de torpederos hasta tanto que hay* da- 
tos positivos á qué atenerse. En la duda de cuál será el arma principal en los 
combates navales del porvenir, han dotado a sus buques de las cuatro nua 
impoitanies-. cañones, torpedos, espolón y fuego de armas portátiles y caño* 
nes- revólver s. 

Los buques guarda-costas alemanes esidn carscieríxados por »u escaso lo- 
nelaje y número de pieías de artilleria, si bien éstas sean de las más potea- 
tcs; poco calado, coraza de o",3o en el caKo, puente blindado con etpMor 
dt o",o5 y velocidad d« 9 nudos por lo gtneral. 
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-NOMBRES 

r CLASE DK LOS BUQUBS. 



Deutschland ¡eüpolón).. . , 
t'riedrich'Carl. (¡J.).. . . 
Friedrkh ier Grmse (iJ.) 

Kaiser (id.) 

KOttigWiíktlnt ¡id.}. . . 

Kronpriitj (iú.) 

tid-í 



CORMUt 

Badén [espolónj. ■ . 

Bayem (id.) 

Hansa (id.) 

Oldemburgo (id.). . 

Sttcksen (id.j 

Wwr/ímifr^ (id.) . 



(UIIIOI eOlTM. 
Artninius (espolón). . 



HlSNElOS. 

Baiilisk (opolAnl. . . 

Biene (id.) 

Brémte 

Brumtncr 

Camaltóa (ctpoldni.. 

Crocodil (Id.) 

tíummel iJd.) 

A/»cto (id.) 

Haiier (Id.) 

Sahmaudír (id.}.. . . 
JiJcur/'íctii (id.). 
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8 )lr 96 ccDlIinviros: ideii id.;6«lei&itl.;4iJc8Í4l.;6 A. 
i(i de 3 1 ccniímctros; 1 de R id.; 6 A 

4 ilr in ceniitnctta*; 3 de 17 id.; 1 de M id.; 6 A. . . . 

5 Je 16 centímetros; 1 de »i i4-;b Je 16 id.;4dc8id.;e 
i>< Je t4 ccnilmelTO*; Sdcii id.;6dc i5id.-,4<l«lf id.;6A. 
16 Je II cenlfuicuoi; 2 de 8 id.; (í A 

4 de 16 i:<flt(m«in»; a de 17 id.; 3 d< 8 ld.;6 A.. . 

A de a6 ccntinein»; 4 de 8,7 id. i 6 A 

Uetn id,. . . . . - 

Sde it ceniimeiro»; 4 d« 8,7 id.; 6 A 

ti de u ceniioietroi; 1 de i5 >d.¡ 1 <te 8 Íil.; 6 A.. .... 

6 de íé ccaiimciros; 4 d« S id.; 6 A 

Idetn id 



I de Ju,^ ccoUmctroi. 

Ideo) iJ 

I de 11 cenilnctrot. . 
rJetn i.] 
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Ii8 oxsiKuictÓK naruiiiTA. 

Adcmái de los buques citados en la rabia que precede, exisien: 8 rrágaiai 
de crucero; lo corbetas; 6 cruceros; 5 cañoneros no acorazados; 7 avisos; i 
torpederos de división; 61 torpederos de primera clase; 25 de segunda; 1 iran»- ' 
porte», y 38 buques para el servicio de las colooias, hidrografía, escuelas, et- 
cétera, etc. 

Indiutrla miUtar.— A rUlI«r la.— -Torpedos. 

La industria militar alemana, pobre y escasa b principios del siglo, kc ha 
desarrollado hasta el pumo de ocupar uno de los primeros lugares entre las 
grandes potencias de Europa, eafuerzo que es tanto más meritorio, cuanto 
que han tenido que luchar con graves obstáculos y serlas dihcultadcs, ú U 
vez que sostener una competencia con la producción francesa, que, haaia no 
hace muchos años, le aventajaba en casi todas las fabricaciones. 

Desde luego ocupa lugar preferente entre todas las frábricas la de Krupp, 
en Essen, fundada por el abuelo del actual dueño de ella y íomeniada consi- 
derablemenic por su hijo Alfredo, fallecido hace dos años. 

Actualmente comprende ocho secciones: 

Primera, los talleres de Essen-, segunda, las carboneras de Essen y fio* 
cAum; tercera, las minas de hierro en número de S5o, en Alemania; cuaru, 
las de España en Bilbao; quinta, los Altos hornos; sexta, el polígono d« 
Meppenpara ensayos y experiencias, cuya extensión es de 17 Ulómeiros cua- 
drados; séptima, los terrenos destinados á diferentes servicios, en sapcificíe 
de 7 i kilómetros; y octava, cuatro vapores para transpones maríiimo*. 

Como se vé, es un pequeño Estado, y no solamente produce cañones, aino 
que también y en número crecido salen de la fábrica, ruedas para vagones, 
carriles de vías férreas, plataformas, anclas, chapas encorvadas p«ra máqui- 
nas de vapor, grtias, planchas de blindaje y otros géneros análogos. 

Funcionan en el establecimiento mis de 100 máquinas de vapor, que con- 
sumen sobre 1000 toneladas de carbón diariamente, 3)o hornos de fusióa, 6& 
nanilloi pilones, de los cuales dos pesan más de 1000 quintales, íoo RUqoi- 
rus en los tallere:*, ferrocarriles para d servicio de la fabrica y de las cerc*- 
ñas minas de carbón eo comunicación con las de Colonia. Pasan de 10.000 
los obreros empleados en los trabajos y de lo.ooo los cañones que desde 1870 
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hana la fecba bao ulido de U Kbrica paia difcrcnics oicioacs, y unio para 
I |o* cférdlM de tierra como para la marina. 

Imporianiifima o también U fuadición de ütuuon, en Buckau iMagdc 

I burgo), en donde por proccdinaícnios especiales se obtienen planchas de blin* 

I daí« de laa mcjuro i]uc se conocen y en umaños (|uc asombran. Aciualmcu- 

te, en i^uc la foniticación acoraiada e» prcfcnda por respetables autoridades 

militares, no lan sólo para los lueries inaritimos, que fué donde prímeramen- 

^^ la se aplicó el hierro, sino para las obras permancnics de un campo atrin- 

^ft Cbcrado, se comprende que unos talleres como los de esic fabricante alemán, 

^f rcpreaenien un {t»>o y una ríqueta considerable: la indutirta francesa rívali- 

M en cate puniu con la alemana y hace povus años lo ha demostrado en la* 

íaicresantcs eipcricncias de Bucurcscí. 

Además Je estos dos grandes ceñiros de producción, figuran oiroa vario* 
mCfltH importantes, ules son: la fabrica de torpederos de Sckkkau, situada 

ten Elhiug entre los pucnos de Dan\ig y Kanigsttrg, con los cuales comu- 
nica de un Udo por canales y el Vístula, y del oiro por un rio nasiegable y 
•I H^/J", es decir, pur viat enicramenie interiores. De ella han solido muliiiud 
de aquellos buques, sobre iodo para el gobierno italiano. 
Hay astilleros particulaics en Brema, Hamburgo. Kitt y GraAoif, donde 
•c coiuuuyen ms^Dilico* buques que compilen di)in8meotc con los ingleact. y 
délas factorías ¿>i7/in;er saleo planchas de blÍDda)c que no dcsmctecett en 
a«da de la* mciorca. 

La casa Sckwar^ Kop//, de fierlío Iboy Ay/iwr MiafcAinen^iiii Aktitm 
I GcstUacka/l), produce excelente bronce fosforado que emplea en los torpe- 
t.doa automóviles de su nombre; la pólvora chocolata producida en U Socie- 
I HvOvtii X Hamburgo, de Uuncberg, asi como la de la f<lbrica WeU' 
m, de Colunia, su rival, ha dado ctcelenicntcs resultados; y por últi- 
pío. loa lallcrcs de la compañía Vuhdno, en BrtJow, son palpable muestra 
■ U iniclifiencia alemana. 
Cato en cuanto « la indiulita privada: 1* abetal cuenta con U» arsenales 
krítúnos de U'ühemsh^'en. Kiet y ¿ktKfif. paia U marina; fábricas de 
rraycciíics en Sitgbuurg i tngutítaát; laboratorio* de pitoi^cnia de üpamdau 
UUHuk; Utríca* de |<<,'Kwra de üfcaiiati, fít-Hoti, CnaKk»tt\, Í4tl\ 
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Ebenhausen; funJiciún de cañonea de Spandau y Augsbourg En cuanto á fi- ' 
bñcas -de cartuchos, las ucho que exislian, y que [lodían producir too.ooa 
dianamenie, se han concentrada en Spandau, siguiendo el ejemplo de varí» 
naciones esiranjcras que han hecho lo mismu, A ña de conseguir uoiTorml- 
dad completa en la fabricación, asunto muy principal en el tiro. En la oueva 
fítbrícB se han instalado las máquinas más perfectas que se conocen y que al 
propio tiempo dun la fuerza motriz necesaria con gran cconomín. 

Los cañones empleados á bordu de lus buques alemanes y en laa cosiat, 
son lodos del sistema Krupp, de acero fundido y sunchados, menos \cn de 8 
ceniimeiros de embarcaciones menores y desembarcos, que son de bronce. 
La* nuevas pietas se componen de un lubo inieror de acero, rodeado de an 
manguito del mismo metal, dándole el refuerzo correspondicnie en unión 
de varios sunchos. El cierre es el de cuña cilindro-prismitica, las rayas, que 
van de izquierda á derecha, son progresivas en las últimas piezas construidla 
y de paso consiunie en bs anticuas; emplean proyectiles de fundición endu- 
recida, de fundición ordinaria, shrapnels y botes de metralla. Las pólvoras 
mfts usadas son: la prismática, para cañones de o", 40 y o", 355; la prísmitics 
de fabricación de 1S68, 1S75 y 1882, para los calibres de o*,?oS á o",i3y 
o*,ioS; la pólvora de granos gruesos, para los cañones de o*,i3 y o* ,087, y 
la ordinaria, para los de o",o8 y menores. La pólvora chocolate, también es 
usada con muy buen resultado. 

La ariilería de cosía alemana, aunque de buenas condiciones y de suficien- 
te calibre, no ha llegado i los cañones monstruos, ouyo monopolio ejerció 
Inglaterra hasta hace pocos años, y que hoy compane coa la casa Krupp. 
Recelosos los alemanes del efecto de tales piezas, y atravesando la anillería 
un periodo de rápidos progresos, no quieren correr d peligro de emplear 
coasidcrables sumas en invenios prematuros, y prefieren que la práctica, á{ 
por los menos repetidas experiencias, sancionen la bondad de esas píeaisj 
enormes, de que tan uT)tullosas se muestran algunas otra* naciones de Euro- 
pa; un negar que al proceder de este modo obran con acierto, no hay qse 
ocultar que se exponen á quedar atrasados, supuesto que el material de 
Ueria de cosía no se improvisa en poco tiempo, Cieriamenie que no había 
ran seguido ese sistema si no tuvieran en su pai^ la fabitia Krupp, que pw-J 
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de en un momento dado, y si las circunstancias apremiasen, desarrollar su 
producción extraordinariamente y subvenir por completo á las necesidades 
de la nacióOi con la ventaja de obrar sobre seguro y con perfecto conoci- 
miento de causa, á consecuencia de conocer los resultados que dan en otros 
países los cañones de su fábrica, en ios cuales puede decirse que sufren un 
nuevo ensayo. 

A pesar de todo, preven que será preciso mejorar el armamento de sus 
íortiiicadones de costas, puesto que la fuerza ofensiva de los buques mo- 
dernos supera á los efectos destructores de aquél, por diferentes motivos que 
no hay necesidad de citar. Hasta dónde llegará esta reforma y qué puntos 
abarcará, es cuestión no resuelta aijn, y sera fruto de numerosas experiencias, 
ai^n pendientesi y de un detenido estudio del asunto. 
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£1 penonal, ni lin insiruido como el de oirás naciones por falla de pric- 
tica, ni lampoco lan desconocedor de sus obligaciones, como ciróneamente . 
te ha supuesto, exige que se dediquen basianres buques al servicio de escue- I 
a, en sus disiinias aplicaciones A guardias marinas, marinería, artillero* V 1 
torpedisias: las aspiraciones coloniales de Alemania reclaman otras embar- 
caciones destinadas a estaciones lejanas, donde bay inicrescs comcrcialeí que 
proteger: hacen falta buques de combate si ha de sostener la prcpondermncta 
que hoy tiene en los asuntos iniernacionales, y por úliimo, la naturaleza de 
sus costas obliga á que se destinen á su defensa un material flotante, de coa- 
diciones especiales. 

Responden á lo primero, aunque imperfectamente, los que hoy exiaicn, 
<)ue ya son de vapor, ya de vela, según el aprendizaje i que se destinan, y 
que cuentan con artillería de dilerentes sistemas ó con tubos la nzji- torpedos, 
en consonancia con el servicio á que se destinan. En este grupo y por 
de que tengan distinto objeto, deben incluirse los tres buques agregado* á la 
sección hídrográHca del almirantazgo, cuyos trabajos son muy atendido*, y 
A los que dedican especial cuidado. 

Las corbetas, cunoneros no acorazados y avitus, están destinados al servi- 
cio diplomático y poliiico-colonial, y scj^ún opiniones respetables, ni el aiwjar 
de estos buques nlsu artillería esiin en condiciones de podei cumplir i *aiú- 
accióa su cometido, para lo cual sería conveniente destinar algunos blindados.: 
No puede Alemania permitirse el lujo de experiencias inseguras y pro- 
ceden por esta causa con cierta cautela, no habiendo admitido los grandes des- 
plazamientos de los acorazados italianos, ni su potente artillecia, y reacrván- 
dose también algo en la cor>strucci<>n de torpederos hasta tanto que baya da- 
tos positivos a qué atenerse. £n la duda de cuál será el arma principa] en loa 
combates navales del porvenir, han dolado & sus buques de las cuatro nua 
importanici: cañones, lorpedos, espolón y fuego de armas portátiles y canca- 
nes- revólvers. 

Lo» buques guarda-costas alemanes están caracterizados por su es 
ndaje y mimcro de piezas de artillería, si bien éstas sean do las má 
tci; poco calado, coraza de o^.zo en el caKo, puente blindado con 
((• o" oS y velocidad de 9 nudoi por lo general. 
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En cuanto *l personal, ilcpciiilieaie iodo dtí alminniazgu, comprende: 7 
Ticr-«lfninn(e*; 5 con iri-a) mira mes; 3) «piuncí de navio; í3 capiíanei de 
corbeía; logcapiunes-icntentes; iSotenientetiie navio; ia6 alféreces de navio; 
53 goardias marín», y 47 alumnos. Loi ingenieroi meciaicoi ton en núme- 
ro de 46; 69 lo* ingenieros navales; 5 los ingenieros lotpeditus. El cuerpo de 
antllerfa de la armada liene 39 oñciales y rs oticiales lorpcdistas. Kl baialldn 
de inranicria de maríoa csiá dividido en dos, con residencia en Kíel y Wil* 
beraibafen. Lo* marineros y toldados de infantería de marina ton, reipccti- 
vamente, 9600 y lono. 

£] prciapumo para iSSS-S^ « de 48.675. ooo marcos, de los ctialet 
13.77S.000 ton de gasto extraordinario para el aumento de buques, cnue tos 
coaleí parece que te cuenta la consirucciúit de 6 acorazados para la protec- 
ción del nuevo canal marítimo, fomento de los aslillerot, armamento de loa 
torpederos y fabricación de los torpedos, cíe; también ba sufrido aumento el 
presupudto destinado al personal, en que fi|anf;randcmenle su atención. 

F.n Alemania, la marina e« la encarfcada de la defcma de las cosías, y la> 
pocu fortalezas cosieras que estaban mandadas por icfiet del ejército, van pa- 
gando socctivamcnie i las órdenes de los marinos, como ha sucedido recíeo- 
remenie con las dd Elba. Este tiiiema obedece prtncipalmenic al grande f 
Tchcmcnie deseo del gobierno, de tener marina, supuesto que una nación sin 
elU c* como un pdjaro sin alas, según la (trafica «presión alemana, y que el 
ioiperio quiere cnunchar su poder colonial. Por etta razón líenc la gante de 
mar *a este paí», crecientes coniíderacioocs y re<;ompcnsa>, por medio de las 
cuales trata de conseguir el resultado que se propone, Tcociendo la aniipaiia 
que sudan tvncr i h navegación la mayor pane de lua habitantes. 



OkOAKtZAClOM bSTRNatV* 



-NOMBRES 

«SK DB LOS BDQUES. 



FUatlM. 

DeuUchland (espoldn).. . 
Friedriett-Carl. (id.)., . . 
Friedrieh drr Grosse (iiJ. 

Kaiter [Id,) 

K6mgWitheim (id.). . . 

Kronfirinj (íd.) 

freuuen (ni.) 

COmtTU 

BaJen (espolón) 

Byem (id.) 

Hansa (id.; 

Oliemburgo fió.) 

Sttchien lid.J, 

Wurtemherg (id.l . . . . 

HMOl esiT». 
Armiamí (opolóni. . . . 

ClIUtlIU. 

Bafilisk [espolóni 

Bieae (id.) 

bremse. 
Bmmmi 

Camaieán (csj>ot4i 
Crocadil (id.).. . . 
Hummti <id.). . . 

JVucJkr (id.) 

fiatitr (id,) 

Salamanátr (id.)-- 
SkorpiÓH (id.l. . . 

Vie¿- (id.) 

Wtíve (id.) 
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INGLATERRA. 



I «N «ctiiiioM es I* líiuación que ocupa cn rl mipa de üuropí el Reí> 

no Unido, y ules »on *ui medio» deferuívoi, que puede L-oiuidcrar- 

M libre de una invasión, empreta arrieinada y difícil en oiiot licinpot y boT 

csii imponible iratándoae de efeciuirU por medio de un dewnibarco en In 

Itln Briiinicis. 

No lienen lof ingleses que preocuparse mucho de la defensa de Escocia i 
Irlanda: ion muy esc^nirkas una y otra para que nadie íntenre en ellas un 
. desembarco, que en todo caso tendría efecto en el litoral ioglés. La historia 
I ronírma esia opinión, toda vez que los eipcdiciones de Jocobo II, A IrUnda, 
en el liitlo ivn, y la de Carloi Eduardo, ti*cia la mliad del pasado, A Eko- 
cia, iu*icran desastrosa tin. No sucedió lo mismo t la de Julio Osar, si bien 
cn ua remota fecha no contaban los bretones con flota que oponer i la del 
invaeor, ni 4 las de GuilIcrrrK) el Conquistador y Guillermo de Urange, que 
se dirigieron á Londres, el coraxón de Inglaterra. Los pruyeoos qoc abri- 
|ta^ NapoleiSn I, al reunir sus fuerus en Boulogne y que de haberse cum- 
plido hubieran cambiado por completo la fot del contiocnie, se vieron de* 
ttnldoB por las eKuadras ingleses que guardaban el canal. 

Terminadas los guerras del Imperio jr durante d período de t8i$ 4 1Í40, 
ao le preocuparon grao cose los gobiet nos del país de la defensa de los cas- 
tea. £a esta lecha los progresos crecientes de la marina úncese qae, ya en 
^m Cidit fiSaJj, ya en Nava riño y Sidi-Ferruch, y dapuésen Lisboa y Mixteo, 
^H bebU dado muestras de su valer, dicroo motivo A que recelaran loa Inglese* 
^H di lili y de los proyectos «luc la nación reciña podría abrigar pared porvenlti 
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Además de los buques diados en ia ubla que precede, exilien; 8 fragatas 
de crucero; lu corbetas; 6 cruceros; 5 cañoneros no acoraudOiS; 7 avUos; 5 
lorpedcros de división; 61 torpederos de primera clase; 25 de segunda; 3 trans- 
portes, y 38 buques para el servicio de las colonias, hidrografía, escuelas, ei- 
cétera, etc. 

Industria militar.— ArtÍU«rta.— Torpedos. 

La Industria militar alemana, pobre y escasa á principios del uglo, se ha 
desarrollado hasta el punto de ocupar uno de los primeros lugares entre las 
grandes potencias de Europa, esfuerzo que es unto más meritorio, cuanto 
que han tenido que luchar con graves obstáculos y séHas dihcultadea, d U 
vez que sostener una competencia con la producción francesa, que, hasta no 
hace muchos años, Ic aventajaba en casi todas las fabricaciones. 

Desde luego ocupa lugar preferente entre todas las frábricas la de tCriipp, 
en Essen, fundada por el abuelo del actual dueño de ella y fomentada consl' 
derablemenie por su hijo Alfredo, fallecido hace dos años. 

Actualmente comprende ocho secciones: 

Primera, los talleres de Esserr, segunda, las carboneras de Jiisea r Bo- 
chum; tercera, las minas de hierro en número de S5o, en Alemania; cairta, 
las de España en Bilbao; quinta, los Altos hornos; sexta, el polígono de 
Meppen para ensayos y experiencias, cuya extensión es de 17 kilómetros cua- 
drados; séptima, los terrenos destinados á diferentes servicios, en superficie 
de 7 t Itilómeiros; y octava, cuatro vapores para transportes marítimos. 

Como se ve, es un pequeño Estado, y no solamente produce cañones, sino 
que también y en número crecido sakn de la fibrica, ruedas para vagones, 
Carriles de vías férreas, plauformas, anclas, chapas encorvadas para m*qui- 
nat de vapor, griias, planchas de blindaje y oitus géneros análogos. 

funcionan en el establecimiento más de 100 máquinas de vapor, que con- 
sumen sobre 1000 toneladas de carbón diariamente, 33n hornos de fusilan, 65 
Riuiillos pilones, de los cuales dos pesan más de 1000 quintales, Sio tnáqoi- 
lus en los talleres, ferrocarriles para el scrvicki de la fabrica y de las vcrca- 
ñas minas de carbón en comunicación con las de Coionia. Pasan de 30.00D 
los obreros empleados en lo» iiafoajos y de [o.ooo los cañones que desde 1S7D 
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h«*ii U íeíhú han uilído de la (áhría pan dífcreniei nacioou, y unto para 
|os cíércitos de licrri como para la marina. 

Importaoiiuma es ismbicD la fundición (le Ciruison, en Buckau {Ma|t<le 
burgQ), en donde por procediqticaios especiales se obtienen jilanchaidc blin- 
d4)« de laa mejoro que *t conocen y en umaños que atombran. Aciualmcn- 
u, 10 que la fottilicación acorazada n preferida por respciables aulorídadei 
miliures, no tan w31u para loi fuertes inaiiilRio», que fu¿ donde pritneratncn- 
IC «e aplicó el hierro, sino para las obra» permanentes de un campo atrin- 
cherado, M comprende que unos tollereí como los de este fabricante alemán, 
representen un itasio y una rtqueu considerable: la industria francesa rivali- 
u eo ctu puniu con la alemana y hace pocos años lo ha demoiiraJo en las 
inieresaaiesetpcricncta» de Bucurcsci. 

Ademas de esiot dos grandes centros de producción, hfturan otros varios 
menos impurunies, tale* son: la f^britra de lorpcdcrot de Skhkkau, situada 
cfl Elhing entre los puertos de Datijig y Kffnigsbergt con los cuales coinu> 
ni^a de un laJp pnr canales y el VUOtla, y del otro por un rio naret^able y 
el Ht^f/, <i decir, par vfas enteramente interiores. De ella han solido multitud 
de aquellos buques, sobre lodo para el gobierno italiano. 

Hay asiillcros panicularcí en Brcmtt, Hau^rgo. Kiel y Urata»', donde 
oc conaiiuycn ma(¡niticos buques que compiten dlgnameaie con loa iojtlescs, y 
de iis faciorta» Úiltinger saleo planchas de bUodaje que no deameroctn en 
B«da de las metores. 

La cosa Sckafúr\ K<^//, de Berlia |hoy Btrlmer Maickittembau Aktím 
Gettíttcka/í), produce excelente bronce fosforado que emplea en los torpe- 
do» automóviles de iu nombre; la pólvora chocolate producida en U Socv- 
Jad HuOveU j- Hamburgo, de Duncberg, asi como la de la fdbrica WeH- 
fkmliaaa, de Colonia, su rival, ha dado cicelcntcnies resultados; y por tillí- 
■no, loa talleres de U compañía Vtúcdno, en Brtéow, son palpable muestra 
déla intclitteocia alemana. 

Kuo en cuanto a la industria privada: U oficial cuenu con loa arsenales 
, nuflinoi de U'ilhtmiMj/tH, Kiel y ¿Xiiqíf, pata la tnarios; fibrícts de 
, proyeoile* en SiegiiMrg é Ingvhtaát; laboraioriüs de piíulñoia de ^amámk 
Munich, fdl-rica» de ptlvoia de ¿ifC»Aiu Hctum, GnéukB'iíi, JWri( 
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El cuerpo de voluntarios de ariillen'n, á cuyo cargo está la defensa de tas 
costas, fué creado en 1873; está dividido en ires brigad«i que se stibdivlden 
en un número variable de baterías En i." de enero de 1888 el efectivo de ^ 
este cuerpo era de r34 oticiaies y r5oo hombres, siendo aquéllos antiguos 
otíctalcs de marina, casi en su totalidad, y aprendiendo éstos el manejo de 
Ins piezas de costa y de las armas poriátiles. Todos los años son declarados 
tJjicxeRU los que demuestran su buena instrucción y deben asistir á dos cjer- 
cjcios por mes hasta que adquieren el título referido, que es gaiiniía de si 
conocimientos. 

A cada uno de los nueve dÍ»irilos niniítimüs ya mencionados, «td deslio 
nado un buque de la primera reserva teUstrict ship) con el equipaje reducido 
á la mitad; el cual, completado pur algljn tiempo con el contingente loul sa- 
cado de la reserva, está encargado de teunirse .i los dcmds'huquei para efe< 
tuar ejercicios y evoluciones. 



Puertos principales del m»r del Norte. 



. tnyerness, á la entrada del Sess, es un puerto de importancia milílar; el 
castillo situado en la colina de Craig Phaárig, al O, de la población, bale U 
entrada. 

ül fuerte Jor^e y el fucite Hosa, uno en cada orilla del canal, lo defieo* 
den en unión del Augusto, más tierra adentro que los dos anteriores. 

E\ gulfo de Forth está defendido en la entrada por varias obras empetadas 
en 1880. Sobre la costa meridional se eleva Edimburgo, la caplul de Escoda: 
tamo el antifíuo castillo de Holfrood, como el EáimburghCastU, son for- 
taletas tnsuticieniet y que icio sirven para el acuanelamicnio de las tropas. 

Btrmckt i la embocadura del Tweed. no tiene el valor que tuvo en oiroi 
tknipos; tu antiguo pero bien conservado recinto y algunas baterías á la ea- 
iradi, son los únicos trabajos de Ibrtiticación que existen. 

Stmdtrtánd, en el estuario del Wear, es un seguro puerto formado por 
do* grande» espigones de 3oo y 600 metros de longitud, para cujri proii 
cÍ6n hay algunas baierUs. 

Hartíe^ooi, al N. del río Tees, cimentada sobie un escarpado Ulote y 
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borde de uiu laguna, et puetto de Ud] ■ccew, pura coya protección son ia- 
uiiles loi mtoi de Ttejat fortificaciones k)U(: boy se ven casi en ruinas. 

HtiU ñ Kingston e> uno de los puctiosn)á» comerciales de Inglaietra y »• 
li ptatei^ido: primeio, por la <:iudadcla; Mgtinílu, por un faene en la orilla 
ixi]BÍefda co Pmtil, a S kilómcirot il S.E. de la poblaci^in; tercero, un fucne 
en la orilla derecha en fíallon, i lo kílómeiros al S.; cuarto, c) fuerte de 
/mmingham. Todas las ubrus anteriores x han mejorado itcieniemcnie. 

B puerto de Great- Varmouth citj defendido por «artas balerías: el recicH 
lo de la ciudad es aniiiíuo y mal cuidado. 

Desde la campaña franco -alemana han pentadn al)tuno» mJliurcs ingle- 
■ea qtK lan cspuesios esitin i uiv desembarco tos puertos del mar de la Man-' 
cha, con respecto a Francia, como luí Je U costa oriental relativamente a la» 
plaxat del litoral alemán del mar Jel Norte, mjximc cuanio que pasados los 
banco* de arena que k encuentran al N.E. de Skoetmymess, apena» te ven 
a%ún que otro acaniilido, y en casi toda su cxtcotión es la cosu accesible y 
A propósito para desembarcar una eipedicioo militar. En i.outslo/i hay d 
proyecto de coosltuir tm fuertes. 

Harmñck, situado cnrrenic Je las bocas del Escalde y del Rbin, y al ex- l 
tremo de una lengua de tierra en U dcsen)bocaduri del Slour, esu protegido: 
i.* Por un reduelo al S. de la población. 
1.* Una batería al N. de U misma. 

3.* Una batería y dos torres Mnttelta en la orilla ixquierda del Slour. 
4.' El fuerte Landguard, al E. Je Haru'Kh y al S. de loi panianot de 
IKilfBK; *u armamento consiste en cinco cañones de 58 toneladas y cinco de 
iB U«m. 

5.* Varias lorreí Martcllo escalonadas en la cusu y prúaimamente 1 un 
kiUmciro una de otra. 

EJ rtu TittnaU, sobre cuyas m4r,;enes se eleva la capíul del rdno, brtna, 
ao uaión del M^dtyaj-, un magnílico pucrtu capaa de conieocr ^an nilmcro 
de buques; para la proiecciún de los arsenalas y lábrkas militares que en una 
y otra de las cuenca* de loi citado» rtos etisieo. y más priocipalnienic atln 
para defender á Londres, se han cuostmido poderoMi obras de(eo«lTai. 
Cumpicndcn las d»iinad«i .1 la dalensa del Taincsis, las »if utenics: 
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i_ I ." La batería de Shceburynexx, en I.i orilla izquierda, es de planu cua* 
drangular, construida con sillares de graniíu y placas de hierro; no Icjoa de 
ella está un políí;ono de artillería, donde se ensayan las piezas de i^ran cali- 
bre, destinadas á lu^i fuertes maríiímos y i lus buques de cómbale. 

2° El fuerie Stougk, en la orilla derecha, ú 10 kilómetros al S.O. de) aci* 
terior, sobre una altura que forma un saliente avanzado en el río, único pun- 
to abordable en esta pane del Támesis, pucsio que á uno y otro lado de él 
extensos pantanos dihculian el paso: es. como el anterior, de piedra grans' 
tica, de figura semicircular, tiene siete cañoneras acorazadas, y tus escarpas 
de II metros de altura están Banqueadas por diez pieías; bate también a) 
Medway de rcvás. 
3." La batería JHope, en un recodo del río. 

4.* El fuerte CH//e, artilladu ton doce piezas, de las cuales seis de ca 
ñoneras acorazadas, entilan el rio aguu-abajci; otras cuatro en iguales condi- 
ciones dan fuegos de frente, y dos no acorazadas baten de revés. 

5.* V.\ fuerte de Coalhouse, en la orilla izquierda, es también del primer 
tipo empleado par los ingleses, de escudo, y sus veinte piezas, de las que tre- 
ce de iS toneladas, tiran de frente, cuatro de 38 toneladas, de través, y tres 
i3 toneladas, de revés, cruzan sus fuefios con los del anterior: las dieciateía 
primeros ton acorazadas. 

6.' VA fuerte Shommeade, en la orilla derecha: su artillería consta de 
torce piezas, de las cuales mcic de 2J toneladas, tiran de líente por cafione- 
ras acorazadas; cuatro Je ii(uul calibre y en las mismas condiciones, dan fue- 
({OS de entilada, y tres al descubierto, de revés. 

7.' El fuerte TÜbury, anticuo pentáfiono abaluaitado con fosos de agua, 
y apoyado por cuatro baterías independientes con un caftán de aS toneladas, 
siete de la tonelada*, y cinco de 9 libra». 

8.* El fuene de S'ew-Tavern, cerca de Gravesend, cruza los fuegos de suc 
once piezas, ocho de ellos de cañonera acorazada, con tos del anterior. 
La defensa del Medtvay cuenta; 
i." El recinto abaluartado de Sheerneis. 
3.* La linea avanzada de Queenborough, á corta dlitincta del anterior J 
apoyada en los eitiemus por dos fuertes, es una obra de (ierra cuyos 
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pcioi tienen i meirus de almra, y el foso 33 de ancho y 3 de prolundiilad. EJ 
\ icf reno tjuc k nüende hicU el S. es fácilmente inundable. 

3/ E) fuerte de Garriion- Poha, que pertenece A U clase llamada por loa 
linjtleaea tvaier{«» de costa, » un modelo cntic Int ubr» de lu cUm: «de 
I planta circular, tiene dos órdenes de fuegos que dan diecinueve cañones en el 
3 infcriof y dicciuctc en el superior. Por encima de ¿sie le elevan dos ctl- 
I poUs armadas cada una con dos piezas de 600 libras. La gola está flanqueada 
I por dos caponeras que dan fuego de fusilería. Lo iiuarneccn Vm hombres. 
I Las cañortcras ctidii protegidas por escudos de hierro del tipo conocido con 
[ el nombre de CihraHar shieUs. 

4.* Las dos baterías de la isla de Grain: la alia tiene catorce piezas y k» 
lu baíi; caue lu dos se encuentra una vieja tortc Mtnollo con tres ca 
ñonec. 

3.* El fuerte DttrrNfU, en la orilla derecha, con ocho piesas de n looela- 
«lu y uet de 7; afecu la forma de estrella, en cuyos ^ingulos eniraniea esta 
la artillería defendida por planchas de 8 pulgadas de espesor. 

6.' El fuerte //uo. líene once pícias de 13 toneladas y es acoruadu como 
el «nierior y muy parecido a tí. 
7 * En la orilla izquierda el fuerte OU. 
S.* El recinia de Ckatkam con \o\ fuertes Clarence, Pili, Amktrtl y Gi- 



PncrtM prlnclpajes dH CKnal de la Mancha y paM da Catal*. 



Dowm eitA litaadu i 35 klt<}mctros del cabo GVtf /i/e\, a 48 de Cat^U y im. uij 
• So de Boutogne, en la cuenca de un pequeño valle que brma uiu especie 
Je brecha en la muralla de tltoi eKarpadoi que bordean el litoral. Ea el lint- 
tro pcnio donde las obras de foitiúcactón obedecen, no i iniereset mariti- 
mo» que ttuardsr, puesto que no hay arKnaIcs ni fábricas, sino t ratones po- 
lítica* puramente de localidad, a conKcuencia de lu proiitnldad á las costu 
^^H frutccaas y « las facilidades que su puerto, en gran parte arii6cial, ofrece 
^^Hp«ra un desembarco, imposible de rcaliiar desde AucAf* H*ad al O. hasta 
^^Vli rada de las Dunas. 



I 34 ORGANIZACIÓN DEFENSIVA 

Por estas razones, los fuertes que desde hace tiempo existían han sido 
considerablemente reforzados en estos últimos años y se ha decidido también 
establecer un deposito de carbón y hacer del puerto la segunda estación de 
la escuadra del canal. 

Las fortificaciones actuales son: 

I.* E\ castillo de Doupres, que domina á la ciudad, es una agrupación de 
obras, algunas de las cuales datan de la época romana. Está á una altura de 
99 metros sobre el nivel del mar y sus casamatas defensivas están talladas en 
la roca. 

2.° La batería de costa de Guiid/ort, al extremo oriental de la po- 
blación. 

3.** A 700 metros al N. del primero, el fuerte Castle-HilL Tiene la forma 
de una gran luneta irregular; su armamento consta de treinta y cinco piezas, 
en dos órdenes de casamatas. Está á 120 metros sobre el nivel del mar, es de 
construcción moderna (1861) y tiene por objeto batir las pendientes que se 
extienden al O. y S de la meseta cionde él se asienta. 

4.'* En el ala izquierda de esta posición, la batería West'Wing^ para ocho 
piezas, unida al fuerte por una trinchera de comunicación. 

3.° En las mismas condiciones que la anterior, pero armada con dos pie- 
zas más, está la balería East- Wing, El objeto de ambas es dar fuegos sobre 
las pendientes que no se ven desde el fuerte. 

6.® Al occidente de la ciudad, en una altura de 120 metros de elevación, 
se encuentra el campo atrincherado [1), conjunto de obras que tienen un des- 
arrollo de 1400 metros y una anchura de 3oo. Son estas: 

aj Un parapeto precedido de foso de 12 metros de anchura con escarpa 
y contraescarpa revestida, desde donde se domina la parte N. de la vía fé- 
rrea que va á Canterbury. 
bj La ciudadela en el extremo S.O. 

cj El reducto de Drop, fortín pentagonal, reformado y flanqueado su 
foso por caponeras. 



(i) Desde luego se comprende por el croquis correspondiente, que no se trata 
de un campo atrincherado de los modernos. 




dj ti fucile .Krtk*li//ty cercano al mat, gran recUngulu abclUDruJo que 
por nediu tic taditalcí modilicacionu reáentvmente cjecuuil», lia qucdaJo 
en bucoai coD'iicioncí y Jebe »ur artillado cun leis caóoiiet de 18 loneladaí, 
. 7.* El muelle, coniiruíJo inodernamcnic, c&u dcfcndidú p\>r viHai bale- 
, y por la cúpula Admirai Pier, comenzada en 1878 y terminiJa tica 
io* dupu¿f . Etu [li^BnieKa obra, cuyos cimicnio* ciUn a i5 meiroi por 
bajo de las agua» en la bajamar, monta dos cañones de 80 toncladu, cavaí 
K» quedan i lo mcifos sobre el nivel de la marca alta, dando una altura 
tal dt más de aS. Prescindiendo de los detalles que no *on penlnenica al 
•o, basta decir que mIvq el pivote central, eje de giro, que es de acero Bes- 
mer, el resto es de hierro forjado: la cornea estl compuesta de ires órdenes 
l planchas de 18 centímetros cada una, entre la» cuales hay interpuestas 
:rss de 5 ceniimeiros. El peso total de la ciípula con tas picxas es de 89S ti>- 
tladas: los cañones dan fuego* bajo Ángulos comprendidos entre 7* de ele- 
tciún y a* de depresión. 

Hytke, pequeño puerto i 7 kilómetro* al S.O. dv Folkntaw y al pt¿ de 
lo» escarpados, cuenta con tres fuertes en mal estado, y que no podrían sos- 
ncr un combate: son ¿stos lo» de Twis, Suthtrland y Mantcrieff. 

Pvrtsmoutk, puerto militar y plaza fuerte de primer orden, lituado en el l 
miro de la Mancha y base de operaciones para la tKuaám itíemiai, cun»- 
lof e el más sólido apoyo del poder tnaríticno de la Gran Brei«ña. En unión 
bU isla de H'í^Al constituye un sálleme otcnsivu enfrente de GhfrfrHr^u, 
irmiudoic cnirc aquel puerto y ésta la magnifica rada de Spiíhtad, el estre- 
bo de Soleml y los puertos de PwUmoutk, Langilon, OtUkfsItr j Soníkamp- 
■a, tefturos refu|óui para lu» buques lOGrcaoiea y de guerra, y el último de 
m ciulcs es el termino de la navc|{aci«n ó punto de llegada de los vapores 
M np á las Indias inglesa» y al Nuevo Mundo. 

De lo» dos pasos que hay cnuc la costa inglesa y la isla Wighl, el occidea- 
ll, llamado de NteJks, está lleno de escollo», y Jcjá solamente d«s esin- 
boa canales de entrada; el oriental es el más frecuentado y donde, pur lo 
into, se ha concentrado mayor ntímcro de obras defensivas. 

En siete grupos pueden dividirse las obras d« foitiftc«i:Í4Ín de ParUmMilk 
sus alrededores-. 
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I." £7 recinloj' tax obras adyacentes.— E\ primero comprende dos partM 
«eparadan por un brazo de mar: cl rccinio de Portsea, compueiio de cínca 
baluarics con obras exteriores, reformadas modernamente: cl recinto de Gas- 
port formado por seis baluanes de tierra y foso de agua, (in el ala dercch* - 
está el fuerte PridJj-'s-Hard. Las anticuas murallas de PorUmouth esui^ 
casi completamente demolidas. 

Las obras adyacentes son: cl fuerte Blockhouse, en una lengua de lierra 
al S.F.. de Gospori, es una obra acasamaiada cuya misión es impedir la en* 
irada al puerto: enfrente de la anterior, cl fuerte Kings • Bastión proporcloi 
espaciosos alajemienios para la guarnición de la plaza. 

2." Fornicaciones de la costa al O. de la entrada del puerto.— V.\ fuerie ' 
Monr/rJun defiende la orilla occidental: es una batcn'n deconsiruccitSn «niiKaa 
con cuarenta piezas, de las cuales la mitad están moñudas en casamata». 

Ln batería Gilkieker¡ que forma juntamente con las obras de Southst 
una nueva línea avanzada, es obra moderna y líene veiniisiete piezas de 4I 
á 12 toneladas. 

Las dos baterías situadas al O. de cna última, son antiguas y menos im-J 
portantes que aquélla. 

í • Fortificaciones de la costa al E. de ¡a entrada del puerto —L* baieríftl 
Soulbsea Castle, obra cerrada por la gola con un muro aspillcrado; en el jn> 
lerior de la obra un anticuo castillo le sirve de reducto. Doa baterías anesat 
y acorazadas pueden artillarse con treinta y dos piezas, que en unión de las 
doce del fuerte, forman un respetable armamento. 

El fuerte de Lumps, obra cerrada, de fosos secos, con uu reducto ceniral- 
acasamaiado. Independientemente de las catorce piezas situadas en si» •: 
iro caras y que tiran en cañonera, hay en cada uno de los tres sallenus qiM 
miran hiciji el mar, un pequeño caballero con una pieza de giro central, dis- 
posición que permite tirar d barbeta en todas direcciones y por lo lamo se* 
guir á lo* buques enemigos en sus evoluciones. 

£1 fuerte Eastney, que es también de fosos secos, esta anillado con quin- 
ce piezas. 

El antiguo fuerte de Cumbtrland, pentágono abaluartado para ochenta 
cañones, deticndc el estrecho paso que conduce al puerto de Langstam. 
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FmtrUí de ta rada de .S^i/Amí. — El de Sfñt-SaHd, c* de Tortria circu- 
, con un díimciro de 5o meiros: » acorazado, y de *u> «juincc (>Íesu nue- 
t soD de 38 lonelada» 

El de Horse-Saná, má» avanzado y lambíen cirtuUi pero de mayor dii- 
letro, licrMt dos Ardenes de baierlai acoraudas para cincuenta picu», d« las 
fVDalet «einiicinco ton de 18 lunclada», Tcíniicuatro de 38 y ana de 43. 

Al oiro lado del canal de eriiradii que pata al 5. del fuerte anrerior, uti 
il de No-Man-Saná, con una turre acorazada y cincuenta ptcxas, milad de 
^8 loneladat y mitad de 38. 

El fuerte Santa Eicna, cimentado en un banco de arena, es umbt¿n ico- 
1 y armado con quince piezm, dot de U> coalu mu de 18 toneladas y 
^r» dos de 38. 

L« batería Pvckpool en li coila N.E. de la ítta de Wigtk, c> una obra de 
Ierra, monta treinta morteroi y cuatro cañonc* de ([rueto calibre. 

Un fuerte al O. de U balería Piukpool, entre ésta y el pueblo de Ryát. 

Fortífieadoaes del pasa de Xeedles. — Kl fucnc Hunl Castle, en el li- 
\ ingUa, en una punta que avanza hacia el mar: entre di y doi baieriai 
hiaralcí reúnen Macnta y un cañones. 

El fuerte Victoria, en la isla de Wtglk, e* «nii||uo, y tus veinte piesaa no 
ipo de gran calibre. 

El fuerte de Oif/i-End y la batería alta del mismo nombre: el primero 
wn cuarenta y lieic piezas y con veinte b segunda. 

La batería Wtrden- Peint, á M metros de altura, para ocho picúa que 
n i barbeta. 

La batería de Hatterwood, a mayor altura que U anterior, con abrigos i 
xba y siete cañones. 
La batería de Ntrdles, al descuMerto y «n dispoaiclün de armarvc con 
la cañones 

1 Fuñe de GtUdenhiU, a 800 meirtM de R'urJew-Pnter, csia construido 
>rc una altura y puede considerarse como el reducto cenital de la poaicida. 
I 6.* Fortí^eaeitMti de ¡a mita S. d* la i$ta de Wgkt.—K.l punto mit éé- 
U, y donde podría lener lagar un deaembarco con más facilidad, es la babfa 
■*, donde ctisie una hermoM playa de kilómuro y medio d« Ion- 
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lud, y U sonda marca una profundidad de lo metros hasia una distanda 
! tíoo de la orilla, pur cuya razón podrían ser los buques de mayor cttjado 
t que protegieran cñcazmenic e! transpone de las tropas de dcKmbarco. 

Además de esta bahía liay otros punios que, sí bien no están en la iictua- 
lidad fortÍ6cados, debieran defenderse por medio de obras de campcÓA y son 
Alherfieid-Point, Brixton y Brook. 

Kn la cosía S.O. no hay fuerte alguno, pues el anticuo de Freshwattr no. 
tiene importancia: el litoral está seguido por un camino tnililar que pune en 
comunicación las obras del paso de NeeJtes con las de Sandaam. 

Al S.E. se encuentran: 

£1 fuerte Bembridge, construido sobre una altura, entre la bahía de Soh- 
áown y la de Brcding: esiá destinado á batir á las dos, hirviendo de apoyo i 
las numerosas baterías cercanas. Es de planta exagonal, sus fosos líensn es- 
carpas y contraescarpas revestidas y cuenta con buenos abrigos scasnoiata- 
dos: su artillado es de diez cañones. 

El fuerte Sandown, en el centro de la bahía, de buena construcción, con 
veinte cañonea que tiran en casamata y ocho de 18 toneladas, para linr A 
barbeta. En este fuerte se han montado piezas de eclipse, sistema MuacrieS. 
La gola esti cerrada por un muro aspillerado. 

La batería Yaverland, á 38 metros de altura sobre el mar, para ocho pícm. 

La batería Hed-Cli/f, para cuatro piezas, 7 metros mds elevada que la 
precedente, sobre un escarpado. 

La batería de Barracks, para cinco cañones de grueso calibre, i 47 metnu 
de altura: cerca de esta obra hay cuarteles de artillería y un pequeño «r- 
Knal. 

■j.* Fortificaciones terrestres. — La necesidad de forliticar á Portsmoutk 
del lado de tierra, estaba reconocida desde hace mucho tiempo ú se qocria 
proteger completamente este importantísimo csiubleci miento mantímo mili- 
ur; pero a fin de responder á los incesantes progresos de la artillería ha sido 
preciso llevar la defensa cada vez mis lijos de la plaza, hasta ocupar ia> co- 
linas de Ports-Doum que, stiuada» á 6 Itilómciros al N-, se extienden de O. 
á E. cu una longitud y anchura de la.ooo y no metros rcspeciivamentc. 

Los faenes construidos en ellas sos cjpaciosos, de forma iricguii 
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tadt 4 U configundíio del lerreno y reúnen muy buena» caodicionei dcfcn- 
■ívu. Son iqu¿llu*: 

El Tucric Wellingion, en el valle, y prúiímu al pueblo de Fdrdiam, pue- 
de rcdbir diediícte piczjt de grueso calibre, veintiocho de campaña y teia 
moneroi. 

E] focnc Nríson riene irelnra, cuarenta y ucho, y nueve rcvpcciivamenic 
imo el anierior. 
El fucne Southu^k, i 3?oo meiros al E. del precedente. 
El fuerte Wldie^, con veintinueve nñoncf d« gran calibre, cuarenta f una 
nt ligera! y leii moncros. 

El fuene Purbrook, con veinrinueve pieui que ilran de frenie y i barbe- 
.; cinco mortcrot y sesenta y dos cañones para el reducto ínieHor y lo« 
iocoa. 

Al E. de esia obra exilie otra anexa a ella, la de Farlington. para trece 
tezas; lu mbión es batir las pendientes. Hay el proyecto de construir otra 
ecrcana i estas dos. 

La linca de HUsta, i retaguardia de la posición anterior, sigue )a misma 
fireccKÍn ijue el i:anal natural de unirin [seco en la baja mar), entre los poer- 
9t de Potttmoutk y t^ingston: até formada por largos frentes y baluarte* 
Canmaiados, construidos bajo la dirección del general Burgoyne. Redcnte- 
leate *e ba profundizado el canal reforundo la línea defensiva, cuyo valor 
W dbmlnuldu desde que se han ocupado loa aliurai de Pnrts-Dowm. 

Al O-, los obra* defensivas están igualmente en dos Kneas: la primera k 
l5oe metros del recintu de Gotport, caU en proyecto; la te|(uada, ya etecuti- 
b, fltlá i i kilómetro! lolameme. 

Coma enlace entre el frente O. y el N. de la pnsíclóo estl el fuerte de Fa- 

tíM, con 40 pieza*. 

La primera linea debe t;omprender 

El fuerte Koum, á 3 kilómclrus al S. át Fareham 

El fiícne Let-Farm, cercano al mar y distante del anterior j i kiló- 



Lu obras de la seitunda linca, cooKOzadái en iSSS y lermínadis cuatro 
despulí, son todas ella* de traudo c*j) ignal; tienen forma de luneta, 
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, en 1840, que inauguraba la política de deseo 
iipletamenie eniie Jos dos países; luego sir 
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Primero lord Pali 
fianza aún no lerminada completamenie eniie 1< 
berio Pcel, en 1844, que declaraba en plena cámara de los Comunes, que 
costas de Inglaterra estaban indefensas; y más tarde Wellingion, el ilustre 1 
Tensor de Torres- Ved ras, sembraron la agitación en el ánimo de sus conciui 
danos: en el ejército, en la marina, en el comercio y entre los mismos bol 
bres de letras, encontró eco esia causa, por mas de que gran parte de la o| 
nión pública se mostraba opuesta á emprender tas obras necesarias para 
defensa^ Treinta años de paz octaviana habían borrado las huellas que de 
ron las guerras del Consulado y del Imperio y era difícil convencer á la m 
yoría de que podían repetirse las escenas de aquellos tiempos de sobresalui 
de zozobra. La misma cámara de los Comunes era contraria, al principio, 
fueron necesarios los sucesos de! periodo revolucionario por que atravesó K 
ropa en 1848, y la transformación de la artillería operada después, para q^ 
al fin en 1860 se comenzaran los trabajos de fortificación proyectados 
año antes por la comisión de defensa nombrada por el Parlamento: al comei 
zar la guerra franco-alemana, todo lo que sir J. Bourgoyne pedía e 
estaba terminado, habiéndose invertido sumas de gran consideración. 

No se muestran todavía algunos militares enteramente satisfechos: lemí 
que aun conservando Inglaterra una perfecta neutralidad en las probables 
guerras europeas, siempre que éstas no se relacionen con sus intereses, pu- 
diera el vencedor, engreído por su triunfo, intentar apoderarse de los tesón 
de Inglaterra, que no bajan, segiin cálculos aproximados, de ocho mil mi 
nes de libras esterlinas: esta idea, que la consideramos quimérica, ha 
expuesta recientemente por respetable autoridad |ij que lleva quizá demii 
do lejos su sospecha y previsión. 

Por esta misma razón nos parece imposible que haya una oposición n 
tenaz á que se construya el tiínel que, atravesando el canal de ta Mancha, 
bía unir á Francia con Inglaterra, y mucho más que personas entendidas 
el ana müiiar sostengan que sería empresa muy fácil reunir un cierto núi 



(i) Conferencia dadn 
Charles Mugent. 



n la Rqyal United Service ¡nstitvtion, por el coronel si 
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n^-M, que dt nombre ii la dudad, al N.K., y d Tamar, que ilnde tu cun- 
lueoda con el San Germán lormA c) Hamoa\g y lirve de pueno militar. 

El STsenal para embarcaciones de vela eni en Dnnnporl: el de ¿uquo de 
ripoT, constrido en 1860, e»d mdt al N. En la cooBuencta ile) Tamar con 
I San Germ4n, y en la orilla izquierda del primera, eiisicn pandea almacc- 
M de pcSWora de la marina. 

Dcide hace ueinn añoi te han invenido oíAs de 53 millones de pescUs en 
« irabajos de esta plaza marílima de primer orden, cuyu foitilicadone* 
ueden dividírae en cuatro ftrupoi: 

I.' Fortificaciones dr ffy-mouih^ Slonetiousey Deiviiport.—La% dos pri- 
D«r«s ciudades, separado* «olamenie por un laito, cuentan para lu defenu 
bon una vieja ciodadela de ñnes del siglo xvii, exdgono irregular abaluartado 
K U cmnda del antiguo puerto militar, y destinado buy A U marina mercan- 
. Üos obras, uiia en la altura de SttMtkoiae'/iill , y otra á t kilómetro al N. 
tcl bgo, no tienen importancia. 

Ofí^mparl csift protegido por un antiguo recinto abaluartado, reformado 
iHce pocos años en la parte de tierra. Difercatea proyectos que se han hecho 
1 objeto de reforzar la posición, han encontrado gravea obaticulos para 
I reaUzKióo á causa del gasto considerable que exigían. 
1.* ¿ti radar el Sound. — El fuerte Brtckataler, construido a lOo metros 
ietráa del e)e de la escollera, es de forma elíptica, enteramente aeoruado, 
umerosat casamatas, cuatro picxas de 18 tuneladas, catorce de 38 y dos 
ttpnlaa. Ha servido de tipo caractcrúiico pan varias obras de su misma da- 
, y au acci¿n, combinada con la de loi tuertes próximos de ambas orillia, 
ft Impedir el piso al Saund. 

El fuerte fícktteombe cruu su* fuefo* con d precedente: es una podetoaa 
a da granito, armada cotí cuarenta y doa cañonea (cuatro de 7 toneladas, 
inoevc de 11, y otras tantas de 18}, en do* órdenes da fuegos acasamata- 
», protegidos por escudos de hierro. £1 fuerte Cantand, i 1 kilómetros al 
1.0. de PickUeomit, c* circular, para dict piesa* da grueso calibra, y cotari 
kpoyado por batetfas de campaña, levantadas en las inmediaciones, cuando 
a MCeatdadea lo eaíjan; debenJe el mayor de los doa canalet de antradli 
M Mi entra este fuerte y i 
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El cuerpo de voluntarios de artillería, á cuyo cargo está la defensa de 1^^^^ 
costas, fué creado en 1873; está dividido en tres brigadas que se subdivide '^^ 
en un número variable de baterías. En i.** de enero de 1888 el efectivo d»- ^^ 
este cuerpo era de 124 oficiales y iSoo hombres, siendo aquéllos antiguo^^ ^ 
oficiales de marina, casi en su totalidad, y aprendiendo éstos el manejo é 
las piezas de costa y de las armas portátiles. Todos los años son declarados 
efficients los que demuestran su buena instrucción y deben asistir á dos ejer- 
cicios por mes hasta que adquieren el título referido, que es garantía de sus 
conocimientos. 

A cada uno de los nueve distritos marítimos ya mencionados, está desti- 
nado un buque de la primera reserva [district ship) con el equipaje reducido 
á la mitad; el cual, completado por algún tiempo con el contingente total sa- 
cado de la reserva, está encargado de reunirse á los demás'buques para efec- 
tuar ejercicios y evoluciones. 

Pnertos principales del mar del Norte. 

. Inperness, á la entrada del Ness^ es un puerto de importancia militar; el 
castillo situado en la colina de Craig Phadrig^ al O. de la población, bate la 
entrada. 

El fuerte Jorge y el fuerte Rosa^ uno en cada orilla del canal, lo defien- 
den en unión del Augusto, más tierra adentro que los dos anteriores. 

El golfo de Forth está defendido en la entrada por varias obras empezadas 
en 1880. Sobre la costa meridional se eleva Edimburgo^ la capital de Escocia: 
tanto el antiguo castillo de Holyrood, como el Edimburgh-CasÜe^ son for- 
talezas insuficientes y que sólo sirven para el acuartelamiento de las tropas. 

Berwicky á la embocadura del Tweed^ no tiene el valor que tuvo en otros 
tiempos; su antiguo pero bien conservado recinto y algunas baterías á la en- 
trada, son los únicos trabajos de fortificación que existen. 

Sunderlandy en el estuario del Wear, es un seguro puerto formado por 
dos grandes espigones de 5oo y 600 metros de longitud, para cuya protec- 
ción hay algunas baterías. 

Hartlejpooly al N. del río Tees^ cimentada sobre un escarpado blote y «1 



liUM, bien flanqueado y ariUUilo con veiniUtcie canune», En unii^ del 
focru TYtgtmÜe, coa ([uién iJebe unirie pur una irinL'hera, inipeJUA el accc- 
bicia la pane de Torpoint, dc&iie duntle podrían bombatdeane la ciudad, 
ti anenal y lo» pucriot milíiat y de comercio. 

Hay ademAi «I proyecto Je construir un l'ucfie al N. de U batería de 

Cinco ■niiguoi reductos y varioi cuatieles (urman el núcleo de toda esta 



Entre el rfo San Gerinaa y el Tamar se extíettde un terreno otuluUdo 
K>r el cual pudiera quiíit cundutritie el aiaque lerreitre: hay proyectsdoi tres 
s p«ra cubrir el paso. 
4.' Fartifleetciones conl'menlates de ia parle oriental. — El accidentado te- 
rreno de c»ta leitión ha obligad» a levantar once fucncs, que emplazado* i 6 
kilómetros, término medio de la población, la ponen A cubierto de un bon- 
hardeo. 

Son aquellos: 

£1 faene Errueole: obra abierta para 1 3 pieza*. 
El fuerte Agamn. «ca&anutiado, para quince cañones. 
El fuerte Knom'les: obro abierta para ircce cañones. 
El fuerte WoodlaaJ. para dieciocbo cañooci. 

Eaios tres Ultimas csun unidos cnirc si por un foso tallado en la roca. 
El fuerte CroifnhiH, llave de toda la posición, en una altura desde ta cual 
I dominan lodos l«s caminos próximos, independíenle mente de las pteus 
minadas al flanqueo, esu ejecutado para contener iretata y doa cañones y 
ds siottetus: su t^uarnicHin debe ser de Joo hombres. 
El fuerte ikHo^m, obra de tierra para doce ciñooca y tres morieroi. 
El fbenc FortUr, para dieciseis pieus. 
El fucnc Auxtim, para quince cañones y cmco morteros. 
EsUn unidos estos ires últimos por un toso couvenieniemenie Aan- 
¡ycado. 

El ftwne Egg-Buck¡ani, dcUis de éstos, sirve a «líos d« reducto: litna 
tMmau» i prueba. 
£1 focric E/j'ari, pAia tciauuita piexas. 



t32 organización defensiva 

Lám. xviii. *•" ha hateTÍR dt Shoeburyness y en la orilla izquierda, €s de planta cua- 
drangular, construida con sillares de granito y placas de hierro; no lejos de 
ella está un polígono de artillería, donde se ensayan las piezas de gran cali- 
bre, destinadas á los fuertes marítimos y á los buques de combate. 

2.^ El fuerte Slough^ en la orilla derecha, á lo kilómetros al S.O. del an- 
terior, sobre una altura que forma un saliente avanzado en el río, único pun- 
to abordable en esta parte del Támesis, puesto que á uno y otro lado de él 
extensos pantanos dificultan el paso: es, como el anterior, de piedra graní^- 
tica, de fígura semicircular, tiene siete cañoneras acorazadas, y sus escarpas 
de !i metros de altura están flanqueadas por diez piezas; bate también al 
Medway de revés. 

3.® La batería Hope^ en un recodo del río. 

4.* El fuerte Cliffe, artillado con doce piezas, de las cuales seis de ca 
ñoneras acorazadas, enfilan el río agua-abajo; otras cuatro en iguales condi- 
ciones dan fuegos de frente, y dos no acorazadas baten de revés. 

5.** El fuerte de Coalhouse, en la orilla izquierda, es también del primer 
tipo empleado por los ingleses, de escudo, y sus veinte piezas, de las que tre- 
ce de 25 toneladas, tiran de frente, cuatro de 58 toneladas, de través, y tres de 
25 toneladas, de revés, cruzan sus fuegos con los del anterior: las diecisiete 
primeras son acorazadas. 

6.° El fuerte Shornmeade^ en la orilla derecha: su artillería consta de ca- 
torce piezas, de las cuales siete de 25 toneladas, tiran de frente por cañone- 
ras acorazadas; cuatro de igual calibre y en las mismas condiciones, dan fue- 
gos de entilada, y tres al descubierto, de revés. 

7." El fuerte Tilbury, antiguo pentágono abaluartado con fosos de agua, 
y apoyado por cuatro baterías independientes con un cañón de 25 toneladas, 
siete de 12 toneladas, y cinco de 9 libras. 

8."* El fuerte de New-Tayern, cerca átGravesend^ cruza los fuegos de sus 
once piezas, ocho de ellas de cañonera acorazada, con los del anterior. 
La defensa del Medway cuenta: 
i.° El recinto abaluartado de Sheerness, 

2.^ La línea avanzada de Queenborough^ á corta distancia del anterior y 
apoyada en los extremos por dos fuertes, es una obra de tierra cuyoa para*^ 
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Loferpoai^ í la caiboi-aJura dtl Meruy, k halli guardado por variit for- 

IficaciODrt moderna!, ciiirc lai cuales las ile mái ímponancia aun la batería 

iM/fjrM, con cuatro piezas de Vi toneladas; el fuerte \iirtk, la balería Li§- 

í y el fuerte Perck-ftock. 

WhiUhiwai, «Id defcnJido por olguóos baicrtas. 

^^ La embocadura del Clyde tiene para >u dcfcn» con una pei^uróa ha 

^■^ para cañones de fj8 y too libras. 

I' 



Paartoa priaclpales de Irlanda 



Kénsa¡€, puerto aniiguamcnic foriilicado, no cuenta en la actualidad 
más obras defensivos que el fuerte de San Oirha, en la orila dcretha, y 
fueric OU, en la opuesta: uno y otro carecen de importancia. 
Cork, al N. y no lejos del prccijcntc, es un seguro puerto de refugio en u«- xxaA 
la embocadura del L»c: i él recalan los numerosos buques de comercio que, 
proccdeniet de lejanas tierras, van i Lirerpool. En dos panes puede conaide- 
nne dividida el 4t¿nt de Cnrk: la primera ó puerto superior, na tiene pro- 
fcnriidad su6cicnie para que crucen por sus patoa los buques de cierto cala- 
Ib, que forzosamente tienen que detenerse en la segunda ó puerto inferior, 
éfctt^ado las mercaucias en (¿uemttomm, situado en la isla lloroada Cnal 
íslanJ; enfrente y en un islote existe un arsenal marítimo basunie impor- 
tante. La marea se deja sentir hasta 3 kilómetros de Cork. 
Las foniBcaciones comprenden: 

El fuerte Cariisle, que dun coando antiguo, ha sido refomdo con 
(ai de tierra y rodeado el conjunto por un ío\a de 9 metros de profun- 
id abierto en la re»:*: su armamento os de dos caíionea de 18 toneladas, 
dt jS, proiejttdos por escudos de hierro, y varias piaias de menor calibre. 
* El foeiic Ctm^ilni, enfrenta, tiene igual or^anioaciiín que el anterior: 
principales pieías de su artillería son ctutro de ai tonelada*. 

El fucrie WeitmorelenJ, en la 'isla Sfpikf, obra abaluartada para Ji<- 
Mftones. 



OIHI«WT«JlCr4N BCnMtVA 



4." El fucitc WiHicm, al N. y próxí 



h la ciudad: licnc por objeto ¡RifH 



dir el paso ft los buques de poco calado que hubiesen logrado forzar la entrada. 
5." En Great Islartd, cinco obras de poco valor. 

6.° Una balería en cada orilla y á la misma aliura próxt mamen te de la 
isla Spike. 

Walerford se encuentra defendido por el fuerte Duncannon, y Wkklinif, 
al S. de Dubtin, lo está por fuertes insignificantes. 

Londonderry, al N., en la entrada del Foyle, es un sej;uro j abrigado 
puerto: la ciudad estú protegida por un recinio absluariado, por un fuutcy 
cuatro castillos, de mayor interés histórico y ariísitco que militar. 

Posesiones inglesas de Europa. 

La isla de Helgoland, en el mar del Norte, ocupa una buena úttucido 
estratégica por su proximidad á los puertos alemanes de Wilhemsfaafen, 
Brema y Hamburgo. t^s una enorme roca, protegida al N.E. por gnn núme- 
ro de escollos y dunas, obstáculo temible para la navef^acion; aolamcnie 
existen dos buenos fondeaderos, uno al N.O. y otro al S.E. Sus fortiñcacio- 
nei son de poca entidad y se reducen á dos baterías, una en el enrcmo me- 
ridional, y otra al O., artillada con cuatro pietas. 

La* islas Ánglo- S'ormandas comprenden: 

!,• La isla de Jersey, en donde existen el fuerte Montorgueil, ana bate- 
ría y la ciudadela Ihmtda' lüisabelh-OisUe. 

2* La isla de Guemesey. para su defensa estA la ciudadela Carnet y el 
CttiUlo Courl. 

3," La isla de Aldemey: ta ella la bahía de Bra'u, transformada en Mgaro 
puerto, está protegida por varios fuertes de alguna importancia. 

Entre las potcaioncs inglesas de Europa ninguna es tan imporuate para 
l.Espa&acomo la plaza de Gi^rd/Mr, lomada á principios del siglo paaado 
(1704), y confirmada su ocupación por el tratado de Utrechi, que hfso de 
Inglaterra la prímcta potencia marítima y colonial del viejo mundo. 

Este gigantesco peñón, el célebre monte Calp« de los antiguos, forma goa 
península de 4 kllómetroi de larga por 1 de anchura media, akanuado una 
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dliura miiima de 434 metros; su díMancia & U co»u afrkaaa c* de )> kiló- 
metros y tu nspccio es el ¿c una enorme roca que lurge de eamcdio de lai 
agau: lan tipidñ et la pendicaie en el lado que m une A tierra y un baja \m 
cota del istmo. 

Ea la ladera occidenial, mucho mAs luave que la vcníeau opueua, y so- 
bre un luclo de areoa ra¡iza, m eleva la poblacíiSn, que aTecia tcntiblemenie 
la forma de un reciingulo, cuyo lado mayor sigue la iJifei:ción de la cres- 
ta del monte; el númeru de jus fialiitaní», abigarrada mezcla de españoles, 
ingleie», moros y íudfos, escasamente llega A jo.ooo, aín íncloír en etta cifra 
el continfente de la guarnición, que consu de 6000 hombres. 

Si bien el peñón, mírese desde tierra á véase desde el mar, se presenu 
elevado y culminante, la diñsorit está situada mocho mis al Oriente que al 
Occidente, y es mis pronunciado el declive del terreno hjcia el N. que al 
S., an punta de Europa. Sigúese de aquí, como inmediata coasccucncia, que 
c* casi impoüMe el acceso en el litoral E., donde stjlo hay la pequeña ba- 
hía del Catalin, en un iroso donde el acantilado se interrumpe, y que lo 
propio sucede en d Trente de líerra, menos en una csuecha ís>a por donde 
K comunica con el resto de la península Ibérica. 

Esti fuera completamente del plan que nos proponemos al hicer ana n- 

»aeña de la Organi\ación defttuiva de tas costas de Rtrofia, discutir la butfia 
_fé con que los ingleics han procedido, i4nlo en lo conccmienie é la ocupacióa 
d« la plan, como en la demarcacíóii de límites; pero creemos que es ptr- 
tinenie «I aranio hacer algunas observaciones sobre la imporiancta estra- 
tégica de Cibraltar y sus defensas, que desde luego, y aun cuando pirexca 
nirsúo, calificamos, de acuerda con un ilustrado artillero, del «Enano da li 
^m Veau.> 

^H No es la üiuaclAn geográfica de U pl«u. inglcu lan inmejorable cono k 
^H M|M>n* ó por lo menos no es la ilfuca'que tiene en tus manos lai lUvea del 
^K Eairecho. Gibraltar vale. Gíbraliar supone algo, no por ella en sí. sino por (• 
^B MciAo que la posee; cambíese de dueño, quítense los rtcursos que pueden 
^^ aporutle las escuadras briíanicas, despójese de la influencia moral que v^tx- 
^1 M Ja coovkcióB profunda del poderlo de Inglaterra, y le veri que hay sobra* 
^B 4íM poelcionex en iirrítorio «spiñol, no aoUmtoie para batirla, anuUodo li 



,,» 



tmótmzkaófi OEPFMstrji 



acción de bus decantadas Torialeeas, sino para susiiiuirla veniajosjiinenie; la 
bahía de Algeciras perdería toda la importancia que hoy tiene, desde el mo- 
mento en que dejase de estar bajo ct exclusivo dominio del cañón ingles. 
Punta Mala. Puente Mayorga y La Tunara ofrecen inmejorables empU- 
zamicnios para baterías de costa, que ya por medio de proyectiles perromn' 
tes atravesarían las corazas de los buques de combate, ya sus cubiertas porli 
acción del fuego curvo de los obuses. Sierra Carbonera bate de flanco la 
parte occidental del peñón: en la misma bahía de Algecirus, esi.1n indlcsdoi 
los puntos que deben foriiñcarse, con sólo seguir las huellas trazadas por nues- 
tros ingenieros en 1810; y por último, Tarifa y la Isla de las Palomas pudie- 
ran convertirse en excelente puerto de refugio para la marina, contra rresiando 
la influencia de la ciudad inglesa y abatiendo considerablemente su comercio. 
Si de laa consideraciones anieríores pasamos en otro orden de ideas á exa- 
minar las Tortificac iones y artillado de la plaza, veremos que distan mucho 
de ser lo que se supone, y que las célebres galerías, que en oíros tiempos 
cuando el canon liso apenas icnía más alcance que 2000 A 3ooo metros, y sus 
efectos y precisión en el tiro eran lan escasos é inciertos, podían lenersc por 
seguros abrigos, no están A cubierto de los proyectiles modernos de U «rtille- 
ría rayada. 

En ircs grupos pueden dividirse las obras defensivas de Gibraliar: 
I.* Frente de tierra. 

a.* Frente de mar hasta el muelle Real (población civil, propiamente dicha] 
3.* Frente de mar desde este punto basta la Punta de Europa [pohUct4 
militar). 

1." La eiiremidad N*. se baila defendida por el frente abaloanado de 
Puerta de Tierra y tres órdenes de galerías que se prolongan dándola vuelta 
hasta llegar á los escarpados ilcl E.: de estas baterías, unas son al descubicno 
y otras escavadas en la roca y se comunican entre sí por caminos cubiertos: 
delante de estas obras, en el istmo, hay establecidos- hornillos de mina. 

3.* £1 frente marítimo desde Puerta de Tierra al muelle Real, es ana rfrte 
de baluartes unidos por lar^ias cortinas, y está precedido de una escollera qtK 
protege i la muralla del ataque de los torpedos que contra ella se lanxarani 
•1 ttpttío que media «nire ana y otra sirTE de dársena y carenero. 
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3* En eau parw, «nAloga i la anterior, JívanzA el muelle Nuevo, en coyo 
exiKmo esU el íñtQ. Mii al S. existe ci pcqueáo puerto de Rosta-Baj'. E«pa- 
duK» cuarteles k Icvanian en la luida ¿ei moiuc, donde latnbién w asienun 
ei boipital naval, la pri*Íón iniliiar, l'.ibrica del ¿á», cic. Contorneando la Ula 
Mgueo gTUetas tnuiallai inlcrrumpidaí de Uccho en trecho: lai baicri» de 
on paru montan piezas de gran calibre. 

£d ta cumbre del monie han estsiidu hattj la fecba obras de escasa ím- 
pofUflciai tales son: la muralla morisca, muralla de Carlos V (trazada en lla- 
rei], la lorrt de señdles y la torre de &in Jorge ó de O'Hara, no Ujos de la 
ciaal le halla el edificio del antiguo lel^rafo. Actualmente se irabaia «n la 
Comiruccián de tres fuertes situados eii Boca Nígra, al N., en uno de los 
punios más elevados; el Hatchu, hacia la mitad de la cumbre, >* Torre Vieja, 
al S.: d primero está destinado i batir el territorio español, para Iw cual iic* 
Be el dcfeao de su gran elevación, y los dos últímoi defenderán la bahía y 
mar de LeTante, y el paso del I^strecho respectivamente. 

Respecto al estado de estas obras, piezas que montan, sus calibres, etcé- 
tera, acompañamos las noticias más recientes *]uc hemos podido adquirir y 
4ue consideramos exactas en cuanto es posible. 

Piezas modtrmts colocadas en baUria (i). 
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(Es batería ■casaraslada 
' tubicrriora<iuetiraalE. 
lid. id. tirando i tierra. 
Ijd. rayate, liraadoitiarra 
JEn batería acorazada, lt> 
' randa Kibrc la bahía. 
En td. id. id. 
iKnid >J. id. 
j.Mnntadqt k barbeta; dan 
' fuego» sobre la bahía. 

»f., !;niírraa...r„jd,.con 
' ■ ■ ''.ihla. 

■-■'l>«a: 

/ -;• bahía 

|i.„ ..,, ., ._.,,i^.,,^, uno de 

!ui dv luu loaeladatCf 

I tJ íDuiiliaadu. 



Véate el £r6quia, Uminn i3. 



oaoAMBAaoN DBrmistTj 

Los cañones Armsirong de 13 toneladas, son ile avancai^a. 

En cl frente del mar, desde 24 á 40, hay gran número de catamaus: deMJc 
34 & 36 hay montadas piezas rayadas de 20 i:entímeiro3, Intercaladas con Us 
antiguas, y en la ladera piezas de i-i toneladas. 

Pie^i^s antiguas colocadas en batería. 
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baterías dkl mohte. 
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10 morteros de 35 ceaiiroetros: Si 

cañones de i6id., 10 id. de 10 id. 

46 cañones aotiguos, rayados, de 


^ - ,„^tMoniados fi barbeta: tu »c- 
»'4°°"/ ción es sobre tierra. 

¡En casamuias stibierrá- 
3o b 400 neas. con acción sobre 

I tierra. 
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„ t 1^ Í8i cañones oniiguos, lisos y raya- 


8Í 16 


A barbeta: baten la bahía. 




J4 id. id., rayados, de 16 id. . . . 
44 id. id., lisos, dcaoid. . . . . . 


8 ti 16 
Sfi 16 


En casamatas: id. id. 
A barbeta: td. id. 




ALAMEDA. 
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40 cañones antiguos, lisos y raya- 

dos, de 16 centímetros 

3a id. id., lisos, de 10 id 

PUNTA DE EUROPA. 


ti i. 140 
11 fi 140 


Abarbeta: tirana Ubahti. 
Id. id. id. id. 


29 & 54 


46 cañones lisos y rayados, de 16 
centinietros. 


10 á 130 


A barbeta: coa accíóa so- 
bre la bahia y sobra «1 
Estrecho. 




55 á 59 


1 3 cañones lisos, de 16 centímetros 


i5 á 5o 


Tirao hacia el N.E. 



Piezas modernas que se piensan emplazar. 
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icañones ArinstroRg, de 110 10- 


ijSu, 


A barbeta; hatirftn el itt* 
movía bahía. 

A barbeta: dari fuegos so- 
bre la bahía y et Estrecho 

A barbeta: con acción so- 
bre el lístrccho. 
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Para mejorar las defensas de esta plua y de Malu han volido recienu- 
Dieoie lai Catnarat inglesas, tres milloocs de libras csierltaas. 
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L» Ula de Malta, en unión de la de Go^o y de doi pcqueñoi Uloiei si- Uau xn 
laadoi enire ambas, » una de tamas posoioncs ioglesat, que viene i ser para 
tialia, i quien geo^riklícamenic corresponde, lo que es Gibraltar para noaoiroi, 
Juo cuando no sea tan odioia su adquisición como la de eita plaza. 

Su posición ea el Mcdiienineo es inmejorable: forma no Mlamcnie un 
punto de escala para los buques que siguen el camino de la India y un depo- 
sita de carbón para la escuadra inglesa, sJnó que vigila Us operacionea que 
pudieran conducirse d Italia por la isla de Sicilia, de quien sólo la aeparao 
too kilómetros, y Us que se emprendieran en el litoral africano. 

Pot estas ratones, los inj^eaes la han tonificado cuidadoaamcnie, desii- 
nando l ella, en época recicnic, algunos cationes de grueso calibre. 
Lu fortibcaciones marítimas de estas islas son: 

I.* El recinto de la Valeta, capital de Malu; sus form^lablet obras, abier- 
tas cali todos cUai en la ro<:a, defienden la pemniula que forman loa puertos 
oríenial y occidental. 

1.* El fuene San Tilmo, abaluartado, en el extremo N.| está c»pccialmcQ- 
te destinado i batir la entrada del puerto oriental. 

3.* El Tuerto Tigné y el fuerte Manutt, en la costa N., deüeaden el puerto 
occidental, llamado de la Cuarentena. 

4.* El fucru Ricasoíi, abaloirlado, enfrente de el de San Telmo. 

S.* El fuerte Citta- VitloUota. 

6.' U batería SÜma, al N.O. 

7.* La balería Kaura, 8 kllúmeiros al N.O. de la ValeU. 

&.* La batería Ghoslien, al occidente de la anterior. 

9.* El fuerte Santo Tundí, en la cosu C. 

10. La batería Monsciar, al S. de la precédeme. 

11. Ei faeiit Delamara. 

12. Una batería en la punta S.E de U isla Comm. 

13. Las bateríu Muji'tl'Bahar y Rat'vl-Caia, j los foertcs OUm^ru^ 
y Cattei-Rabaia (este último, algo tierra adentro) en U isla de Cof{o, En U 
misma ctisien oirás vjriai torres y reductos poco importantes. 

La i»l« de Chipre es otro \aX6a en el camina de tas Indio», y foma UB 
puerto avanzado ca el teauo de la guerra de Oriente. Sus antiguai fortifici- 



CÍone5 del tíempu de ios gcnoveses y vene<:Íuiios se han reformado, y hay- 
proyectos de aumentarlas coDstderablemente. Lo:í puenus principales ton: 
Famaguskt, Larnace, Bapho, Ktrinia y Umasso. 

Vlaa férreas y CADalAs. 

Después de B^l^tica, es Inglaterra la nación que tiene mayor longitud de 
vías férreas á igualdad de supcrHcie, y en ella se inauguró la primera de 
aquéllas el año iSsS. 

Pcricnecen las distintas lineas de Ferrocarriles á noventa y dos compañía* 
á sociedades, y menos en Irlanda, están por completo en poder de la induc- 
iría privada que las explota. No ha sido difícil su ira/.ado en cuanto se refie- 
re d no haber tenido que cruzar elevadas montanas, pero en cambio el paso 
de ríos ha obligado i construir largos puentes y viaductos, donde la ÍRduft* 
-tría nacional ha dado gallarda muestra de su actividad i inteligencia: tal es, 
por ejemplo, el famoso puente Britannia, que salva el estrecho de Menai en- 
tre el territorio de Gales y la isla de Anglese}', 

Consideradns desde el punto de vista militar, no obedecen las vías terreas 
inglesas á un plan deTensivo, y la concentración de las tropas, ti bien no K- 
ría difícil por la considerable extensión de su red de comunicaciorMs, no tie- 
ne el mismo carácter que en Alemania y otras potencias del continente, don- 
de todo está estudiado con detalle y en que el trazado de muchas obedece A 
consideraciones puramente técnicas y militares. El comercio y la indouría 
absorben par completo la atención de los ingleses y cuando se preocupan de 
las contingencias de una invasión, cncueitiran más l^cil evitarla conñando la 
defensa ■) ta escuadra, que rechazándola en tierra. Las difcrcDcias que se no- 
tan en el material de unas y otras compañías habían Je ser fatales para laj 
movilización del ejército. 

Los trabajos de canalización no se comentaron en Inglaterra hasta fincsJ 
del siglo pasado, continuándose durante los primaros años del aciual, prect-l 
sámente cuando eran más encarnizadas las guerras con el Imperio: posierior-l 
mcnlc, el considotablc dcsarrotlo de las vías férreas paralizó la construcción I 
de canales. Los principales son el canal CaUdo; une el mar del Norte con el \ 
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(X¿ino Atlántico j- (tuedcR cruzarlo lo« buf|ue3 que culen mdausde 6me- 
uos; prtfvecudo por el célebre ingeniero Watt, no te iermini'> hjitta 1833; lu 
loDgitud c* de 90 kiltJ metros. £1 canal tic O'iftitn, airavicia la ctirccha pcnin- 
•uU Je Caiit}'rr, en [¿icocU; tiene 14 kilúmcirot de longitud y pueden nave- 
gar en ¿1 cntbarcacionei de 3 metros de calado: debe cotisidetartc como la 
proloogación del que precede y evitan amb» para licitar al ¡¡olfo de C(f'iic, 
\ bordear la cotta N. de ¡escoda y las Hébridas. 

Entre el golfo de Forth y tí de Clj'de, csisic otro canal y hay el proyec- 
to, Toroiulado recientemente, de construir otio de (t'andcs dimensiones. 

También esián unidos por un canal el Témetis y el Seyem, en Inglate- 
rra; en Irlanda, el Shannon, que detagua en el Alliniico, euo el Lijfey que 
•ittcmboca en üuWn: otro cuñal pone en comunicación estos dos ríos con el 
Barro». Aparte de ^sioi hay en la isla otros canales como el UIsItr y el ca- 
Di) R«ei. 

Ninguna de estas comunicaciones tiene itran importancia estratégica; en 
cambio el proyeiriado tiíncl internacional i través del canal de la Manchi, se- 
ria de on valor considerable. No es del caso discutir las razones que contra 
tal empresa fueron aducidas pur los ingleses: baile decir, que e»to* argumen- 
tos deben haber desaparecido en parte cuando la misma idea, si bien ba)a 
otra forma, ha sido aceptada por el rcprcscniante initléa encardado, en unidn 
de 00a comisión francesa, de ctiodiar lot planos del proyecto de un )>uenle 
sobre el referido mar. Si se realizara esta obra gigantesca, que tiene muchos 
adversarios entre los marinos por considerar que constiluirfa un peligro p«ri 
U navtgación, acrU el mayor puente del mundo: alcanzaría 3 kilómetros de 
longilud, 600 metros de anchura, el tablero estaría elevado bo metros sobre 

Id nivel ckl mar y cii cada una de sus enormes pila» i.¡i t:»lac^ria .m !>.*icn- 
m Earo cUaríco. 
: 



La marina inglesa, priuclpal elemento defensivo del reino, goza en él de 
lal popularidad, que nada significa ame ella loa trabajos de furtllkocida ni 
«i ejército de tierra. 

Creada, puede decirse, por la reina Isabel, favorecida por la fonona y 



1*4 



tOANIZACtON DSPBMIVA 



consisn temen le fomeniadií y sicndída, ocupa el primer lugar entre lodu 
unio del antiguo como del nuevo coniinvnie. 

Los adelantos de la anllería, la aparición de las corazas y la adopciún del 
lurpedo, han obligado á Iransfurmar por completo el material Rotante, y á 
pesar del enorme gasto que tales variaciones suponen, Inglaterra no ba vaci- 
lado en abandonar buques que en otras naciones hubictan continuado pres- 
tando servicio durante algunos años más. 

Celosos como nadie de su poder naval, engreídos por las victorias conse- 
guidas sucesivamente sobre las poderosas notas de Holanda, Francia y Ef 
paña, todo les parece poco para la marina; con frecuencia se suscitan en el 
parlamento animados debates, encaminados á no permitir que ninguna otra 
nación se adelante en el número y clase de buques, y sí crecidas eran las su- 
mas que hace diez años se votaban ante el temor de una guerra europea, 
no son menores las qcc se destinan en la actualidad. 

Se ven favorecidos tales esfuerzos por la opinión pública y á la par que 
en el almirantazgo se proyectan nuevos tipos de acorazados y cruceros, ■<»- 
tienen animados débales en la Institución de Ingenieros navales, While, Sir 
Heed, Sir Barnaby y Sir Armstrong, para citar sólo los nombres mis co- 
nocidos. 

La industria privada compite y aún aventaja á los astilleros del Estado, y 
U Sota mercante es un auxiliar poderoso de la de guerra, si bien esta misnta 
preponderancia comercial puede serle Fatal á Inglaterra, cuyo principal ene- 
migo sería la guerra de corso. Construidos casi todos los grandes vapores en 
condiciones i propósito, pueden modihcarsc pronto en rápidos cruceros. 

Los arsenales del gobierno son los de Chalham Sheerness, Portsmautk, 
Devonporl, Keyham y Pembroke: en ellos, y por regla general, se efeciiUn 
unas dos terceras partes de la construcción naval y las carenas y reparacio- 
nes de los buques, mientras que las Eaccorías y astilleros particulares propor- 
cionan las máquinas, planchas de blindaje, etc., etc. 

De lodos ellos el de mejores condiciones es el de Pembroke: sin embar]{o 
de Kr excelente para consuuccioncs, no lo e* para armamcnio, y por lo unto 
los buques que de i\ salen van á alistarse á los de Portsmouth y PIj'moulk. 

pevonport y Kej'ham ao forman en rigor más que un solo «rseital; 
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V lánd, crutado por una vía férrea, los pone en comunícaddn direcu; en d 
ie¡{undo (qoc es el mis maderno) se arman los buques, y en DtFonport tttía 
las gradas y diques de carena. 

Portsmoulk es el mayor de los arsenalc>^in{ilctes: en ¿1 etuten varias dár- 
tcoas. Diu de las cuales lícnc una machina capaz de elevar 8o laneladat; 
cncniB además con cinco gradas y quince diques; en la pane opuesta al cm- 
pUumknio del arsenal y en un paraje llamado Haslar están los varodctos 
cubiertos para los torpederos. 

Chaíkam es menos importante que el anterior, si bien se ha ido fomen- 
tando desde ba<e quince años á esia parte, quizá por considerarlo menos et- 
puesto que los anierloics á ser destruido por una escuadra, y también por 
su importancia estratégica y proximidad d Londres. 

Shnmess, comparado con los precedentes, es de menor entidad: sirve más 
bien para armamentos y carenas que para construcción. 

El personal de oficiales de marina se compone de: 30 almirantes; 3d vice- 
alimrantcs; 33 conirs-almírantes; 174 capiunes de navio; 339 capitanes de 
frapta; 868 tenienics de navio; t;tj alféreces de navio; iSo guardUs marinas. 
Enue los oficiales de nai^egacián hay: 1 S capitanes de navio; 97 capiunes de 
fragau y 36 tenientes de nav(o. Los ingenieros mecánicos son en niímero de 
698; 64 loa ingenieros construciorca; 435 loa comisarios pagadores; TgS toe 
médicos; 96 pastores evangélicos y 1 capellanes católico*. 

Las tropas de anilleris é infanteda de marina tienen: para el mando do 
In primera», i general; 2 generales de división; t general de brigada; 1 coro- 
nel comandanu; 1 coronel segundo comandante; 5 tenientes coroneles; i8co- 
mandantes; ai capitanes y 40 tenientes. Para las segundas, 2 generales, i ge- 
de división; S generales de brigada; 3 coroneles comandantes; 4 coro- 
segundos comandantes; 1 > tcnientca coroneles; 44 coroaaduita; 6S a- 
ptlAflciy i3S letiientcs. 

La marinería, icciutada enire \o(untarios, si bien existe ailn ¡m Uva, caen- 
n con 40.000 hombres enue marineros, contnmacsireí, etc.; 4000 para el 
ictvkio de guarda custai; 3ooo anilleros que forman una división, en Poru- 
y tooo toldadas de infantería de marina, que componen ire» divÍMo- 
tte» deslinadas » Chatham, Poríimoutk y Plj-mvuth. 
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NOMBRES 

y CLA» DE LOS BUlítieS. 



tCDPtUUDDS Di TORRES t llRBEIt 

rfKJon ¡tifo AiimiralJ. . 
Bcnbciv íiil-l' ...... 

C'amrrrdori'n {id.). . . ■ 
Colimgit'otid (id.]. , . . 

How€ (tá.) 

Rudney- {ij) 

Sanj~'PaniL 

Tetner aire {rtáMUo).. - 
Victoria 



icaimaos m torres cuheri». 

Agamenón 

A/ax 

Coioiiits 

Conquerir (npolóo) 

Devastalioit 

DreadnOupht. 

Edimburgh 

//ero ¡«polón) 

Infíexibie. 

Monarch 

jiiepiunt 

Aífc 

Tkuniertr 

Trafalgar 

lURlUHt UaEOUCTO CtlIMl, 

Aitxand'tt. 

Audaciotts . . . 

BeUeisle 

ñtUeropkon 

Hercultt 

¿ojijijiir (cífotóo) 

tnvincikk 

¡ron Duke 

Orion 

Ptiulape 

Ruetri [eipotón; 

Sultán - . . . 

Suverh. 

SmJUuTt 

Trtutnph 
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(I. .M. 


8S 



«.io 
8.fiS 
S.)o 
S,i5 



6,00 
?■'* 
8.IO 
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ora miximd de 414 metros; su distancia ú lu cosift africjina e* de sS kiló- 

tro* y tu ttxpecio es el de una enorme roen i]ue surge de enincdio de Ua 

■a: un rápida a U pendiente en el lado que se une i lierra )' un b«j« ta 

del istmo. 
En la ladera occidental, mucho más suave que la vcrticnie opuesta, y to- 
un suelo de arena rojisa, se eleva la población, que nlecta sensiblcmcnie 
la forma de un rectángulo, cuyo lado mayor sigue la direccidn de la cres- 
ta del monic; el okímcro de íus habitantes, abigHrraJa mezcla de españoles, 
*DSl«aci, moros y ¡udíos, escasamente llega á 30.000, sin incluir en esta cifra 
ct cootingenle de la guarnición, que coosu de óooo hombres. 

Si bies cl pcñtSn, mircse desde tierra 6 véase desde el mar, se presenu 

llevada y colminanie, la divisoria e*lA situada mucho más al ürtente que al 

Occidenic, y es más pronunciado el declive del terreno hacia el N. que al 

S-iCn puma de Europa. Sigúese de aquí, como inmediata consecuencia, que 

^^B Q casi imposible el acceso en el litoral H., donde sólo hay la pequeña ba- 

^^M hñ del CauUn, en un trou> donde el acantilado se interrumpe, y que lo 

^^^ PMpto sucede en el frente de tierra, menos en una estrecha faja por donde 

X comunica con el resto de la península Ibérica. 

Está lucra compleíamcnie del plan que nos proponemos al hacer una re- 
seña de la Organi^aaón dt/ensíva de ¡as costas de Europa, discutir la bmaia 
fi coa que los ingleses han procedido, lüntoen lo conccrnieme i la ocupación 
tlcla plau, como en la demarcación de limites; pero creemos que es par- 
tineoic al asunto hacer algunas observaciones sobre la imponancia eaira- 
tígica de Gibialiar y sus defensas, que desde luego, y aun cuando parexca 
ntraño, caliñcamos, de acuerdo con un ilustrado artillero, del lEnano de la 
Vutu.. 

So es la situación geográfica de la plaza, inglesa un Ínne)orab]c como se 
(Opone ú por lo menos do es la únjca|que tiene en sus maaos las llave* del 
Esirccbo. Gibraltar vale, Gibraltar supone algo, no por ella en s{, sino por U 
mciÓQ que la posee; cambíete de dueño, quítense los recursos que puedeo 
•portarle las escuadras briiánicit, despójese de la influencia moral que cjer- 
c< U convíccióB profunda del poderlo de Inglaterra, y le verá que hay aobrt* 
das posiciones en lerritorio español, na lolaineaie pera batirla, inuhad« II 
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3* Eo nu parte, snlloga k la anicrior, avanza «1 muelle Nuevo, cd cayo 
tnimo «i4 el bro. Mis al S. csi$ic el pequeño puerto de RosÍ<t-Baj'. £tpa- 
óaws cnancleí se levaaian en la falJa tiel nionic, donde también se a^íeiiian 
dboipiul naval, la priiiun mítiiar, fábika del ¿as, etc. Conioineando la isla 
■ijuto j^rucsas murallas inierrunipidas de trecho e o irecboi las balerías de 
ni) parte montan piezas de gran calibre. 

Eo la cumbre del monte han existido liastd la fecha obras de escasa Íai- 
pofiaacta-, tales son: la muralla morisca, muraUa de Carlos V (trazada en lU- 
««1, b íOTtf de señales y la torre de Snn Jorge 6 de O'Harc, no !¿¡os de la 
nial le halla el edificio del antiguo telégrafo. Aciualmenic se trabaja en la 
tufutrucción de tres fuertes situados en Baca Nígra, al N., en uno de loi 
fvaw» mes elevados; e) Hntcho, hacia la mitad de la cumbre, y Torre Vieja, 
*IS.; d primero csti destinado á batir el territorio español, para lo cual lic- 
<lt ti dercclo de su gran elevación, y los dos úlUmos defenderán la bahía y 
*¡u de Levante, y el paso del Estrecho respectivamente. 

Respecto al e»tado de estas obras, picxas que montan, sus calíbreí, etcé- 
lera, icompañaint» 1» uoiicíat mus recientca que hemos pottido adquirir y 
t consideramos exactas en cuanto es posible. 

Pie\as múdtrnas colocadas en batería [ i ) . 



onscRviciuves. 



1 ca&one* Arnistrong de la lo-i 



tEfl balería acasaniataila 
t subtcrrAnra que tifa alE. 
lid. id. tirnnJo i licrrA. 
|ld. rakBaiclirandoálicrra 

ÍEci hateria acnrauda, ti- 
rando lobre la bahU. 
En !J. iJ. ÍJ. 
Ka ÍJ. iJ. id. 

jMnntiiJos ¿ barbeíai dan 
' fuegoi sobre la bahía, 
(tn liaicfia acoraiadt.coa 
' acción tobrc la bshU. 
|En id. id. id. 
tEn do* batería* i barbeta; 
' dan ftiecos M>bre la bahía 
|R*ien el Etircclm: ui 



D (ij Véase el i;r6t)mi, Umina i3. 
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Los cañones Armsirong de la toneladas, son de avancarga. 

En el frenie del mar, desde 24 á 40, hay gran número de casamaiu: dek 
34 á 36 hay moñuda» piezas rayadas de 10 centimeiros, iaiercaltdu con Us> 
antiguas, y en la ladera piezas de t3 toneladas, 

Pic^í-s antiguas colocadas en balería. U 



ODSBRVACtOMCS. 



BATERÍAS DEL MONTE. 



10 morteros de 35 centímetros: S^H 1 |^^\Montados & barbeta: su ■ 
cañones de 16 id., 10 id. de ao id. r ^ ' ción es sobre iJcrra, 

46 cañones antiguos, rayados, deL, i*^" casamat»» subrcrra- 

i6centimeiros {3o a 400 ' tieas, con acción sobre 



Si cañones antiguos, lisos y raya' 

dos, de 16 ccniimeiros 

J4 id. id., rayados, de 16 id. . . . 
44 id. id., lisos, de 10 id 



■u i lí I-*" cañones aniiguos, lisos y 
■" • 'í í dos, de 16 ccnifmetros. . 
3o id, id., lisos, de 30 id. , 



8á 16 
8¿ 16 



11 á 140 



46 cañones Usos y 1 
centimetrus. . . . 
I id. id,, de 10 id.. 



lyados, de 16 



HIDlTSnHANIO 

:añoneslÍsos, de lucen 



A barbeta: balen lahahfa. 
En casamatas: id. id. 
A barbeta: id. id. 



A barbeta: líraná lababla. 
Id. id. id. id. 

A barbeta: con acción so- 
bre la bahía y tolbrt el 
Estrecho, 

Tiran hacia el N.E. 
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piensan emplazar. ' 
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48 

53 


1 cafiones Armstrong, de 1 10 10- 


liS"' 


A barbeta: battrin el in. 
moylabahia. 

A barbeta: dari fuegos só- 
brela bahta y el Estrecho 

A barbeta: con acción so- 
bre el Estrecho. 




I id. id. id 

1 id. id. id 


i5o 

i5 





Para mejorar lu defensas de esta plaza y Je MjIu 
méate Iti Cémtni ioglciai, tres mitloncs de libras este 



m LM oosru u nmirA 
La illa de Mallú, en unión de la ilc Cof(0 f de dos pequeño* isloiet sí-la> 
«lo* entre atnbaí, es una de tantas posesiones inglesas, que viene A ser pan 
ilia, A quien gectfrdBcamenie corresponde, la que es Gibrailar para nosotros, 
in cuando no sea tan odiosa su adquisición como la de esia plaza. 

Su posición en el Mediterráneo es inmejarable: Torma no tolatnenie un 
inio de escala para los buques que si^uca el catnino de la India y un depd< 
10 d« caibón para la escuadra inglesa, sino que vigila las operaciones qu« 
idieran coBducirsc & IiaÜi por la isla de Sicilia, de qaioo sólo la tepcraa 
oo ItilóiDCtros, y la* que se emprendieran en el litoral africano. 

Por estas raioites, los ingleses la han fonilicado cuidadosamente, desiU 
Wndo á ella, en ¿poca rccicoic, síganos cañones de grueso calibre. 
Las foriiticacioncs marítimas de esta* islas son: 

I ,' El recinto de la Va¡eta, capital de Malta; su* formidables obras, abler- 
■ casi todas ellas en la roca, defienden la península que formen los puertos 
ienul y occidental. 

3.* fil fuerte San Tetmo, abaluartado, en el exucmo N., esii cspeciilmea- 
destinado A batir la entrada del pueno oríeoul. 

3.* EJ fuerte Ttgtté y el fuerte Manuel, en la costa N., defienden el puerto 
•ccidcnul, llamado de la Cuaraileiu. 
4.* El fuerte /tkasoli, abaluartado, enfrente de el de San Telmo. 
bl fuerte cuta- i'üioHosa. 
La batctia Slima, al N.O. 

La balería Kaura, S kilómetros al N.O. de la Vaina. 
La batería Ghatlien, al occidente de Ib anurior. 
Et fuerte &tii/o TumáSt en la coou E. 
La balería Monsciar, si S. de la precedente. 
El fuerte Deiamara. 

Una balería en la punta S.E. de la bla Comim. 

Las batctÍB* Mujf^-fl'Bahar y ftat'el'Cala. y los faertea Oumt r a y 

J Córttí-Rabáta (este último, oigo tierra adentro) en la tola de G«^o. En U 

ima existen otras varias turres y reducios poco imponanic*. 

La isla de Ckipr* e« otro jalón en el camino de tas Indias, y (orna yo 

•ucno avsniado en el teatro de la guerra de Orknie. Siu antiguas (bniflca- 
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clones del útsnpu ¿e !ús genovcses y venecianos se han reformado, f bi] 
proyecius de auineniorUs constdefablemenie. Los puenus principales ton! 
Fatnagmta, Larnaca, Bapko, Kerinia y Limasso. 

Vías ftrren* y cápales. 



Después de Bélgica, es Inglaterra U nación que licnc mayor longímd ¿ 
vías férreas i igualdad de superficie, y en ella te inauguró la prí 
aquéllas el año i32S. 

Pericnecen las dixiíntas líneas de ferrocarriles a novenu y do* compañías 
ó sociedades, y menos en Irlanda, están por completo en poder de U indus- 
tria privada que las euploia. No ha sido difícil su trabado en cuanto se retic- 
re á no haber tenido que cruzar elevadas montañas, pero en cambio el paso 
de ríos ha obligado d construir largos puentes y viaductos, donde la índui- 
-tría nacional ha dado gallarda muestra de su actividad ¿ ínielígencia: tal es, 
por ejemplo, el famoso puente Briíannia, que salva el estrecho de Mtnai kQ'Á 
ire el territorio de Gates y la isla de Angtesey. 1 

Consideradas desde el punto de vista militar, no obedeceu lu viu f¿freas 
inglesas i un pUn defensivo, y la concentración de las tropas, si bien no se- 
ria difícil por la considerable extensión de su red de comunicaciones, no tie- 
ne el mismo carácter que en Alemania y otras potencias del continente, don- 
de lodo está estudiado con detalle y en que el trazado de muchas obedece ^ 
consideraciones puramente técnicas y militares. El comercio y la industria 
absorben por completo la atención de los ingleses y cuando se preocupan de 
las contingencias de una invasión, encuentran mis fácil evitarla confiando b 
del'cnsa u U escuadra, que rechazándola en tierra. Las diferencias que se no- 
un en el material de unas y oirás compañías habían de ser fatales para la 
movilización del ejército. 

Los trabajos de canalización no se comenzaron en Inglaterra hasu fiíx 
del siglo posado, continuándose durante los primeros «ños del actual, pn 
sámente cuando eran más encarnizadas las guerras con el Imperio: posierioi 
mente, el considerable desarrollo de las vias férreas paralizó la conslrucdñaJ 
de canales. Los principales son el canal CaÍedo\ une el mar del Norte cera c 



iuo Al]ániit:o )- pueden cruzarlo loi bu^iues que calen m¿nut de 6 mc- 
%: provecudo por el célebre ingeniero Waii, na k terminó haMA iSaa; tu 
igilud d de go kílúmciros. El canal de Crinan, atraviesa U mrccha penin- 
de OtntyTt, en Ekocíi; tiene 14 kilúmctros Je longitud y pueden nave- 
ir en ¿1 embarcactunei de 3 metros de calado: debe contidcrane como la 
olongacldn del que precede y evitan ambaí para llc((ai al gul/o de Cfy-'l', 
irdear la coita N. de Escocia y las Hébridas. 

Entre el golfo de Forík y el de CIj'de, existe oiru cuñal y hay ol provee- 
, TofinuUda recicniemcnte, de conttrutr otio de grandes dÍmen»ione>. 
También csiin unidos por un canal el TdmuJis y el Scptrn, en Inftlaie- 
■; en Irlanda, el Shannon, que deugua en el AlUniko, eoo el Liff^ <)UC 
•emboca en DuNin: otro canal pone en comunicación estos dos rtot coa el 
irniw. Apañe de (sios faay ea la isla ouos canales como el Utfhrr y el e»- 

Pllnguna de estas comunicaciones tiene gran importancia estratégica; en 
mbío el proyectado túnel in lerna cional i Irarés del canal de la Mancha, se- 
I d« un valor considerable. No es del caso discutir las razone* que contra 
I empresa fueron aducidas por los inftieses: baste decir, que esto* argumen- 
» deben haber desaparecido en pane cuando la misma idea, si bien bajo 
ra forma, ha sido aceptada por el representante in^és encargado, en anión 
I una comisión francesa, de esindiar los planos del proyecto de un 'puente 
brc el referido mar, Si se realizara esu obra gigantesca, que tiene muchos 
irtoi entre le» marinos por considerar que constituirla un peligro para 

oavcgación, seria el mayor puente del mundo: alcaruaria 3 kilómetros de 
ogitud, 60Ü metros de anchura, el tablero esurfa elevado bo metros sobre 

aivcl del mar y en cada una de sus enorme* pilas k colocaría un poien- 

bro tiéctrico. 

Marina. 

La merina inglen, principal elemento dctenaivo del reino, gou en ti de 
I popularidad, que nada slgníüca anie ella lo* uabajo* de fortificación aí 
ciérdio de tierra. 

Cicada, puede decirse, por la reina Isabel, favortcida por la fortuna y 



r lugar entre lodaa, 
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constantemente fomentada y atendida, ocupa el prii 
tanto de] antiguo coirto del nuevo continente. 

Los adelantos de la ariüetía, la aparición de las corazas y la adopción 
torpedo, han obligado á transformar por completo el materíal flotante, y 
pesar del enorme gasto que tales variaciones stjponen, Inglaterra no ha vaci- 
lado en abandonar buques que en otras naciones hubieran continuado pres- 
tando servicio durante algunos años más. 

Celosos como nadie de su poder naval, eng;reÍdos por las victorias conse-^ 
guidas sucesivamente sobre las poderosas notas de Holanda, Francia y Es- 
paña, todo les parece poco para la marina; con frecuencia se suscitan en el 
parlamento animados debates, encaminados á no permitir que ninguna otra 
nación se adelante en el ntimero y clase de buques, y si crecidas eran las su- 
mas que hace diez años se votaban ante el temor de una guerra europea, 
no son menores las que se destinan en la actualidad. 

Se ven favorecidos tales esfuerzos por la opinión pública y á la par que 
en el almirantazgo se proyectan nuevos tipos de acorazados y cruceros, sos- 
tienen animados debates en la Institución de Ingenieros navales, White, Sir 
Heed, Sir Barnaby y Sir Armstrong, para citar sólo los nombres 
nocidos. 

La industria privada compite y aiin aventaja á los astilleros del Estado, y 
la nota mercante es un auxiliar poderoso de la de guerra, si bien esta misma 
preponderancia comercial puede serle fatal á Inglaterra, cuyo principal ene- 
migo sería la guerra de corso. Construidos casi todos los grandes vapores en 
condiciones á propósito, pueden modificarse pronto en rápidos cruceros. 

Los arsenales del gobierno son tos de Chalham Sheerness, Portsmouik, 
Devonport, Keyham y Pembroke: en ellos, y por regla general, se efecti^an 
unas dos terceras partes de la construcción naval y las carenas y reparacio- 
nes de los buques, mientras que las factorías y astilleros particulares propor- 
cionan las máquinas, planchas de blindaje, etc., etc. 

De todos ellos el de mejores condiciones es el de Pembroke: sin embargí 
de ser excelente para construcciones, no lo es para armamento, y por lo lanío 
los buques que de ¿1 salen van á alistarse á los de Porlsmoulk y Plymouth. 

Deyonport y Keyham no forman en rigor más que un solo arsenal: un- 
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ncl, cruzado por uat víi férrea, los pone en coinunÍcacÍ<in direcu; en c) 
egundo Ique c< el más moderno) te arman los buques, y en Derouport están 
II gradas y diques de carena. 

Portsmouth es el mayor de los arsenales- ¡nglcKs: en ¿1 csísien varías dár- 
Eoas, una de las cuales tiene una machina capas de elevar 8o toneladas; 
lienta además con cinco gradas y (]uince diques; en la pane opuesta al cm- 
pUumícnio del «ncnal y en un paraje llamado Hasiar cttAn los varaderos 
Cubtenm para los torpederos. 

Ckatiuim es menos importante que el anterior, sí bien se ha ¡do fomcn- 
mdo desde hace quince años i esta pane, quizá por considerarlo menos cx- 
paeuo que los antcriorc» á ser destruido por una escuadra, y también por 
ni importancia estratégica y proximidad A Londres. 

Shetrntss, comparado con los precedentes, es de menor entidad: sirve mit 

n para armamentos y carenas que para construcción. 

YX personal de oficiales de marina se compone de: 20 almirantes; so vjce- 

dninntct; 33 contra -al mira mes; 174 capitanes de navio; 2:9 capiunesde 

frlgau; 868 tenientes de navio; 176 alféreces de navio; i5o guardias marinas. 

^nire los oficiaies de navegación hay: i5 capitanes de navio; 97 capíunes de 

-•gata y 36 tenientes de navio. Los ingenieros mecánicos ion en número de 

698; 64 los ingenieros construciotcs; 435 los comtsarioi pagadores; 3^3 Iw 

nédkos; 96 pastores evangélicos y 1 capellanes católico*. 

Lt* tropas de artillefia i infantería de marina tienen: para el mando da 
n primeras, 1 general; 3 gcneíolcs de división; 1 general de brigada; 1 coro- 
id comandante; 1 coronel segundo comandante; 3 tenientes coroneles; iBco- 
MBdantes; 35 capiuncs y 40 icnienics. Para lai segundas, t genenlct, a ge< 
icnle* de diviaión; 5 generales de brigada; 3 coroneles comandantes; 4 coro- 
ides scgnados comandantes; 1 x tenientes coroneles; 44 comandaoica; 6S 0- 
ptuaccy i3} tenientes. 

La marinería, teclutada entre voluniarioi, si bien eiine aiin t* Itra, coeti- 
COfl 40.000 hombres eniie marineros, contraméottcs, eK.; 4000 parecí 
rvidn de guarda cosías; 3ooo anilleros que forman una dívitión, en Pera- 
ftOk, y 1000 soldados de infantería de marina, que componen ina divUlo- 
De» Jesiinadas i CkjiMam, Porümouth y Plj-mautíi. 
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NOMBREN 

UE UG LOS BUUUCS. 



UOmllOOS OE TORRIS A BtRBCIi 



Benboiv (I 

Camfcrduwn (id.j. - 
Collin^a-ood {id.)- . 

//ciur (iiiJ 

Roánf)- (iJ) 

Sans-Pareil 

Ttnieraire (reduelo) 
Victoria 



ICDüállOOS DE TOnHES CUSIEIIAS. 



Agamenón. . . . 

Aiax 

Coloitus 

Conijueror {espolón). 
Deyailat'oif. . . 
Dreadnoupht. . 
Edimburgk.. . . 
Hero fcípotónl.- 
¡nfyxihle.. . . . 

Monarck 

yepliie 

Míe 

Tktináerrr. . . . 
Trafaigar. . . . 
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Alexanira. . . ■ 
Audaciout. . . . 

Bf ¡kiste 

BtUerayhan. ■ . 

Hercults 

HoÉtfour {espolói 

Invincible 

/ron Ouke. . . ■ 

Penelope 

Rurert {«»polón). 

SulUn 

Suftrb. ..... 

SwifttHrf,. ■ • > 
Tnumfk 
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NOMBRES 

ASe IIE LOS BUQtlES. 



ICOmitODS DE SlTtRIl. 

Achules 

Aginc>,t.rt 

BJaek Primee.. ...... 

Héctor 

Ñorlhumberland 

Warrior 

CHCEOSS ICORUkOOS. 

¡inferieuse 

Ac/í.-n. '...'..'..... 

iilhamptoii 

.Shannon. 

Aurora 

Australia 

Galaica 

Inmorlalilé. 

Narcims 

Orlando. 

Vndaunitd 

«DkRDI COtTtt DE TOMiES. 

Cichps 

Glatton 

Corgon 

Heeaie 

Hrdra • 

Prinee Atbtrt 

Wivern 
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Ademas de CMOS buques cti&ien: iS cruceros protegidos, 4? cruceros, 
segunda y tercera clase; 19 cruceros auxiliares, pertenecientes á divcnas 
compañías de navegaciún, que se artillarán en liempo de guerra; 1 avisos: 28 
corbetas; 32 caúoneros de primera clase; 69 de segunda; i trietc- torpedero: 
10 cruceros-torpederos; 1 1 avisos-torpederos; S5 torpederos de primera clase; 
64 de scj^unda; 2 transpones de torpedos; 17 transpones; So buquei de vapor 
destinados á escudos, servicio hidrográfico, etc., y 80 guarda-costas, remol< 
«adores, pontones, etc., etc. 

Indnstrifi militar. — ArUllerJa. — Torpedos. 

Hace veinte años, la industria militar inglesa estab» reducida á los arse- 
nales del Esiadü para la marina y a la fundación de Woolvich; hoy ciíien 
Itran número de establecimientos privados, lantu para la fabricación de bu- 
ques de guerra como para construcción de planchas de blindaje, fuadÍ4:ía- 
nes, etc. 

Se encuentra situado el real arsenal de Wi>o¡vieh en la ciudad de este 
nombre y los numerosos talleres que lo constituyen están cercanos al TAme* 
>ls. En tres agrupaciones se pueden considerar aquellos divididos; íoniiao le 
primera, los de fundición de linj;a(cs de acero, toijado y temple de cilindros 
y manguiíoi, torneado y rayado de piezas, y por último, los de ajuste y pre- 
cisión. Al frente de todos ellos esid un jefe de la marina, para la cual son loi- 
cañones de grueso calibre que en ella se fabrican. 

La segunda agrupación tiene á su cargo: la fabricación de palastros, esti- 
rado y laminación de hierros y aceras, herrerías, llantas, ruedas, ejes de ca- 
rruajes, y en una palabra, lo necesario para los montajes y juegos de píexai; 
dirige los trabajos un jete de ingenieros. 

A Is tercera corresponden: la fundición y (brja, torneado, rayado y ajai 
le de los cañones de plaza, sitio y campaña, en unión de los proycciiles des-* 
tinados d los mismos; espoletas, cartuchos de fusil, laboratorios, y fábrica del 
gu y generadores eléctricos: están dirigidos por un coronel d« anillerís. 

Todos tos talicres están unidos entre sí por una vía férrea, existiendo sJe- 
(ais otra que pono en comunicación el arsenal con ta población y con un 
nualle fo el Támctis, 
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»u fibrika, moniaJa cuii uit orden aJniirable, cncuenirnn ocupación 
is.oao bombfcs; dctairullan sus máquinas aat fuerza de 3ooo caballos de va 
por; *e invierten K3a.Qoo libras esterlinas al uño; producen (;ran número de 
piezas de artillería, de lat cuales k mayar es de 67 loneladat y cada tres añoa 
M tubosian \a\ trabajos, proporcionando como dcmcmos fijos, la maquina- 
ria, herramientas y fuerza motriz, quedando a cursio del contratisM darcad» 
pica de las ditersas que allí se construyen A un precio deurminado en el 
pliego de cundicioncs de la adjudicaciún, cuyas píezoi son examinadas ea- 
crupulosamcnie y sí no se consideran aceptables no se paga por ellas nÍDgn- 
Da cantidad. 

A pesor de que esie esublectmienio fabril puede sumininrar gran núme- 
ro de armas y muníciünes, desde 1S78 coropiciidió el gobierno que en caso 
de goerra no sena suticlcntc y A fin de precaver lat díhculiadcs que sobrevi- 
okran hizo un llamamiento á la industria privada; seis millones de libras e*- 
lerlinas votaron las Cámaras para U Tabricición de piezas, monujes, etc., por 
cuenta de empresa* particulares, y varias de ¿stas acudieroo presuroMS al 
coocurso. Aciualmcnie las fabricas principales del Reino Unido son: 

La de BsMHdc, cerca de Nejtvastle, fundada por Armstrxmg: en ella ira- 
bajan tnts de i3.ooo operarios: sus cañones, que luego se describen, reunco 
boenos ccndiciones, si bien no llegan, en Docstro concepto, á |o* de Ki^pp 
y <to Baoge. 

Los talleres de tt'kiOfortk, en éMcncheMr; los de Firtk y Wiektr», en 
Siuffietd, y los de Bramn, Cammel, Brcnd, cuentan con motores poderosos, 
capaces de suministrar de Iboo s ;5oo toneladas de plezu d« hierro forjado 
por año. 

Tkom^kro/t Yarrow y compiiJÍfii, de Poplar, construyen excelenut 
Urpederos; Afrt. Napier, Rtaitl y compañU:, Daaty lurmcma, \ 
otro* muchos, sustieocn modernos y rico* astillctos en el Clyát, y de illa 
bao uLido vJrlos de nuestros modernos buques de guerra y mercanies. 

Apañe de las tibricas y astilletos ciíadoa hay olcoa mucho* meóos Im* 
^^P poruoici. 

^^H Lof cañones de costa y marina («iasc U ubU de la pAgioa i(¡»f), provta- 
^^K MO del arsenal de Woolwkh y de loi lallctcs de Sir W. AroMroog; uooi 
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'dido Bilquirír. Encargado el mi cuerpo de ingenieros del empleo y cnaneio 
de Ua lubmannu, han efectuado multitud de intcressoin cipcriencíu en el 
Medway. Dc«de d año 1871, fecha en que la 4.* compañía del cuerpo lomó 
el nombre de «compañía de torpedo*» y en que le destinó una brigada de ofi- 
dalcí dd miamo cuerpo para la defensa >ub-acuJtka de las coilas, ha ido 
dcsarrolUndo» grandcmcnie un imporiante servicio, al que tienen destina- * 
dos varios buques. Hasta hace pocos años el período de instrucción de lo« 
oficiales lorpedislas era de año y medio: actualmente creemos que se ha au- 
nunudo A dos. 

Paralelamente á esta enseñansa oficial »e ha organizado una institución 
original, parecida á la del cuerpo de volunurios de arüllcria de marina; nos 
referimos á la de torpcdistas- voluntarios, creada por Mr. Palmer, y cajo per- 
sonal se recluta entre los pilotos, marineros, gabarreros, etc. Para el servicio 
•e ha dividido el litoral en cierto niímero de distritos, j en cada uno de elle» 
y excdenie material. 
No emplean los ingleses un lúiema i tipo «baoluio de lorpedoi 6joi cod 
icltuión de los demás, y según las condiciones del litoral asi k valen de lu 
de simple contacto ó de las inflamables d voluntad. 

La marina emplea el torpedo Whitchead ófisch torpedo: hace poco liem' 
I, Mr. Lcgé, ingeniero franca, establecido en Londres, presentó un nuevo 
ido da propulsión automática que estallaba mecáatcamcnic , y no por la 
dcctricidad, y cuyo -coste era la décima parta del lorpedo-pex: ignoramos 
qtlC resultado prictlco habri tenido el invento, 
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FRANCIA. 




Consideraciones generales y descripción del litoral. 

1 la desastrosa campaña de 1870, ni sus intestinas discordias, han sido 
motivos suficientes para que Francia deje de ocupar uno de los pri- 
meros lugares entre las grandes potencias del viejo mundo, y sigue siendo, 
por su situación geográfica, por el carácter de sus habitantes, por la riqueza 
del suelo y por otras varias circunstancias, que fuera prolijo enumerar, im> 
portante arbitro de los destinos de Europa. 

Lejos de nuestro ánimo está suponer que su organización militar sea la 
que alcanza mayor grado de perfección, con tanto mas motivo cuanto que 
otros países, que ayer apenas formaban cuerpo de nación, han entrado de 
UcDO en el concierto europeo, y engreídos por sus conquistas no dan punto 
de reposo en todo lo referente á los asuntos de guerra y marina. 

Durante los tiempos que precedieron á las luchas del Consulado y del Im- 
perio, se había extendido de tal modo la red de fortificaciones marítimas de 
Francia, que allí donde podía arribar el enemigo, veíase una obra defensiva, 
fuerte, fortín, torre ó batería: tal diseminación de la defensa, lógico en aque 
lis época, cuando cada punto podía considerarse aislado de los demás por la 
csrencisde vías de comunicación, y no contaba con más recursos que con 
los suyos propios, dejó de serlo en el momento mismo en que desaparecie- 
ron Iss esusas que lo ocasionaban. Dichos trabajos, aumentados grandemen- 
te en el largo período de las guerras napoleónicas, no fueron obstáculo, sin 
embargo, psra que se vieran bloqueados los puertos de la Maní. ha, reducido 
su comercio si insignificante del cabotagc, bombardeado El Havre, incediada 
Is flots en Rochefort, ocupadas las bahías de Douarnenez y Quiberon y k- 
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rUmenie amenazados importantes puertos del Mediierrineo. Tcrmínadaí 
aquellas campañas, dedicóse Franciu á fomentar su marina, muerta eo el 
combate de Trafalgar, y tanto en Europa como en América dió nuevas mocí' 
uos de su vital energía. Prosigíeron los franceses basta la revolución de 1848^ 
bajo un régimen de paz y de prudente libertad, desarrollando sos fuerzas 
ríiiuesas, á la par que ensanchando los Umiies de su influencia en el muí» 
En 1841 la comisión nombrada al efecto presentaba su memoria sobre la 
/ensa de las fronteras marítimas de Francia: consideraciones económícaai 
políticas, y razones puramente militares, fueron causa de que no se Ilevaj 
i la práctica los proyectos referidos, cieriamcnie con muy buen ai 
puesto que la aparición de los buques acorazados, el perfeccionamicnio de 
artillería y otros muchos adelantos posteriores en el arte militar hubiesen he- 
cho infructuosos los trabajos de foniücación propuestos. 

Actualmente, á pesar de no estar por completo terminada la organii 
ción defensiva de sus costas, lienen bien protegidos los cinco grandes pm 
IOS de guerra, Charburgo, Brest, Lorient, Rochejort y Tolón, si bien cl pi 
mero no lo está tanto como es debido: los puertos comerciales, Marttila, 
Havre, Boutogne y Saint- Naiaire, cuentan con fuertes y baterías para su de- 
fensa; y la flota de guerra llega & excitar la envidia de la poderosa Inglaterra. 
Queda, no obstante, mucho por hacer y gran número de antiguas b«tei 
que se han conservado provisionalmente deben sustituirse por obras ni 
capaces de sostener un combate con los buques modernos. Otras de aqai 
han sido abandonadas, siguiendo el principio de concentración dt fuenai, 
completamente opuesto al que se sii-uió en el pasado siglo. 

En cuanto al servicio de las baterías de costa, pertenecen en Fraacit á 
artillería de tierra, al paso que la defensa de los grandes puertos milii 
está confiada á la 

El litoral francés del mar del Norte, á partir de la frontera belga, fori 
una extensa línea baja y arenosa, coniiauación de la costa flamenca: gi 
des bancos de arenü, situados paralelamente á la orilla, sirven de aniemí 
y rompe-olas, dejando entre unos y otra largos espacios que sirven de es< 
lente» anclajes. La constitución geológica del suelo es la misma que U 
territorio de Bélgica, y se ven por todas partes admirables trabajos de caí 
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|lÍMdóa y drenaje,' qae ya toa en tiempo dt p«z auxiliar poderoio de la agri- 

Icaltnra ó ya constituyen un armn temible en el de guerra. 

I Al occidente de Calah, la cosía se eleva, sobre todo desde el cabo Crü- 

AVu, en donde altoi eicarpado* marcan U entrada del estrecho: desdcndft 

al O. de iíouhgne hasta la cmbocsdura dd Samms; más nlli no se interrum* 

pe el acaniiUdu del país de Caux basu ¿7 Hayrr, los bancos arenosos de U 

entrada del Sena se prolongan i gran distancia en el mar, dejando solamcnie 

•nirc los muchos pasos que conducen al puerto, uno solo verdaderamente 

I prftctkabk para los buque* de ¿tan porte. 

Lat riberos de la baja Is'ormandia, un pronto oTrcccn el aspecto de creíA* 
oa acaniiUdos, como el de beitnosaspliyas ó cultivadas colínas, que siguen 
I uBa dirección paralela i la oiilla: mas al occidente, la cuita de Cafpodtn, que 
al principio tiene muy poca altura sobre el nivel del mar y es muy frecuenta- 
da por los parisienses en el verano, sube de cota en una longitud de iS klló* 
. meuos y forma elevados promontorios hasu e) estuario del Seves, donde cm- 
L pieza U pcninsuU de Couittin, rico territorio que csul mis espuesto que nin- 
gún otro á un desembarco, con la favorable circunstancia de ofrecer excelente 
bate de operaciones qoe conduciiian dircctamcnie al coratón de la Francia - 
Dibu)a li CDsu la gran bahía de La Hougue, y al N. hasta la punta de Bar- 
r rocaí graníticas la bordean haciéndola peligro» é inabordable: cambia 
Ld< rumbo oftvciendo el rotsmo aspecto, y describe un arco hacia coya mitad 
Icni Chertnrgo: pocas y pequeñas bahías se ven en csia pane baila c) cabo 
Ide La Hagut, extremo de la pequeña península de su nombre, contribuyen* 
I do i dificultar los anclajes la violenta corriente que ic aou enite tierra firme 
I y la isla de Áurigny, peí(ene>:ienie i Ituilaterra, cuya nación posee también 
r las de Guernesfjr y Jtrsey, peligro 00 despreciable á pesar de las dificultades 
qoe, unto para la navegación como para verificar un desembarco, prctenia 
el litoral francés al N. de Granriüt, único refugio de los boques en cilot pa 
raics, puesto que la b«h(a de Monte San Aflgutl no es otra co«a que una in- 
mensa nlaya de arena muvedtaa. Las islas Chataey son de un valor muy ae- 
C) y en manera alguna á propúsiio para contrarrrsur U teáóa de las 
trmandai. 
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La playa de Gravelinas cMá baiida por los fuegos Je ia o^a 8o, que esl 
una fuerte batería Uc cosía. 

Calais tiene aún mayor importancia que Dunkerque por ser el punto delJ 
coniincntc más próiimo A Us Isla» Británicas, y formar sobre aquel una ca-1 
beza de puente: así es que desde mediados del siglo xiv ha contado con rar-J 
líficaciones, destruidas más tarde y levantadas después, existiendo boj UlJ 
batería de las Dunas ücl E., la del baluarte núm. i, la de la plaza de arm« 
del baluarte ta, la del fuerte Lapin y la proyectada de Natres Mottet. 

Boulogne, rodeado é principios de este siglo de veinte focrtcs ó redoctoi 
muciius de ellos arruinados en la actualidad, csiá dcfeadído del lado del c 
por cinco baterías, una de las cuales está solamente en proyecto: algunas del 
Ub anticuas obras serán demolidas cuando se encuentre terminada aquella j 1 
las que exige la defensa terrestre. 

La entrada del puerto de Ditfppe esiá defendida por dos baterías, 

£/ ^(t)^(!, riquisimo mercado francés y verdadero puerto de la caphal 1 
del país, se halla situado en la bahía del Sena, sobre la orilla derecha de csic 
río, en condiciones excepcionales y ventajosas, puesto que «consecuencia 
de la dirección que siguen las corrientes marinas dura m-is tiempo la plea- 
mar que en los demás puntos del Océano. De sus dos radas, la i;rar.de es aa 
anclaje en medio del mar, expuesto, como es consiguiente, á los vientos y al I 
embate de las olas; á la pequeña se entra por varios pasos, i m practicables lo* I 
dos ellos, menos el del N., en la bajamar. No se presta bien la playa, que es I 
abordable con facilidad, d ser defendida por baterías de costa, por su rormal 
casi rectilínea, y se ha pensado en destinar una flotilla que llenara los Inie- 
resanies cometidos de Us defensas móviles. 

Del lado de tierra está protegida la ciudad por viejas obra», que no c 
suticieniementc alejadas para cubrirla de un bombardeo; son quóllas: el F 
te de San Andrés, el de Toumeyille y el de Monl-Joly. En 1870 »e consiru-1 
ycron al N. del cabo de La Heve, algunos airincheramientos de forliBcacMal 
improvisada. 

Las obras marítimas son: batería del cabo de La Heve, sobic el cscarpadal 
y í la entrada; batería baja de San Andrés; batería baja del fucrlc del mts 
nombre [baluarte ntimero 1); batería de los //u^offoreí; batería del mtwUei 
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■c Ucgsn 1 la «Itora de 8o meiro*: entrt ellas y el mar csiiten Ugonu, va- 
is d« Ut cuales han sido defecadas i fuerza de ímprobos trabajot, y sola- 
!OlG una, la concha de Arcaíhon, comunica con el mar. 
Muy diferente aspecto del que tienen los cosías francesas del Ailántko, 
recen las del Mediterráneo, donde las marcas no dejan Kniir su ínBucncia 
fáciliían grandemente las obras destinadas d la creación de puertos de co- 
'cio j militares. A partir del cabo Cerbére, en el limite de la frontera e»- 
el litoral ca bajo y forma largas playas de arena sUidota y launas 
|0« contribuyen poderosamente i diüculiar el éiiio de cualquier etpedtctón 
c hubiese intentado desembarcar en i\; los puertos son muy escasos y c) 
>TÍmienio comercial muy reducido, micnnos que por el contrario es (tran- 
el iribco en todos los de la costa oricnial, desde las bocas del Ridamo, en 
le los entrantes y salientes de la misma son muy numerosos y pronuncia- 
4, y el mismo carácter monmoso y abrupto del terreno deja abrigada» en- 
riadas y puertos naturales. Toíón y las islas Hytres constituyen d centro 
Ib la defensa de esta frontera marítima, fuerte de por si y favorecida como 
Eu por la naiuratcza. 

El litoral de la isla de Córcega esescarpardo al occidente, donde estdn 
I mejores puertos, y mis bajo al E., muy en particular hacia su miud, doa- 
loa pantanos y terrenos fangosos han obligado a tus habiuntcs i dejarla 
ddakra. 

lea del miLi* del Iforte j CanAl d* la 



Lu obras defensivas de Dunkerque, en unión de las de GrayeUnai y O* 
it, constituyen ana posición secundaria de la región septentrional francesa, 
protegen a la par el activo comercio que por sui pucnus tiene lugar. 

Li prítncra piau posee la mejor rada del mar del None y su entrada se 
illa protegida por largt» muelles de pilotaje que impiden la obiiiucción del 
mal de poso. Datan sus foniticacioncs del tiempo de Vauban y consiiíaa 
■ d fuerte de las Z>tMJj, obra continental que, iun cuando lejana, tknc 
lj»bi4n acción sobre el litoral: los l'rrnics marítimos dd recinto, la bauría 
ti O. ó de Marixck y U dd L. ó de Zuydcote. 



La playa de Graveiiaas está batida por los fuegos de U okra 8o, qae 
una fuene batería de cusía. 

Calais lienc aún mayur ¡mpunancia que Dtmkerque por ser el punto de) 
coatincnie oiits próximo a las IsUa Biitank'iis, y formar sobre aquel ona n* 
bees de puente: así es que desde mediados del siglo iiv ba contado con fbr' 
tificadones, destruidas mas (arde y levantadas después, existiendo bojr U' 
balería de las Dunas del E., In del baluarte núm. i, la de la plaza Je armas 
del baluarte t2, la del fuerte Lapin y la proyectada de Soirct Motttt. 

Boulogne, rodeado á principios de este siglo de veinte fuertes ó redactas, 
muchos de ellos arruinados en la actualidad, está defendido del lado del mar 
por cinco baterías, una de las cuales está solamente en proyecto: al}{Uoas de 
las anticuas obras scián dcinolitías cuando se encuentre termínaJa aquella jt 
e exige la defensa terrestre. 

trada del puerto de Dieppe está defendida por dos baterías. 
vre, riquísimo mercado francés y verdadero puerto de la ca|Hi 
del país, se halla situado en la bahía del Sena, sobre la orilla derecha de 
rio, en condiciones excepcionales y ventajosas, puesto que i conseci 
de la dirección que siguen las corrientes marinas dura m.1s tiempo la piea 
marque en los demás puntos del Océano. De sus dos radas, la iirande es un 
anclaje en medio del mar, expuesto, como es consiguiente, A los vicntot y a] 
embate de las ola»; a la pequeña se cnica por varios pasos, impiaciicables to- 
dos ellos, menos el del N., en la bajamar. No se presta Mcn la playa, que ci 
abordable con facilidad, í ser defendida por baterías de costa, por su forma' 
casi rectilínea, y se ha pensado en destinar una ílotillu que llenara los inte- 
nsantes cometidos de las defensas móviles. 

Del lado de tierra está protegida la ciudad por viejas obras, que no están 
suHcienie mente alejadas para cubrirla de un bombardeo; son quillas: el fuer' 
le de &iit Andrés, el Je ToumevUle y el de Mant-Joly. Kn tS^o se concira- 
yeron al N. del cabo de La Heve, alj^unos atrincheramientos de furtlficadte' 
improvisada. 

Las obras mariiimas son: balería del cabo de La //nv, sobre el cscaq 
y á la entrada; batería baja de Sau Andrés; baieria baja del fuerte del n)haiOi| 
nombre (baluarte niimero i|; batería de los .^u^oito^j; balería del madlcí 
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del None; tenería de los rreateidc U Florida: batería del fuene del Hture; 
una bjicria InicrmciJia vnire U de los Hugonotes y U del None. 

VUlervüle, enfrcnie de El H«vre. y en lo orilla tsquierdji del Sena, de- 
be ter protegido por una baier(a [proyectada|, que i la par dará fuegos ta- 
bre el canal de entrada al río, comprendido eoire la cosu y el banco de 
Tirowñtk. 

Al N. de la península de Colentin. en el fondu de una bahía ancha T pocoua- xxv. 
profunda, u encuentra la ciudad y e] arsenal maríiiino de Oitrhurgo, base 
d« Id delénu de dicho territorio r puerto creado por la manu del hombre, 
puesto que no ofrece ningunas condiciones naturales i propúsito para el 
fin A que se ba destinado, Después de largos Tacilaeiones sobre li preTerenci* 
qoc debía darte á Cherburgo ó i La Houge, $c prefirió el primero, en el úl- 
timo tercio del posado siglo, comentindoie l'>s tnbajos de su tioiable rompe- 
olas en 1781. l¿n diversas ocasiones arranri^ el mar In» grandes bloques de 
piedra que formaban la escollera, y solamente en iS53 se vio concluido, ha- 
biéndose necetiíado más de 67 millonea de francos. Mídc lan gigantesca obra 
lio meiroi de anchura por 36oode lonj|itud,y se eleva ¡I una altura de iSso- 
bre el fondo del mar. 

Detrás del dique encudntilie la rada, i la que k llega por dos ptsoi, niw 
«) E. y Olio al O. de aquel; c] occidental tiene x kil¿metrot de anchura, ti 
bico U roca Otaraignac lo reduce é 1300 roelrus; lai B{;uas tienen profundi- 
dad sutictenie para que por ¿1 crucen buque* de gran calado; el oriental te 
billa eairc la Isla Petada \PeUe) y el dique; su «ncbura es de 800 metros j 
de 10 tu profundidad, insuñcientc para que pasen buques acutasadot. 

El ancnal marítimo csiá a dos kilómetros y medio del dique, en la ribera 
occidental, y lo protege un recinto abaluartado: la dadad, que sostiene bw- 
uaie comerci» con Inglaterra, se baila defendida solamente por el fuene d« 
RmU, á III metros de altura, y por reducios contiuidoa durante la guerra 
4t 1S70, en que te lemiú y ou sin fundamento qoc cayne en poder del ene- 
migo, con todas las riquezas allí acumoladas durinic tantos años. Dicho* 
Obm t« elevan en puntos ikiminantcs, pero A muy coru disunda d« la pla- 
ta pira ()ttc la ¿*yt enteramente l cubieno de un bombard«o y no te coo- 
climion hasli después de terminada ta campaña, ta la aaualldad ae «>■ | 



1*4 (N(aaMi»er4$M iiBmf)iv« 

cucntra en estudio un proyecto de orgnníxación defensiva por medio de fi 

íes destacados pcrmanenies. 

Defienden ta rada numerosos fuertes y balerías, cuya acción no e» lOilo^ 
etican que se necesita; son estos: 

L Balería alia. 



Posición de Om«nfí//^(al0.h Batería buja, conservada para la 
' de la defensa por tierra. 

Í Balería baja y fuerte. 
Batería alta. 
S Fuerte de Quergueville. 
Baterías de Querqueville. 



protec 



Posición de Nacquevitle. 



Bahía de (^erqueyille. 



Batería de Santa Ana. 
Focnc de Chavaignac. 



D¡i]uc de Cherburgo. 



:1 islote de su nombre 
,' Fuerte del O. 
(Fuerte central, 
j Batería intermedia 
Fuerte del E, 
isla Pelada [Pelee]. 



deñcnde el paso del 



Fuerte Real 

Fuerte Flamands. 

Batería de la Playa \des Gréves]. 

^Batería baj: 



Posición de Breteville. 



alia. 



Las baterías señaladas en el croquis con los números t y 3 se consern 
provisionalmente. 

El arsenal y puerto militar está rodeado de un recinto abaluartado; 
fuertes Homet y Gallet boten su entrada. 

Del lado de tierra, y en las cercanas alturas de 74 á 1 13 metro» de eleva- 
ción, vario« reductos con eKarpas y contraescarpas de tierra ó de piedra 
wco, protegen, aunque imperfectamente, al pucrio. Son ¿tíos: el reducto 
Couplets, el de Tol, el dts Fourehes y el pequeño reducto de OeteriUe. 

La plaza de Chtrbttrgo esti protegida por las lineas de Cottntin, coQJooío' 
(te terrenos pantanosos i inundables que le extienden desde PortbaiJ, al O.^ 1 
Carenta», en la entrada del Douve, al E. Lai inundactonct de este río pui 



1 
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bs Las eams dk kuro»* \yS 

i la península, cssi por compleío.dcl resto del ptls, « bico on inn« 
a poderoM puede ÍAcUmenlc empicarse en pcríuicio del que U poiee, jr en 
I concepto, desde tiempo de Vauban, que cKiibtó una notable memoria 
icroi de la confifuracii^n iopo¡{ráñca de la penfniula de Cotentin, loi Inge- 
kros han diicutído extensamente, si sería canvenienic roniticar estas Hncis 
tn t\ objeto de no permitir que Ins ocupase el cnenii);o, ó «i, por el contra- 
D, seria preferiMe luprimír el ab5Ui:ulo que el enemigo podi^, iun cuuido 
ies« accidentalmetitc, utilizar contra Francia. 

La campaña de t87o, durante la cual se vi6 muy amenazado el puerto de 
kerburgo, decidió la cuesiít^n, y puede decirse que las inundactonei deben 
insidcrarse como un obsidculo que hay necesidad de dercndcr. creando un 
impo atrincherado cuya entrada debe impedirse al eocmi^; con tal propd- 
10 ae acordó ocupar Us posiciones de Coui'iV'í, Yant y 7iii7/«;>ín/, par a don- 
I lujr projrectadus ireí fuenes: esta illtima quiza se reemplace por )a de />&• 
1h, al S. 

El liioral oriental y el occidental esUn defendidos eficazmente para evi- 
r que el enemigo desembarque y ataque de revés la* líneas. 

No es fácil abordar la costa de la parle O. En el cabo de La Húgm, don- 
t concluye tina pequeña península, anexa, por decirlo aif, i la de Cotentin, 
áhino reTufíio de lo* galu-rotnanos, es muy difícil la nav^acidn coneri: 
■ escarpados atcantan una altura de mis de too metros y etUn batidos por 
n mar ducniradcnado y furioso. Al E. soUmenie k encuentra la ensenada 
e SsH éMartín, para cuya defensa existe U proyectada batería de San Gtr- 
tn átt Vaux. Las ensenadas de VawfiUe y Scioíot serán defendida! por la» 
lierlas de Pouquíl^ti SinuyUte y Ro{el, y el abra de Carttret poc la balcrU 
I «1 nombre. 

Al E. de Ckerburga, la (cnn rada de La Haugue ii| ofrwc grindei facIlU 
para dcMmbarcar y en cita cncutnirati seguro abrigo las eacoadrat. 
del combatt naval que k libró en lUi aguu á fioet del ilnki XTti, ae 



10 La posición de La Uovgur ha tenido tícfflpre decididos partíJiríos que »e 
cooTcnianic ta creación d« una plaia marfíitna en Ckarhi''^: enira 
charamoi á Cnthtri ■. itoaulfmttrr. es» última ptopuso p«(« Lj Hí/u/mt 

alsicma de ilefensfl conforme 1 <ut IJeai. 
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decidió Luis XVI, siguiendo el consejo de Vauban, á reforzar las fortifica- 
ciones de La Hougue y del islote de Tatihou^ que lo fueron aún más durante 
las guerras de la República. De ellas existen: 

S Batería de los frentes del N. 
Id. del baluarte número 3. 
[ Id. del baluarte número i. 
í Batería de la Torre. 
Posición át La Hougue, \ Id. del baluarte 2t. 

f Id. de los frentes del O. 
En las islas de Saint Marcouf^ enfrente de la rada de Saint-Vaast^ se en- 
cuentran tres baterías. 

Todas las obras anteriores, además de ser antiguas, no están en buen es- 
tado, y son de todo punto insuficientes: se ha proyectado, por lo tanto, una 
doble línea de baterías que se emplazarán á lo largo de la playa, y serán: 
Batería alta y baja de Quinéville, 
Id. id. id. de Ravenoville, 
Id. del Hamel des Crutíes, 
Id. del San Martin de Varreville, 
Id. de Audouville, 
Granville tiene mucha importancia, tanto por su proximidad á las islas 
anglo-normandas, como por ser el único puerto de refugio desde Cherburgo 
á Saint' Malo: está defendido por un fuerte y dos baterías: enfrente las islas 
Chausey lo están por dos fuertes. 

Puertos principaJes de la Bretaña. 

Al occidente de la bahía de San Miguel se extiende la rada de CancalCy 
protegida al N. por la isla de las Landas y por la roca de Herpin: al E. por 
el banco de Corbiéres y al S. por la isla de Rimains: en ésta se eleva el fuerte 
de su nombre, que en unión de una batería proyectada batirán la rada. 

A la rada de Saint-Malo, cubierta de los vientos del N.O. por varias islas, 
se llega por siete pasos ó canales de entrada, defendidos por seis fuertes y dos 
baterías: la defensa terrestre consiste en dos fuertes y un antiguo castillo que 
fiirvc de cuartel. En la isla de Bréhat^ en la embocadura del Trieux, se ele* 



D dos b«terUs y un fuerte, I.a bahía de Moríaix tai proicgída por d cu- 
3 Jel Toro, pOT el fuerte Bloscon y por una batería y rcducioceairal en la 
I de Bat\, al occidenrc de la entrada. 

La hermou rada de Ai'e5(, uno de los arsenaln maríiírnos de Francia, Um. xkVi i 
i precedida de un estrecho paso ú boca del puerto, y de una rada osic- 
r, en donde se encuentran pequeñas ensenadas por donde podrían in- 
ilarse desembarcos parciales que lomarían de rev¿sá las obras defensi«u 
canal de entrada. Brést jue^a el mismo papel en el litoral del Octano 
B Cherburgo en el mar de la Mancha, y que TiUón en el MediierrADeo. 
m}c considcrafse dividida la defensa marítima en cinco partes: primera, 
ja intciiot; secunda, boca del puerto \¡e Coulefr, tercera, rada exterior 
ttibule éu Coulei\; cuarta, defensas compUmeniarias, y quinta, deCensai 
renrei. 

Numerosas balerías defienden directamente la rada, siendo aquellas: 

lena alta de Port{ic 

AT (antigua batería 7 1 

de Keraitgo 

ría Ka/anlli 

Imperial 

de) Baluarte 26 [ Al N. de la rada y en el re- 
de la Herradura { cioio de la ciudad. 

de la Kosa 

d« la avantadi del C^ttiUo.. . 
del muelle del puerto de Comercio. 

Corbtai 

de fArmorique 

de la punta de Buida (en proyecto).. . 

de t*en-arpir (proyeaada) 

de Laitpi [península de Croxnm) 

de la isla Larga \ bcra de OutíeauUn y la 

de />i]KsnM-^<penÍnsulB de Qiielern),\ Pnmt» áe Itu E^moiat. 

de ta Punid de los EapañoUt 

L«« obru defensivas de la entrada de] puerto comprcadso gran nú 



Id. 



ÍAl N. de la rada y fuera del 
recinto déla ciudad. 



Enue el río LamJemau y la 
ribera de ChateauHn. 



I Al S. de la rada: entre la ri- 
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mero de balerías, algunas de las cuales fueron construidas en licmpo de Vt 

ban, y ouas se hallan solamenic en proyecto. 

Balerías altas de la Punuí de los Españoles. . . 
Id. bajas de la jd. de los id. (en pro- 
yecto) 

Reduelo de id. id . 

Batería del barranco de Sti//[en proyecto). . . 
Id. alta Robtrt (en proyecto) ^AI S. de la boca del puer 

Baterías altas del fuerte de CornonaiUes ¡en pro-l 
yecto) 

Batería baja del id. id. (en id) 

Balerías alias de la Punta de Capuchinos. . 

Batwia baja de la id, id. [en proyecto).. . 

Fuerte Minoa j 

Baterías alta y baja de Mtnou (en proyecto).. . | 

Dos baterías proyectadas entre Miitou y Men- 



Batería baja de Mengam (en proyecto} 

Balerías alias E. de la ensenada de Mengam (i 

proyecto) I En la costa N. i 

Fuerte Dellee / del puerto. 

Varias baterías cercanas al fuerte aniertor (en 

proyecto] 

Batería baja de] barranco de Deüec (eo id.|. . , 

\á. dtNepent (en id.) 

Id. baja, acasamatada, át Santa Ana. , . . 
Tres batería* de Portóte 

3.' La rada citerior, desde la punu Saint- Mathieu á la de Ttmtiñg^ 
Ola bajo el fuego de las obras siguientes: 
Castillo y balería anexa de Berthaume. 
Batería de Porsali |eo proyecto) 

Id. de Trégana ¡AI K.^ protegen Ii 

Id. de Toulbroeh 




d« Beríhaumt, 



ftaicrta del cabo rrrmrr I 

Id. alu de la derecha de lai lineai de Que- 1 Al S.: defienden U entenada 

lern ) de Camaret, muy Tavora- 

fd. Petit-Gouin [en proyecto) i ble para un detcmbarco. 

Id. de la puma de TvuUnguet I 

4.* La península de Quelem forma A su vez parte de la de Crotón y es de 
n inierci casi decisivo para ta dcl'cnsa de Bresl, supaeslo qu« una ves loma- 
i por el enemigo y emplazada! en ella lai baterías del ataque, bombardea* 
« eficazmente at ar&enal y á la población. Por esta causa, desde líempoi de 
•aban, te ha prulcgidu por medio de lai lineas de (¿uelern y de un pequeño 
lene interior que barren el pato completamenle. 

En la bahía de Duarnene\ se encuentran dos baterías, cuyo cometido ca 
npedir que iceruiúe un desembarco, operación que de verificarte #erta 
t fatales resultados y tomaría de revés las balerías de la rada. 

La entenada de Artnes Itíancas iBkuKt Sablaiu], a) N., podía servir de 
uoio de de»enibarco. Están enjalmadas de impedtrlu, la batería de Quince, 
iras doa proyectadas en la puma de Querntorvan y tres obras de campaña 
Bt icrvirian de apoyo a la dclcnsa mi'ivil. 

El rejuela crntral de Ouejtant, en la isla de este nombra, tiene ¡trandíu- 
U importancia para Bresí, unto por ser el centinela avanzado de lat obru 
e esia plaza maidima, como porque una vei tomado serviría de base para 
U operaciones que ana escuadra pudiera efectuar en tas costas de Bretaña. 
£1 fuerte Céxon, á la embocadura del río Aber-Vraeht (al N. de Brest\, 
ene por Db|eto evitar que por U cuenca de ene te internase un auquc da 
tv¿tá la plaza. 

y La ciudad de Brett esti rodeada por un recinto abaluanado dd liam- 
o de Vauban, y además cucnu la defensa lerresirc con el fume Boug^en, 
Mdrvsdcciudadcla. Preceden al recinto lot dnco faertct desucadoi da 
>an0c Áionibarf, Keranroux, QuttteihrúM y Pen/M al O. y N.t y loa de 
^9m-tv^Créedi y Citeltwur al E. 
Eo U península de Crotón, el fuerte de este nombre y e) de Land^cudec, 
boa ca proyecto, y en la da fArmoríqtM ó de PlougtulH y d prayeclado 
1« Ktntdm complcun la defensa por 5. y E. 



OlOlMtKAClO 

La entrada del OJet esiá defendida por dos baterías de poca imporUodi, 
y otro tanto sucede i las obras de Concúrneau, pequeño puerto, at £. del 
río ántts <;¡iado. 

Las islas Gleaan, córreme de Concarneau, sólo cuenian para su profec- 
cióti con una batería, y la enseriada de Poutdu con cuatro, antiguas y cod- 
serredas provisionalmenie. 
i).xxvii ¿.ortrn/, capital de departamento marítimo y aniiguo puerto creado por 
la compañía de las Indias, se encuentra en la embocadura del Bhvet, enfrenU 
de la isla de Groix, en siluación algo parecida A la de Brest, supueaio qoc 
int«s de llegar á la rada hay que pasar por una boca de puerto [goulel) de 
unos 5 kilómetros de longitud. Aun cuando no tienen 3U puerto miliur y su 
arsenal la misma importancia que aquél, cuenta, sin embargo, con los asii- 
llcrqí de Caudan, en la orilla izquierda del Scor//, donde se han construido 
varios de los primeros buques acorazados franceses. 

La rada, formada por la conSuencia de los ríos citados, está dividida por 
la illa de San Migueien dos partes: la del N., ó rada de Lorient, y la del Sur, 
ó de Porl-Luuis, del nombre de esta población, situada á cona distancia de ll 
península de Gayre, larga faja arenosa separada del continente por un peque* 
ño mar, en la cual se verifican experiencias con cañones de grueso calibre, 
resistencia de corazas, etc. 

Sus defensas son: 

Batería del Taiud: bate el faro entre la costa y la tsla de Groir. 
Id. de Loquettas: en la orilla derecha. 

> Id, de Qavre; eo la punta de la península de su nombre. 
Id. superior de la ciudadcla de Port-Louis. 
Id. del baluarte 17 de la cíudadela de Port-Louis. 
Id. de la isla de San Miguel, donde están los almacenes do p^rOfL 

Las obras de Port-Louis esi^n caú arruinadas; su ciudadcla, antigua prí- 
•loo, e« la única que »c ha conservado. Las lineas avanzadas de Loe-Mato k 
ban reforzado, i fin de que sirvan de apoyo á la defensa móvil co la orilla 
izquierda del Blartt. 

La isla de Groix csiA defendida por el fuerte de Lacroix, U batcrii 1 
NosUrrai y ta de Crognou, que cruza sus fuegoi con la del Talud. 
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de Qu(9;roR, celebre en la historia de U primer república fran- 
ctM, forma al E. áñ LorÍtnt un pronunciado saliente de lo kilAmeiros de 
lODgílud y así como la costa ocddetiial es brava ¿ inabordable, la oriental, 
por cl contrario, es muy accesible: los Tuerics Pmlhiii'rt y San Julián y laa 
\Mt tía* ie Fuerte- \uey o, Beg-Rohu, Beg-Quilot y Kenutyesl defienden Ja 
pmición. 

Belle Me, gran itU iliuada enfrente de la pcntntuU anterior, cuenta con 
gran número de obras, entre lai cuales es quizi la mis interesante la d« 
l£ Palais en cl litoral N.E. Antes déla guerra franco-alemana, existían qutn- 
CB baurtai de cosía en la isla, pero co la actualidad íóÍo quedan las de TniUe' 
Jtr^ en la punu deette nombre, y las de fíamonet y Grtyt-Rocher, que baten 
el puerto del PaUíú: la dudad esti rodeada por on recinto abaluartado con 
iudadela, delante de la cual se elevan dos pequeños lunetas. • 

A la entrada dd í.oire se halla el puerto de Saint- Naxaire, que ñun cuan» 
"do de reciente creación, aumenta en importancia de din en día: tres batería» 
en la costa N., y una en la orilla S., lo protegen de on modo conveniente 

fiado del mar, no siendo temibles los ataques que se condu|j;cran por tíe- 
á catuí de los terrenos pantanosos que se eitíendon al N. de la cltidad. 

En la isli de Koirmoatier se cuentan un fuerte y dos balerías, y en la de 
Dieu una de ¿stas; todas ellas de poco inier¿s y en mediano e>i»do de con- 

Imción. 
t*t SáUes ífOlomK es no sólo una pUya muy frecuenuda, sino cl pria- 
pfll puerto de la Vend^: su rada estd batida por los fuegos de dos baterías. 
La defensa de la isla de Ré está ligada intimamente A U de Rocke/brt, y LáKXXVtiU 
TO unto sucede con la de ta placa de Lé Rochela [La Rocheile): las obras 
de brtiticación de la primera soo: 

Loa frentes mariiimos de la cíudadela de Sam Martín de Ré. 
^K Batería de SaMattceaux- 
^H Fncne lapríK. 

L 
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La baierÍJ de Han Marcos. ^^^^^^^M 

La batería del Capitán del Puerto [Che/Je Baie]. ^^^^^H 

La batería de tos Mínimos. ^^^^^^H 

I La isla de Oleran cubre del lado del mar el seguro ancla)e de latíf^fl^^^ 

Aix, y por lo tamo, las obras defensivas de aquella son muy ÍDiercsanies. 

Comprenden ¿sias: 

Batería de BoyardvUle; fuerte de Saumonards, con una batería aneti y 
I una obra avanzada; frentes marítimos de la ciudadela de Oíaieau dOlerot. 

Un-xxvm Rocheforl, puerto militar cuya creación data del tiempo de Luis XIV, ñ- 

tuido en la desembocadura del Charente, es sin duda el minos interesante de 11 
los arsenales franceses y tiene el gran inconveniente de que los buques no ptMJ^H 
den llegar á ¿1 sin que ánlcs dejen su armamento en la rada de la isla Je ^úq^H 
á consecuencia de la poca profundidad de las liguas, defecto cjuc se ba iratido^^ 
de evitar por medio de la construcción de un gran canal: en cambio esta mi^ 
ma siiuación, tan tierra adentro, lo pone i cubierto de un ataque naval. ^^^ 
No tiene /íocA</orr otro recinto que un sencillo muro y algunos viefo^^H 
baluanes, pero en cambio la rada de la isla de Aix cuenta con defenus po^H| 
derosas que impedirían, bien defendidas, catástrofes parecidas a la de 1809. 
Son aquéllas: 
Bauría circular ó de la dudadeU del fuerte de j 

la rada 

Baliuru 87 ^Ea Ii plaza de Bourg. 

Cortina 82 i ... . 

Batería del soliente 84 

Batería de Tridoux ] 

Id. de JamUet j 

\ Id. de&¿.|.£«terd p " '"^' ^ "«ri""* 

I Fuerte LUdoi. í P''"' 

Batería de Fougeres ) 

ÍÜbras acasamaladu, 
iruidas, la primera 1 
rocas, y U segunda wbre 
^^^ el banco de su nombre ^J| 



BB Lát OWTAI BB KUlOrA 

B«t«ictode i» Aguja (sirve de apoyo i, \a (Icfen- '. 

, raóvlt) f 

tr._ >Obras continentales. 

*^ *»^»lc de la Punta. { 



* ^ lie Ckapus I 

%^ia y reducto tic la isla Madame | Defiende la entrada del rio. 

Ke los dos pasos que conducen d la embocadura del río, únicamente el 
•^ntñxAr [Pertias íTAntiache) es navegable: el oiro \PeriuÍsdc Maumussom 
^£atre<ho, sin profundidad y peligroso. 

{.■entrada del Gironda que conduce á Burdeos, comprende, como defensas 
"^l^ks, tro baterías enlaoiílU derecha; dos en lu izquierda y un fuerte en medio 
^^1 rio: para su anillado se destinarán plecas de ftian calibre. 

Ba}'ona, i la entrada del Adour, no tiene más defensa niarftima que la 
•^Uc ofrecen los obstáculos de su pclijírosa barra: del lado de tierra el recinto 
y la ciudadcla son obrjs de escaso valor y hay c) proyecto de construir cinco 
lucrics destacados que protejan esta plaza, muy interesante en la defensa de 
li región de lo» Pirinetui. 

El fondeadero de S¿in Juan de Lu\ se halla defendida por el tuerte de 
Stxfta y la, batería del Semáforo, y esii ptoyecuda otra batería. 

Pntrt«a prlnelpiüMi dol H»dlurr*i>«o y d« 1» Ulk da Cátcag». 

L Li rada de Port- Vendres, situada al N. del cabo B<ar, ha tenido lieffl- 
k mucha importancia pur lu profundidad de sus aguas, que llegan i los 19 
>, y por el seguro refu^iio que ofrece A los buques de todo porte: en es- 
tos ulcímoa liempot ha venido ¡t acrecentar su valor ct aciivo comercio qoe 
ilircciamente sostiene con la Argelia. ColVtoure, población situada enfrente, 
M menos imporianic y de escaso ínicrtfs. Dos baterías, una co cada puerto de 
loa citados, »on las únicas obras eKÍ*ienu*. En el cabo B¿ar, se esta coostru- 
yeodo on fuerte, que será la principal defensa de la posicióa. 

Citte, puerto de mucbo comercio y ciudad industrial, esii protegido por 
el fuerte de RkHelieu. la balería de Siut Pedro^ antigua obra que se conserva 
provisianalmeiiic, y otra proyectada en la cúspide del monte de Cettt, altu- 
ra aislada de (80 metros de cota sobre el mar. 
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lAmzácioi 
Marsella, es de todos los pucntis Tranceses el que mmiÍcdc reladOMS n 
aciivas con Egipio, Argelia y Esiados meridionales de Europa, á la vez qoi 
van a parar á él los productos de las Indias y de todo el Órleme, Los traba- 
jos que en su puerto se han efectuado desde principios de siglo, importan 
una cantidad muy considerable, habiéndose logrado, merced i dios, que 
desaparecieran las perniciosas fiebres que en otros tiempos diexmabao la p^ 

La ruda de Marsella se encuentra al N. de las islas de Pomégiu» y Ratam^M 
neau: el puerto viejo, que se extendía entre el Tuerte San Nicolás y et fuerte ' 
San Juan, era de iodo punto insuficiente, y desde i8S3 se comenuroa otro* 
varios á lo largo de la bahía y al N. del último fuerte citado. Aún no enl^^H 
terminados iodos los trabajos y existe además el proyecto de construir Q^^| 
rompeolas, que forme entre é\ y los puertos referidos un antepuerto e»pt^^ 
de contener gran número de buques. 

La excesiva longitud de la rada es un inconvenienie grave para U dcfenn^l 
de csia plaza, que ya cuente con baterías emplazadas en las dos islas, j» n^H 
otras en el continente, no está al abrigo de un bombardeo, que sería una vei^H 
dadcra catástrofe para Francia. Por tal razón y para impedir una operación 
de este género, se debe destinar en tiempo de guerra una Tuerza naval móvü , 
que no tenga m^i cometido que proteger tan riquísimo puerto. 
Comprende la deTcnsa marítima de la plaza las obras siguientes: 

1." La rada propiamente dicha. 
Posición de Viohn: una batería alta en proycc- i 

to y otra baja ya construida fEn la parte N. del golfo: n 

Batería de la CorW<>rtf í formadas modemaineal^ 

Id. del cabo Janffí .....] 

Batería del cabo Pinéde 

Id. N. y S. de la Jolielte. . . 

Füwtt ¿t San Juan ^A la entrada del puerto vief 

Batería del F<ira 

Id. del fuerte de San Nicolás.. 

Batería de la punía (Tf'JtJfiuifK.- I 

,. „ ai i > > Al S. de la ciudad. 

Id. Roucas Blanc ten proyecto]. 
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^H Btieria d« Maní RedoH i 

^^H ;Al S. de la ciodaa. 

^H Id. dd MoHle Rosa t 

^^1 3.* Dereniat de lu iiUi. 

^^B El canilla dt I/. En la Ula de mi nombre. 

Balería del cabo Cru^.. I 

■ Id. del cabo Blanco ( 

^^B } En la tiU de Ratonneau. 

^^H Id. del fuenc de Ratotmeau (en proyecto}. . L 

^^P Id. del cabo Mangue ] 

■ El faene de Pomigucs ) 

\ En la illa de fiomégua. 
Bauría del cabo Cueyas [en proyecto) 1 

El arterial de Tolón se halla lítuado en el fondo de un profundo golío, cu- 1^. : 

jra «tirada le&alan el cabo Cépet y la punu de Carquejrrannt, y le preceden 

dos radas: la grande, comprendida entre la pcointula des SabltOes ó de Céptí 

y las aliaras de Colle-Si'gre. y la pequeña j más interior, que te encuentra 

P' eoirt Turre Gorda [Groise-Tour), y U punta de ta Agújela [AiguUleae]. 

Eststen en la primera los fondeaderos de Creux-SaÍKt-G<orgct, La\artt y d«t 
Vígnrttet, y en la segunda, la rada de Aiguilktíc y la bahía de la SryíK. 
A pesar de que el puerto de Tolón es un puerto natural y no creado por 
la mano del hombre, como el de Oiffrburgo, ofrece un Inconveniente grave, 
considerado desde el pumo de vista militar y es, que la con Ügu ración del li- 
toral no favorece á la defensa por eiitlir en el mar y resguardadas de loi 
k vientos, varias posiciones desde las cuales se puede bombardear el pucno, 
como sucede, por ejemplo, con la ensenada der Setlettet, al S. de la penín- 
sula de C¿p«t: esta última es pata ToIóh de capiul loterís, y se ha fortificado ^h 
cuídadosimcntc, puesto que su ocupación propurcioiuria al enemigo lil|a^^| 
muy á propósito para emplatar las balerías dal ataque. ^H 

A fin de impedir cualquier sorpresa se eati consouyeihio una eKoUan 
que dejari tan solo un pequeño paso 1 la rada Interior. 

I No ca TotúH una ciudad comercial, pero en cambio sostiene una industria 
de coosídcrición, y en las orillas de la rada pequeña se ven astilleros, alma- 
cttwa, fundiciones, etc., na solamente del Estado, sino umbi¿n da la »oci*-^H 
dad Forges rf Ckaalirri dt la MédiUrrmUe, át donde salen hermoso* ^"'f^H 
qtlca de comercio y de guerra. ^^| 
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e bailan lus )ira 
¡Ion: siguen luego el puerto mercante; la dar 
ción;la nueva; el arsenal de Castigneau, con modernos talleres de ma<]ninafia, 
almacenes de víveres y parque de carbón; la dársena de Mistiessy, tas fosas de 
inmersión de Lagoubrán y los lalleres de ubjeios de guerra. Los ulleres de U 
sociedad Forges el Chantiers, est.in al E. de la Seync, y ocupan considerable 
extensión. El lasarcto, en la rada de este nombre, y el hospital de Saint- Aíct 
árier, modelo entre los de su clase, completan el conjunto de las dependea«i«j 
que pertenecen á la marina. Las obras deíi-nsivas de !a plaza son: 

I ,* Rada de Toliin. 
Fuerte y baterías de la Cruj de señales . . . 
Batería SE. de la Carraque (en proyecto),. 

Id. baja de la Carraque ) Baten la ^raR rada. 

Id. de la I'iaslra (en mal estado]. . . . 

Id. alta del lazareía 

Batería de Napoleón (bate la rada del lazureio). 

Id. de fAiguiUette (dcliende la enirada dt la rada pequeña). 

Id. de Caitigneau {id. id.) 

Id. de la Butte (cruza sus fuegos con los de la AiguH¡ette\. 
Balerías derecha c izquierda de la Grosse-Tour |id. id|. 

Batería de la Croupe Lamatgue 

Fuerte Lamatgue 

Batería de la Basse-Malgue |en proyecio).. . .^Baien la rada des l'ignetí^ 

Id, alta y baja del cabo Srun 

Fuerte del cabo Brun 

halctias lie Santó Margarita iBaien el fondeadero < 

Baierta de Carqueyrame [ Crrux-Saint Ceorges y la 

Fuenc de Cü/Zí-Noírtf 1 entrada de la gran rid«. 

3.* Gnicnadaí des Sabletles y des Conduiileres. 

Balería de Pierredon J , ] 

) Baterías altas. 1 
Id. de /'«ffiiJ (en proyecto].^ (Impiden (]iic una escoi 

Id. de San Telmo i bombardee el artcnaL 

Fuenc de San Telmo 




iterbu de Rascas 6 del cabo Cépel [alia y b*'\a) i Tienen igual objeto que las 

■lert'a de Cros-Bau \ anierlorct. 

3.* Bahía de Saini Saxaim y cabo ^ck. 

La bahía de SaÍHt'Na\aire podría servir para un dcWRibarco que tuviera 
»r objeto tomar de rev¿i Ui baterías de la cotta occidental de la rada de 
'ol<ín; cuenta para impedirlo con Us obras siguientes: 
BaicrU de la Cride Iconicrvada provisión alme me liatu la tcrmioación de 
fuertes de Six-Fours y Groí-Cervecu, de la detetiia coniincntal|. 
Balería del Cabo Negro [en igualcí condícíonn que la anterior). 
Batería de Cha/fard [en proyecto: obra avantada del fuerte de SiX' 
ws\. 

Baterta del fuerte de Sx-Faurs (en proyecto: eo el fíente O. del lucrie). 
La defeuM móvil del cobo Siete cncontiarA un buan punto de apojro en 
I puerto de Notre-Dame de h Carde (en proyecto) y en el casiUlo de la iiU 
u Enbiers. 

4.* Defctua continental. 
TMm, adcmis dc.ier una (iran plaza mirítima y rico arsenal, es también 
base de la defensa en U Provenga, y la protección principal de Martella: 
tm este puerto y el de Anñbes el paít es muy montuoso y serían difíciles 
I Ü las operaciones; üa embargo y A pesar de que una buena defensa móvil 
■ataría para cubrir á 7bltín y Marsella contra un ataque i riva futría del 
lo de tierra, se ha (biiíficado el primer punto coidadoMmcntc. 
Al N. de ta ciudad k eleva el monte Faron, casi inaccesible por so ver- 
nit Mptcntrional, y los de Grot-Cervau y Oaupatirr; al E. la ahora de 
Colle-filoirr, los que dominan al caserío de l^ GarJe y el monte Conáva, for- 
la línej citerior de la defensa; al O. el terreno presenta mcnorea ondu- 
:iona, y ■ulamcnie en Sx'Fours akanta una cou de mis de 300 metros. 
Lm fortificaciones terrestres son: 

El recinto abaluanado que al occidente se ufw al fuerie de Maltoiu- 
j cubre de este lado el arsenal y dependencias de la marina. 
Fuerte Faron reducto para inGsnteria. . 1 
de la Croix-FaroH, con sólidas casama- 1 Posición dd Fanm. 
tas abierus en la roca.. . . 1 



aposición del Faron. 



.Posición de CoudoH. 
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Una balería en llares, que une las dos obras j 

precedentes 

El cuartel central 

La batería del paso de la Masque. . . 

La torre de Beaumont, con una batería á su Í2-j 

quicrda 

El antiguo fuerte del Grand- Saint' Antoint 6 

fuerte Rojo 

Fuerte de Condón, con dos baterías, una al N.E. f 

y otra al S.O 

Fuene de CoUe-Noirc, con dos baterías anexas. í ^ . . , , ». 
¡Posición de Cotleni 
Fortín de la Gavaresse \ 

El fuerte Napoleón [Le Petit-Gibrallar) 

El id. de Six-Fours, con balería ancia. 

El fuene del Gros Cetvau 

El id. del Pipaudon 

El id. del Croupalier 

El id. del Monte Caume 

n La rada de Hyéres, donde se ciercita la Üoia francesa en el tiro de cafi 

y lugar preferido por los marineros para las maniobras y pruebas de los 

qaet, está situada al oriente de Tolón, entre las islas de aquel nombre f 

continente: cinco pasos conducen íi la rada, donde se alcanzan fondoi de 

metroi en muchos puntos. Las islas, en número de cuatro, esiin poco pob 

das y cubiertas de bosque: en ellas se construyeron durante el pasado ^ 

muchas baterías, desmanteladas casi todas; en la actualidad exilien: 

El faene d« Giens (en proyecto) ' ' ' \ 

La bMstUdarEíteret J 

Id. de rArgentíére ;En cl comineóte. 

Id. de Uoubes 

El fuerte de BréganfoH , 

La batería del Son Renaud. 

Id. del León J En la isla de 

Id. de Lcquin 



í AI Sur. 



/En proyecto. 



e Porqvtntte^^ 
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I Balería Sorie.i 
Id. Vigía >En la isla de Porquerolles. 
Id. Sur. \ 

' Fuene de la Emintncia 1 

I En la líU de Port-Cros. 
Id. del l^gia \ 

Entre U punta de la Croisttte, lat lilas L&ins y la pcnintula de la Garou' 
pe. te eitiende el golfo Juan, célebre en I» hisioria de Francia por haber de*- 
embarcado en ¿1 Napoleón I en i8iS, después de huir de la Íala de£/¿a, Pu«' 
de abri^r «le nolfo á las escuadras de guerra mis numerous, y de aqui la 
ntccstdad de tu defensa, que consiste en la plaza de Antibet, cuya* obras van 
A ser ca grao pane arrasadas, dejando solamente c) baluarte núii). i y el 
focru Ca*draáo\ y las baterías de U FourcaJe y Graillon, en tierra Brmc. 
En la iaU d« Sania Margarita, la mayor de la* de Lérina, %t hallaa el TutrU 
de aquel nombre y U batería de la Cottrencion. 

Ni\a, población rica y 6orcciinte, sobre todo desde su aneiión A Francia, 
ijene un puerto bien abrigado contra lo* vientos, por el cual *c efectúa acii- 
n comercio con Italia. No lejos de aquella ciudad y al otro lado del pro- 
montorio de Monl-fíoron, se encuentra la profunda rada de ViUa/raMa, 
rodeada de altas tnoniañas y capax de contener una escuadra numerosa; loa 
buque* de comercio la fiecucotan poco á causa de la falta de comunicacLoaes 
COD el interior del paU. Ambas poblaciones, y sobre todo Ni\a, lieoen mo- 
cha influeDcia en las operaciones, ya ofensivas, ya dcfcniívat, que *c con- 
duxcao por tierra, por cuya razón y atendiendo d su importancia marítima 
biy proyectos de reor^tanizar esta posición de la manera siguiente: 

1.' Defensa marítima do A7fi]. 
Batería del Mont-Boron icn proyectoj. 

3.* Defensa marítima de iHU^ramca. 
Balería de RoKiusé [conscririida provisionalmente). 

^L Frente* maritimo* de la ciudadela de Viltuframea. 

^1 Batería del Faro (conservada provitioaalmsnu). 

^H Id. del monte Cau/trrat (en proyecto). 

^1 Id. da AuuJirv (en el fondeadero da ¿afN(-Aer/ÍM). 

^1 Id. de SoUgat [en proyecto]. 
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Defensas lerreMres ile Nija y ViHá/rnnca. ^^^^^^^H 

Fuerte de la Cábela de perro { Tete de Ckicn). . ] "^^^^^^ 

Id. de la Reveré, con su anexo de la Fornaf 

[Entre la orilla izquierda dd _ 

(en proyecto) ) ^^H 

I fío Paillon y el mar. ^^H 
batería del Feuillerin \ ^^H 

Id. de la Drelfe 1 ^H 

Fuerte de Rimies \ ^H 

, Al Ciro lado del río Paitlam. ^M 
Batería baja de Bree \ ^M 

Además de estas obras hay proyeciadas otras varias mucho mit avsnz»- 
dss, para defender los pasos de los Alpes Marilimos. 

La isla de Córcega, que por sus iradiciones, par su lengua y hasta por so 
constitución geológica es más bien italiana que francesa, cuenta con algunos 
puertos comerciales que, considerados militarmente, son de poco valor. Tal«t 
ton los de Bastid, plaza fuerte y fa principal ciudad de la Ííla; Saint Floretii, 
cuya magniñcB rada, muy resguardada de los vienius, se debe defender por 
medio de baterías de costa, reforzando las que hoy licne; He Rousmí CaM, 
excelente puerto, pero muy mal sano; Ajacclo, defendida por una ciudadela 
cuyos frente* marhimos baten la rada, y Boni/izcio, también fortificado, ■) 
S. de la isla y enfrente del peligroso estrecho llamada Bocas de B*mi/ado: é 
esta plaza se enviaron en el año pasado diecisiete cañones deBange de o", 19 
y dos de o'.og. 

Otras obras de foniñcación que existen en el litoral, como el fuerte ^^| 
Sagone, estln muy mal conservadas y de nada sirven. ^^H 

Vlaa tarreas y canklea. ^^H 

La red ferroviaria francesa pertenece casi en su totalidad é sei» grandes 
compañías particulares, que, más atentas á sus intereses que i losgenermlc* 
del país, dejan bastante que desear, no tan sólo en lo concerniente I la defcn- 
aa, finó también en cuanto se relaciona con los iraitsportes de los divcraot 
produetc» de la a.^riculiura, industria y comercio. La capital de la naciÓB, 
Partt, « el punto de paio oblijcado de todos los canlnoi de hierro que cm- 



^^B ócmc i poner en comunicación la» naciones fneridional» del ix^ddeniQ de 
I Europa con lai potencias del None. 

En la rronieía marítima de la Mancha, las lineal de Amiens-Abbevitle- 

^^m Celáis- Dun^erke-, la de AirÍJ é El Havre; París i Caen, prolongada hatia 

^^H (^erburgo, coa varías ramifícactoncs; Pr.ris-Granvitit r Paris-íiennes-Mor- 

^H^ laix-B^ul, de la cual se delinca la de Ratnes-Saint-MalOf son las más intcre- 

tantcs para la defensas del llioral. 

De Breti pane la via ^rrea que siguiendo I lo lar^ de la costa patt por 
Loríertt y llega haiin Naates, destacando rario» nm»,Ut A Saint-Na^eire y 
O'iiú^, península de Quitaron, Concamau, ensenada de Benodet y battia de 
Duanune^. Tres líneas tTansversalet unen las dos longitudinales que ponen 
en comunicación directa á Bretí con la capital de la república, 

Mm/«setti unido A IjS Roduh y Rache/ort, asi comoeste último puerto lo 
eiii con Burdeos, f ¿sie d tu vei con Bayona, por una h'nea al^ío tierra adentro. 

ÍEn el Mediierrineo, Port-Vmdres, Narhona, Cette, Arles, Marsella, son 
otro* tantos ¡alones que marcan la direcríAn del fírrocarril del litoral. Mar- 
trllú y Talón comunican enitc if y de^de etic ijliimo puerto, evitando lot ac- 
ddcniet del terreno, por cuya razón el traxado es muy interior; te ll^a 4 
Fr^ia y Amtibet para seguir A Si\a y Vtllafranca por el célebre y piniorea- 
eo camino de la Comiche. 

En la ula de Córcega únicamenu existe la línea de Ajaecio i BoMtia y U 
proyecuda de Bastía á Bonifacio. 

La construcción de las vtei férreas díitrajo en Francia la attncída públlcí 
de los canales navegable*, medios de romuaicacída y de irinspone meno* 
coftoaos que aquellas. 

El plan general de trabafos de canalización iprob«do ra iBio atln no eitá 
lermlnado, y las misma* empresas de los finrocarrilcs aon las qucmiidirec- 
tamenic eft4n interesada* en que no te cotKluya; por otra parte, coniiroido* 
todo* lo* cn*tente* co la actualidad sin qiK presidiera una \á»» general, y 
bibícndo atendido lolamenie 1 loi Interese* puramente locales, no forman 
■na red completa ni guardan conciión entre «. Para la defensa constliuyett 
00 obatlculo, pero no forman un elemento de ella, ni pueden utilizarse para 
li protección del liural. 
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Los principales y mejor entrcienidos cítán en la rei;¡ón N.» donde el Es- 
calda comunica con el Mosa, Somnie y Sena, por varios canales; lo* de U 
Bretaña, creados para unir los puertos con el interior del país y facilitar el 
aprovisionamiento de Brest y Sainl-M'ilo, han perdido mucha paric de so 
antigua importancia, desde que los ferrocarriles han unido aquella peninaa- 
la, ánics tan falta de comunicacioties, con la capital de la república; el oinal 
cTÍUe-et- Ranee, que va de Rennes i Saint-Malo, y el de Brest é Natitet, atra- 
vesando la depresión central de la Bretaña, son los de mayor interna. 

Al S-, el canal del Carona y el del Mediodía, permiten cruzar del Mtdit^ 
rrdneo a\ Atlántico, á embarcaciones de pequeño porte; y ci gran canal de 
navegación de San Luis, en la pane occidental del golfo de Fos, eviu la pe- 
ligrosa barra del Gran Ródano. 

Otros varios canales que no se citan no tienen la menor influencia en la 
defensa del litoral francés. 



La marina francesa, una de las más poderosas de Europa por el número 
y clase de sus buques, asi como por el valor y pericia de sus iripulanics, ba 
pasado por grandes vicisitudes y contrariedades. Prescindiendo délos tiem- 
pos antiguos y concretándonos á la edad moderna, puede decirse que Ricke- 
¡ieu, primero, y Colbert, después, han sido los que más poderosamente con- 
tribuyeron i su renacimiento, sacándola del estado de postración y decaden- 
cia en que la había sumido el feudalismo. Conocidos son, posteriormente, 
los desastrosos combates navales de Aboukir, Tra/algar y otros varios, do- 
rante tas guerras del pasado siglo y principios de este, y no hay para qtié re- 
cordar fecha* tan desgraciadas. Después de la restauración, sale del letargo eo 
que yacía, y en Cddi{, Nayarina, Lisboa y Méjico dio nuevas señales de vi- 
da. La aplicación del vapor con el perfeccionado mecanismo de las hélieet r 
la adopción de las corazas, son timbres de imperecedera gloria para los ma- 
rinos de la vecina república, que con incesante afdn y cuidado atiende de UB 
modo preferente al mejoramtanto de su fioia. Hoy está cumplido el progruna 
tratado en 1873, cuando terminada la guerra con Alemania se procedió 4 
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' revtfiún át\ maierUl flolanie, y sia que avcniaje A h mañna ¡inicia, c«, 
lie ¿tía, la más podcrotn de Europa por el número y clue de saa 
buque». 

Recorre U marina francesa ú tot asiilleroi panicolarcs, de donde salen 
•^onof de lui buques de combaic y casi iodos los torpederos, y pide i la 
tDduuria privada la» primeras materias, hasta el cstrcmo de que los aric- 
nales del Esudo van siendo üolamenie talleres de monta)e y almacenes da 
depósito. Sin cmbai)iu, aún en Cherburgo, Bretl, Lorient, Roch^ort y To- 
Un, »Í¿aca coattruydadoK acoroiado* de gran tonelaje y cruceros de mu> 
cho porte 

l^siiien en el primero tres gradas y un dique en la dársena grande ú Dock 
de Xajioiean /, y en otras dos mi* pequeñas etidn los barcos dcaarmadus y 
lorpederos; alrededor de estos dársenas csinn distribuidos los almacenes y ta- 
lleres. Eo fírest, los diques de carenas y al{;unas de las grados para buques 
de regular lonelajc, están emplazados en le p«ite O., en la cual se hallan 
unbUo loa uUeres de maquinaria, instalados en una mcMla elevada. Laa 
giadas de constnicciún para los buques da mayor pone y diversos uUeret 
csUn al E. del abra. 

¡iuckfjurí y Lvrient son arsenales de menor imporuocia, y Talón a mal 
bien de armamento que de constiucclt^n; de ¿I paiten casi todas lasescoadroi 
que Francia tosiienc en las colonias r á ¿I recalan los buques proccdeniea de 
islas. Al tratar del puerto militar, ic nombraron los astilleros, fosos de In- 
mersión, etc., etc., que contiene. La maquinaria de Io« uliercs reúne los ade- 
taotot más modernos. 

Marítimamente se divide el tarrítorío francés en cinco depanamcntoi, co- 
rraspondiantes i los cinco arsenales de referencia: cada uno de ellos i« divida 
€a tüiu-arronJUemmU, en niimero de Iros para Chtrkurgv y Tt>lóm, y da 
do* para BrtU, Lorient y Hoche/ort, Chtrturgo, á su vez, »e subdivide co 
dieciocho qaartíert y ious-quartiert; Brttt, en vcinu; LwUttí, cfl nueve] 
kutu/irlf en treinta y tino, y TMn, en diecinueve. 

El ústcma de reclutamicniu es el de la inscripción maffUma, igual á nuer 
ma antiguas matriculas de mar, que Un eicclenie* resultados dio en España) 
ka iiucripciooea pasan de rSo.ooo. 
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NOMBRES 

V CLASE DR LOS euQUSS. 



UtRUlOOS K (SCUIDfll. 



Amiral-Baudin.. . 
Amiral-Coubef.. . 
Ámiral-Duperrí, . 



Caimán, . . . 
Cotbert.. . , 
Vévastation. . 
Formidable. . 
Friedland. . 
Héroine. . . 
Uoche. . . . , 
Indomptable. . 
Magenta. . . . 
Marceau. . . 
Marengo. . . . 
fíepiuiK. . . 
OcUn. . . . . 
Redouiable. . 
Requin, ... 
Revancke,. . . 
íticteUtu, . . 
Sayoie. . . . 

sum^H.. . . 

Tefrihle. . . 
THteftf.. . . 



■eOMUDM Ot CRUCERa 

Bayard 

Dugursclin, , 

La Gtlissonniére. . . . . 

Mwualm 

Thttii 

TriomphanU 

Turenne^ 

Vaubún 

Victiirieuse , 

CIIQCIM. 

Dtipuy-de-Lvme 

•IMa04HWTU. 

Btíier. 

Boultdagw. ....... 



H. A. 
H. A. 

H. A. 

h.'a. 

M, 
H. A. 

M. 
H. A. 

H. 

H. 
H. A. 



10.487 



4:s 


,¿:K 


»,3o 


10.58 1 


g.iS 




10. Wl 


l*i 


7-iU 


^ 




7.Í00 
U19 


fll 


;i;i 



4-103 
3.Sai 
3.611 

4.I7S 



6.197 



J.390 



DE U« COITAS M UtMlPA 



3 de 37 ccat(metros¡ n de 14 ni.;» A. . . 

4 de ^ ccnilmctHMi 4 de a? id.; 16 A. . . 
4 de 34 ccntitnciros: 14 de 14 id,; t» A. . 



a de 41 ceniimcirot; 
H Je J7 cüfliímeiTui; 
4de34^cn.imein.,; 
3 Je 'ij 1.CRI! tu ci !-')!>; 
8 de 17 ccntimeiros; 
«dci4"0iifiicitt>i; 
J de il ccDlimciro»; 

J de J4 " 



id. 



Idcr 

4 de 17 ccDiiroeiro»; 

4 de ^4 ccnilmctroi; 

8 lie 17 ccnilatetnn; 
de 17 ccntiiiiein»; 
1 lie 43 ccnlimctrot; 
8 de 14 ceniimctrot; 
6 de 17 ccntiiDCtit»; 
8 de 14 centímetro»; 
4 de ^ ccntjtDeitoi; 
1 de 4S «nUtnatftu; 
8 de 17 ccBíimctro*; 



4 de 10 id.; 4 A. . . . 
) de 14 id.; b de 14 Id, 
4 de 17 id.; 6 de 14 Id. 

ivdci4ÍJ.¡8A 

8 de 14 id 

3de ii|íd,;idc i4Íd.:]dc 
1 de t; id.; aodc 14 id.; 8 
4 de Id Id.; 6 A.. . . . . . 

>7 d« 14 id.; 18 A 



8 A.. 



4 de 14 id.i 7 de 14 iii 

17 de 14 id.; iS A 

Ídc >4 id.; a de 14 id.; 1 d« u id. 
de 14 id 

4dc iütJ.;fiA 

J de it, id.; ] de I4 id.; 3 de ti id. 
i de :i4 id.; 7 de 14 id.; t ite la id. 

3 de 19 id.; 4 Je I4 íil 

to Je 14 i<l.; I de II id 

4 de 10 id.; j A 

a de 14 lii.; 6 de 14 id 



4 de 14 ccoiimetroi^ a de 19 Id.; 6 dt 14 id.; 11 A. . . . 

Ídc 14 cenilmciriH; I di 19 id.; fi de 14 lú., 1 d« I9 id. 
de 14 ccntlaieirot; 6 da 10 id.; 8 A 

6 de 19 ccoi Inte tros; 6 dt 10 Id.; S A^ . . . 

ídem id . 

,- C <le 14 ¿cnilmetrot; 1 de 19 id.; 6 de 14 id,; 1 de la íd. 
5o 4 de 14 centinetrot; a de 19 iá.\ 9 de 14 fd.¡ I de it id. 
5o 4 de 34 ceniimctrgit 1 de ly id.; 6 d« ■« W.[ 1 d« II U. 
10 ídem id 
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I de 19 ccniftneirot; 6 d« t6 Id.; 14 A. . 



1 ij« 1^ ccollnmro». . 



7*S 



"1 



77» 



4S0 

iii 

4V. 



',« 







1 
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1 


1 


1 


1 


1 
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I 

1 


ff 


1 


1 


1 


í 
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[ij 




^^nSlSB DK LOS BUQUES. 
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A.ÍO. 


M^.:M. 


«,.«.. 


u,,.. 




CM{J«. 






E 

63 
65 
76 

¡; 

75 


H. A. 
H. A. 

H. 

M. 
H. A. 

M. 
H. A. 
H. A. 




•7 

:i 

'4 

!1 

"7 
'7 


6,5o 


J.350 


3.500 
4.«» 

-^ 

;;^ 

I.TfiO 

4.;6S 
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S5 
55 


la 


3.60 
3.60 
3.60 
3,60 


1.64" 


1.700 

1.71» 


i3.o a 

i3,o a 
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GIlMEMt DE 1.* CUSE. 






















8S 
H 

86 


A. 
A. 

A. 
A. 


5o 
5o 
5o 
5o 


10 


3.IÍ 
3.IÍ 

3.i5 
3,i5 


1.045 

I.045 
1.04S 

LOfS 


t.Soo 


IS.0 3 
ia,o j 
ia,o 1 
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HTEIIU nSTIÜTEt. 






















66 


H. 
H. 


39 

37 


i5 
9 


a.SS 
1.70 


■í? 


480 


8.0 1 
6,0 , 


Baterie ntim. lo 
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Trece crucero» de primera clase. 


^^1 




Diecbcis de seguoJí (uno de dios de rocdaEj. 


^^1 






^^H 






^^M 




Caiorce avisoa de primera clase, de hélice. 






Dos avisos de primera clase, de ruedas. 


^^^^^1 




Once avisos de segunda y icrccra clase, de balice. 


^^^^^^1 




Veiniiun avisos de segunda y tareera clase, de nie(IU4 


^^^^^H 




Dieciocho avisos-traosportei. 


I^^^^^^H 




Ocho Bvifos-iorpcdcrot. i 


^^^^^1 






^^^^^^1 




Veinricinco chalupas cnfioneras, de hílicc. * 


3 



I 



1 de 17 L-eniimciroi; 4 de 10 id.. . . 

I de ^4 ccniitnciroi; 4 A 

4 de 14 kcniimeirDi 

I de 14 ceoif metro* 

a de 17 ce n time tro*; 4 A 

s de 14 ccnitn'.ciro* 

1 de I4 ccnitfncifOi; 4 A. ..... . 

* Je 17 centlmcttot; 4 de 11 ¡d. . . , 

2 de 34 ccntlotetro»; 4 A 



I de 17 ccntiíactrof; 1 de lo id.; 6 A.. 



t de 14 cení i metro*; 1 de 9 id.; 



4 de i9Ccnt(roeiroi. , 
> de 19 «JiibneUos. , 



DiecÍKÍt chalupai caflottera» de nicdii. 

Trese torpcderot de «lia mar. 

Dieciocho lorredcroi de primera cleie. 

CiBCueaia y iret tnqicdcro* d« icganda claic. 

Ochouirpedcrot-cscuchM. 

Un iHfpcder» fubmarínu. 

Dtu tnntpones de primera date. 

iMu irantporu* d< teguiKla daac- 

Seta inniportc* de tercera cLuc. 

Dice buque* ni;uclai. 

Cawrce but^uei de vela. 

Veintiocho buqiiei de pequeibo porte, guarda-ctn 



,.:i^. 
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El personal de olicinles se compone: de rS viceal mira mes; 3o contrsalmi' 
rantc»; loo capitanes de navio; 2ou tle fragata; 700 tenienics de navio; 430 al- 
féreces de navio; 237 guardias marinos y soo alumnos. Aparte del cuerpo ge- 
neral de la armada hay 144 mecánicos; 141 ingenieros; 317 comitarío*;^!? 
médicos; 37 capellanes; 3 generitles; Sj jefes; 168 capitanes y it)i sobaliernQs 
de artillería; 5 generales; 1 17 jeíes; 396 capitanes y 6&0 subaliernos de inliii* 
teria de marina. • 

Las tropas de marina son: cuatro regimientos de infantería, disuibuidM 
por orden de numeración, en Cherburgo, Bresl^ Roche/ort y Tol6n\ uno de 
artíllerla en Lorienl, y una compañía de anilicieros en Totón. 

El niimcro de marineros licita á 34.000; i kj 000 los soldados de ínfanicrii 
de marina y á 5ooo los de ariiUen'a. 

Para cl año económico de 1888-S9, votaron las cámaras la cantidad de 
1S3.901 .700 francos para el presupuesto de marina, como presupuesto ordi- 
nario, y t6.ooo.ooo para (gastos extraordinarios. 



Indnatria militar.— ArtUlerla.— Torpedos. I 

La industria militar francesa esiá dignamente representada, no solamenle 
por los establecimientos y talleres oñciules, sino por diversas sociedades pri- 
vadas. I 

Los primeros son; diez fabricas de pólvora, repartidas en diversos punios \ 
del territorio; una de dinamita en Vonges {Core d'Or}; oír» óe oii^oión-pól- 
\oT& ea Moulin-Blanc {Fmiil&e'¡; dos retinerías de salitre en ÍJ lie y Bur- 
deos; una de azulrc y salitre en Marsella; depósito central de pólvoras co 
Parir, imbricas de armas de Ch^lelleraull, Saint-Étienne y Tulle; fundición 
de Bourges; talleres de forjado y laminación de Mecieres. ReniKS. Besanron^ 
Nevers y Tolosa, y cinco fábricas de efectos militares: todo ello bajo la de- j 
pendencia del ramo de guerra. 

A la marina pertenecen, «demAt de los cinco grandes arsenales, la fundi- 
ción de Ruelle, cerca de Angulema; la de Nevers y forjas de la Niévre; lis 
de la Villeamre, el taller de construcción de máquinas de ínJrel y las for}*» ' 
de la Chaussadt. 

Entre los establecimtcntoi que sostiene la Industria particular, morca» ^ 
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ocDpjj- prefcrcDic lut{>r los uUcres de £/ Creusot (deparumeoio de jMnff- 
rt'XoJre) donde hace un siglo s<3lo había una pcí]ueña aldea en el lugar qac 
bof ocupan lai fibflcas, que coruumen no sularnenie la enorme cantidad de 
hulla esiraida de lai minas inmedíaias dt U respcuble profundidad de 900 me- 
tros, f el hierro de la rica comarca, sino que ncceslian acudir A otros pun- 
tos del pab y áuri i la isla de E¡ba y & la Árgelu. La cuenca hullera se ea- 
lien>k á loa rectnos pueblos de BUn^f, Monlceau y Sa'mt'VíüHer, ayer íd- 
aigaificaaiea y pobres, y «ctualmcnic ricos, populosos y Boredenics. 

La factoría principal se cxitendc en un espacio de tres y tncdio kilóme- 
tros cuadrados y campo de los talleres de mdquina» y el polit;ono de artille- 
Ha. Concretando la descripción ú La pane de tnatcrtal de guerra y marina, 
puede conitderarK dividido el trabajo en cuatro firupoi: corazas, artilletú, 
máquinas y torpederos. 

Del Crtusot salieron las primeru corazas para Iti cuatro baicrlaa flotan- 
tes, que tufricron los certeros disparos de los anilleroa rosos de Kimhum; 
continuó suministrando planchas de blindaje en espesor creciente para los 
baques naciunales y cstranjeros, hasta que el enorme grueso de aquellas hizo 
iodíipensable buscar la rcsislcncia, no en los dimensiones sioo en la calidad 
del meui, adopiindotc las placas inglesas compQuad, sbtema no t^uido por 
el Creutat, que continuó sus estudios sobre el acero puro. El mineral, (raudo 
por lo» procedimientos Betstm^ y Siemens-Afertiit, primero, y por el sistema 
Sekmadtr, t|ue prodoce el acero de su nombre, ha sostenido el honor di la 
meialurjtia francesa, y puede decirse que ha derroudo á la patente Browm y 
CampuU, que entre otros defectos no se presta á pequeños eipcsorei. Para 
formarse idea aproaímada de U (ttandiosidad del establecimieoio de forjas, 
b«>u decir que por medio de sus poderosas grúas se mant)an con M);uridld 
y exacihud masas melilicas de i>o.ooo kilt^rimos de peso, y •■ mueve un 
maninete de looioneladoa. 

Del taller da anillería, que recibe los elementos de su trabajo de los for- 
ja* y loa trata luego con miquinoa i propósito, salen piezas de trazado eape- 
csal, propio del establee i miento, y luboa, manguitos, sunchos, «te, wdoi de 
Kero. que el gobierno le encarga para remitirlo* luego y terminar los ca6o- 
cn RutUt. Sírvele de complcmenlo un peligono de tiro, Imtalado en Vi- 
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Uédieu, coa cn&ümaias, cronógrafos, etc., cíe, donde se ensayan c«ñonc* y 
corazas. 

La cotiiiruccián de máquinas data de 1842 y es uno de los ramos más 
importantes: de sus factorías han salido aparatos motores, desde los qoe usa- 
bau los buques de ruedas basia los del Formidable y demás acorazados de 
primer orden. 

En Chalons- sur-Saáne, posee la compañía, á orillas dct río, un astillero, 
donde se construyen torpederos que por el canal del Centro salen al Oc^oo 
y canal de la Mancha, y por el Ródano al Mediterráneo. 

La sociedad anónima de los antiguos esiablecimícnios Cotí, tiene su prin- 
cipal taller en París, con dos sucursales en Dtmai y Denain, y al Trente de 
ella está el coronel di Bcnge, cuyo nombre es la piincjpal garantía de sus 
fabricaciones, que tienen universal aceptación. Ya durante la guerra de 1870 
se utilizó esta fábrica para la construcción de las piezas que después hta re- 
cibido el nombre de «modelo de la gucrra>, pero no contaba entonces con 
los medios de acción actuales: en la exposición universal de jS8(> ha presen* 
udo, como material de costa y marina, un cañón de o^jiSS, un mortero de 
o^tiyo y un cañón de o^.Sio. 

La compañía Hauts-Foumeaux. Forges el Aciéríes de ¡a Marine eí des 
Chemins de/er, tiene el centro principal de sus explotaciones en la cuenca 
del Loire, en cuya región se encuentran los establecimientos de Satnl-Out' 
mond, AssaiUy, Rive-de-Gier y Giyors: aparte de esios sostiene otros en las 
cercanías de Bayona y Córcega, y posee minas de carbón de piedra en el 
valle del Loire, extensos bosques en Cerdeña, y ricas minas de bierro en esta 
misma isla. El material de artillería sale de Saint-Chamond, donde también 
se fabrican planchas de blindaje y cúpulas, bajo la dirección del 
danie Mougin. 

La sociedad anónima Forges el Chantierex de la Méditerranée , c» la tnk», 
imponanle de todas las que se dedican á construcciones navales en Fraocía. 
L] centro de ella csti en la Seyne, pero cuenta con sucursales de considera- 
ción en 13 Havre y en Marsella, en el primero de cuyos puntos 
campo de tiro donde se prueban las pieza». El ingeniero Canei, antiguo io- 
do de Vayasseur, ha sido el que ha orf^anizado el servicio especial de la 
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tUterfa y quien actualoicnie lo iiiiif;v. Todos lus ca6ono que salen de tsle 
centro fabril tienen un trazado eipcdal, difcrenie por cúmplelo de los mode- 
)o« reglimcnnrios franceses, v compleíamcntc opacsio ü ios ite Baitfie: lot 
priniíívoi montajes Varassfur'Cantt. han sido modi6cados por este úlii- 
mo, hasta el panto Je que pueble decirte que nada queda de los primero*. 
En Et fíarre, los lallcres, sin contar almacenes, ocapan uno esiensldn de 
terreno que no baja de 7000 metros cuadradoi, y en ellos se ven los tíltímos 
adelantos de la industria metalúrgica. 

Otra compañfa anónima muy importante es la de Forgcs de CfiñÜUon el 
Commaitry, fundada en 1845, y que ha «unido de torres acornadas d varias 
> naciones. 

Maxim y Norden/eidí, después de haberse reunido para formar U com- 
pafiía de su nombre, han montado una fabrica sucursal en París: su etpe- 
ctalidad son los ametralladoras y cañones de tiro ripldo. 

La sociedad Hoíchkiss, de Sainl-Denis, fabrica cañones- revól ven en con- 
aidcrable número y cada vez más pcrfccios, y por último, otros varios esi«- 
Medmlenios de menor importancia, contribuyen en la medida de sus fuerzas 
al crédito que tienen todas Ihs prodoccionet francesas. 

La tnarína francesa fabrica sus cañones en Rudle, y las plexos que desti- 
na á los baierfos de costa suelea ser los deshechos de los baqtws, por cuya 
raoón dejan mucho que desear. Gran número de cañones hay destinados i 
U defensa del litoral, pertenecientes A diversas épocas, postcriorca todos i la 
aparición de los buques acorazado*. Prescindiendo de la artiUerío, mode- 
^^H to i8f8-6o, que comprendía cañones de t4 y ifi centimeircM j obuscs trans- 
^^H fermados de sa, piezas que casi en su totalidad se cargaban por la boca y que 
^^^ aún se ven en algunas fortificaciones del litoral, y sin contar ion la «riillcria 
modelo 1804, á la cusí corresponden cañones de 16, 19, 14 y 17 ccnifnteiroa, 
de retrocarga, las principales piezas son los de los ttsiemaa de 1670, 187S, 1870 

17 1S75 modlhcados, 1870-79, 1875-79 y 1881. 
Los cañonea modelo i&ji están csracteríndos por *er de fundicidii, coo 
•a rabo interior de acero y uno 4 dos órdenes de sunchos, umbién de acero; 
tíatn de tornillo y obturación Brvadavl, suprssidndel viento y aumcnio de 
Ib cuya relativamente i lo* sistemas anicriores. 
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Las piezas, modelo 18/5, están compueslaa de un cueipo de «cero, 
lubo interior y uno ó dos órdenes de sunchos, también <Ie acero: se dividen 
en cañones conos y lardos. El empleo de pólvorAs progresivas )r el «Uietna 
de Tabricación que aumenta la resitiencia, son los rasgos distintivos y pecu- 
liares de esta ariiilcría. 

I.SS experiencias de Gavre (1878) demostraron que se podía aumentar 
carga, obteniéndose mayores velocidades inicíales sin traspasar los límiies 
las presiones admitidas, tanto para el modelo de 1870, corao para el de 1871^» 
este aumento de carga y consiguiente de peso, obligaron á que se agrandarla 
las dimensiones de la recámara en el sentido de su longitud, coo d fio da 
no disminuir la resistencia, ni producir grandes picsiones en la cuUla. 

La reducción que esta reforma produjo en la longitud del ánima, llevó 
consigo otra en la fuerza viva obtenida por kilogramo Je pólvora, iaconve- 
nienic que se obvió en lüy^ aumentando el niümcro de calibres de aquéllo. 
Aplicando estas ideas a los cañones modelo 1870 y 1875 se han creado los 
sistemas llamados de 1870-79 y 1875 79. 

Las piezas modelo tSSi, son enteramente de acero, reforzadas por uno A 
doi órdenes de sunchos del mismo metal. 

El derre en casi todas ellas es el conocido con el nombre de cierre de la 
marina francesa: los proyectiles comprenden balas ojivales y granadas de 
fundición endurecida, granadas de ruptura de acero, y bote* de metralla: ea 
cuanto á las pólvoras, emplean las belgas de Welíeren (W) bs francesas de 
Seyraa-I.iy>y (A), la ordinaria de cañón (C) y la pólvora R. S. para lo* 
cañones-rerólvers. 

Además de los cañones citados en la tabla, existen obuses de 33 ceDlIoe^ 
iros modelo tSíS-óo y morteros rayados de ty y 3o cemimeiros, «le 
fandictón respeaivamentc. 

El de 37 cenitmctros pesaba 4077 kiti^ramos, y arrojaba proyeciUetdc i< 
kilogramos con velocidad inicial de 339 metros. El calibre de JIo centímetros 
tenía por objeto perforar á cualquier distancia los puentes acoraudos de un 
espesor inferior á 9 centímetros. Se quería ademitt obtener con poco gasto y 
rápidamente un cieno número de morteros fáciles de conservar y servir, úú 
exl^r el cuidado que requieren los fuegos de retrocarga. Esta pieta de caf^a 
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da perforante de bkrto endurecido y peto de 119 kilf'<gr*mo*, y bote de me- 
inlU de 198. El aTusic permíie cl líro hasta el ángulo de prujrcccüin de 7^*. L« 
pólvora desiínada A ettcmuriero cala M.C., que u muy viví y sirve ptra Us 
argos pequeñas; asi como para Us grandes y con objeio de conservar U pie- 
xa te usa U p<ÍlvorB lenta A ~-: con !• primera, cl peso máximo de la c«rf;a 
es de 3,S kilogramos; para la segunda de 18. 1¿1 mayor efecto de pcnciraclón 
akanaa 4 las planchas de hierro forjado de 91 ceniímotros. 

Como resumen de todo lo eipuesio sobre )a anillerU de coila y marina, 
puede decirse que la primera es muy inferior á Us de (nglaierra, Alemania 
i Italia: las pieus mis poienies no llegan i perforar corazas de hierro supo- 
ríoreí 1 43,5 ccnifmeiros A la distancia de looo metros, que leri la que pro- 
bablemente exisiirl en un combate, y aquel espesor so reduce ft 36 y 33,4 para 
los planchas Compound y del Creusot. 

Contra los puentes de los buques, solamente los cañbres de 37 ceniimc* 
tros pora el hierro forjado, y los luperioret i 33 para lai placas Com^ind y 
de acero, ser4n capaces de airavcsai blindajes de 9 centímetros, que puede 
lomarse coma límite superior en la actualidad. 

En cuanto al tiro vertical, van emplazándose en diversos puertos \Cher- 
ktrgOf La Haugue, etc.). lot morteros rayados de 37 y 3o cenijmetroi, ya 
mencionados, y iodo hace creer que se le concede la imporiancia que nal- 
müiie tiene. 

S de las propiedades balísticas pasamoa 1 U rapidez y precisión del tiro, 
cualidades importantisimas en la defensa de los poenos, no son menores los 
dclecios que m observan: la carencia de frenos hidriullcos, qiK permiten en- 
uar la pieu casi instantáneamente en batería; la falta de medios de transpor- 
te de los proyectiles, que tienen que llevarse por los sirvientes, con lo cual 
te pierde un tiempo prccioio en muchas ocasioitet, y los malai condiciooca 
en que se efectúa la puntería, tanto en dirttclón, como en altura, son faliM 
grave* y de cmiidctiicí'''" -ytt '■" mi.nn.k tiait-etci 
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El personal de oficiales se compone: de i5 vicealmirantes; 3o contraalmi- 
rantes; 100 capitanes de navio; 200 de fragata; 700 tenientes de navio; 420 al- 
féreces de navio; 287 guardias marinas y 200 alumnos. Aparte del cuerpo ge- 
neral de la armada hay 144 mecánicos; 141 ingenieros; 7.f] comisarios; 413 
médicos; 27 capellanes; 3 generales; 67 jefes; 168 capitanes y 191 subalternos 
de artillería; 5 generales; 117 jefes; 3g6 capitanes y 660 subalternos de infan- 
tería de marina. • 

Las tropas de marina son: cuatro regimientos de infantería, distribuidos 
por orden de numeración, en Cherburgo, Brest, Rocheforty Tolón] uno de 
artillería en Lorient, y una compañía de artificieros en Tolón. 

El número de marineros llega á 34.000; á 19.000 los soldados de infantería 
de marina y á Sooo los de artillería. 

Para el año económico de 1888-89, votaron las cámaras la cantidad de 
182.901.700 francos para el presupuesto de marina, como presupuesto ordi- 
nario, y 16.000.000 para gastos extraordinarios. 

Industria militar. — Artillería. — Torpedos. 

La industria militar francesa está dignamente representada, no solamente 
por los establecimientos y talleres oficiales, sino por diversas sociedades pri- 
vadas. 

Los primeros son: diez fábricas de pólvora, repartidas en diversos puntos 
del territorio; una de dinamita en Vonges [Cote <VOr)\ otra de algodón-pól- 
vora en Moulin-Blanc [Finistére]\ dos refinerías de salitre en Lille y Bur- 
deos'y una de azufre y salitre en Marsella; depósito central de pólvoras en 
Paris\ fábricas de armas de Chatelleraulty Saint-Étienne y Tulle; fundición 
de Bourges; talleres de forjado y laminación de Me:(ieres, Rennes, Besanpon^ 
Nevers y Tolosa^ y cinco fábricas de efectos militares: todo ello bajo la de- 
pendencia del ramo de guerra. 

A la marina pertenecen, además de los cinco grandes arsenales, la fundi- 
ción de Ruelle, cerca de Angulema; la de Nevers y forjas de la Niévre; las 
de la Villeneuve^ el taller de construcción de máquinas de Indret y las forjas 
de la Chaussade. 

Entre los establecimientos que sostiene la industria particular, merecen 
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ocupar prcfcrenie lugar los iall«e» de El Creusot (dcpa ría mentó de Arfíie- 
et-Loire] donde hace un siglo sólo había una pequeña aldea en el lujtor que 
boy ocupan las fébiicas, que consumen no sulamenie la enorme cantidad de 
hulla extraída de las minas inmediatas á la respetable profundidad de wo me- 
tros, y el hierro de la rica comarca, sÍnÓ que necesitan acudir á otros ptio- 
lok del país y aun á la isla de Klba y & la Argelia. La cuenca hullera te ex* 
tkode i los vecinos pueblos de Bian^y, Montceau y Samt^VaHier, ayer io- 
•i^licamea y pobres, y actualmente ricos, populosos y florecientes. 

La factoría principal se extiende en un espacio de tres y medio kilómc- 
tioa cuadrados y campo de los talleres de máquinas y el polígono de ariillc- 
tim. CoDcreundo la descripción á la parte de maierial de guerra y marina, 
pQcdc considerarse dividido el trabajo ca cuatro grupos: coraeas, artUlcrís, 
mtquinas y torpederos. 

Del Creusot salieron las primeras corazas para las cuatro baterlai flotan- 
tea, que sufrieron los certeros disparos de los artilleros rusos de Kimhunr, 
continuó suministrando planchas de blindaíc en espesor creciente páralos 
boque» nacionales y exiranicros, basta que el enorme grueso de oqucllas hizo 
indiipensable buscar Ib resistencia, no en las dimensiones stno en la calidad 
del ineial, adoptándose las placas ini{)esas compouttd, sistema no seguido por 
el Cteusot, que continuó sus estudios sobre el acero puro. El mineral, tratado 
por los procedimientos BesMmer y Siemens- Martin, primero, y por el sislcma 
SehneUer^ que produce el acero de su nombre, ha sostenido el honor de la 
metalurgia francesa, y puede decirse que ha derroudo A la patente Brosim y 
Cauímeil, que enuc oíros defectos no se presta á pequeños «pesores. Para 
formarse idea aproximada de la grandiosidad del esiablccimicnio de forjas, 
Ímcu decir que por medio de sus poderosas grúas so manejan con seguridad 
y cuciiiud masas metálicas de lao-ooo kilóf^ramos de peso, y ae tnoevt on 
martinete de 100 toneladas. 

Del taller de onilleria, que recibe los elementos de su trabajo de las for- 
Í«a y los uau ItRgo con máquinas a propósito, salen pieza» de tnuado espe- 
cial, propio del establecí míenlo, y tubos, manguitos, sunchos, etc., iodos de 
«cero, que el gobierno le encarga para remitirk» luego y terminar loi c*fio- 
nea en Rutile. Sírvele de comptemcnio un poKgono de tiro, instalado cd H- 
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El servicio de torpedos en Francia ha pasado por diversas traosfonnacio- 
ncs: á lincs de 1887 rcdació el Consejo del Almirantazgo un proyecto de 
organización general de defensas de puerlos y radas, por medio de loa miau 
submarinas, comprendiendo dos panes diTcrentcs: la defensa lija (proximidad 
de la costa), y la defensa móvil, por medio de botes porta>torpedos. Al frcnle 
de cada una de ellas se propuso que estuviese un capitán de navio, con el nú 
mero necesario de oficiales y marineros procedentes de la escuela de Bofortt- 
yule. W siguiente año se formaba una Comisión superior de d^ensjs suk' 
marinas, presidida por un contraalmirante, y continuó la escuela de torpe- 
dos i bordo del Messager: al propio tiempo se mandó i]uc en cada pueno 
militar estuviera la dirección superior de la defensa por torpedos del arwiMl 
y de los canales ó pasos de entrada, bajo la autoridad del Mayor 
quien á su vez dependía del Prefecto marítimo. Los oficiales desiioado* 
ramo de torpedos, en los cinco grandes puertos militares, debían pctraancccf 
en ellos durante tres anos, al cabo de lo» cuüles y después de haber dadu la 
enseñanza correspondiente & los marineros veteranos y oticiaics aili residen- 
tes, pasarían a Boyardville para dar el curso de ulicíale* superiores. 

Hoy continúa esta organizazlón con escasas diferencias y solamente per- 
tenece al ramo de guerra la defensa sub-acuatica de los puertos comercUiles y-, 
de la costa próxima a ellosj en dichos puntos, la auiuridad uiariiima esu A 
las órdenes del estado mayor de] cuerpo de ejercito que le currcspaode. 

Para la mejor vigilancia del liloral hay establecido un servicio acroafññco, 
que depende de los comandantes de marina, pero que administrativamente 
Id manda el ejército de tierra. 

Del material poco se puede decir: en cada arsenal hay depóaitos de torpe- 
dos inÜamables á voluntad y automáticos, y en buques te guardan lo* ele- 
mentos de la defensa móvil; durante la última guerra en París, Atet^ y Vtw^ 
dim, se empicaron torpedos de rio, los cueles apenas dieron resultado, poCí 
causas agcna* i los aparatos ó disposiciones ideadas. 
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T«i.u, una de las leit grindcs poiencias de Europj, hojr, afer n- 
anlón de pequeño» fUiadcu, cuyo régimen, or(tanÍucidn j gobierno 
DO podta ser mis hcicroi^énea, es una nación que, decidida á tostener a toda 
'coua «u prcpondcfinctn, mantiene un e)ífciia y una marina incompaiibleí 
con lü riqucsa, que si cicriamcnie no es escau, no ci tampoco eiiraordi- 
naria ni cuenta con sOlidos elementos que la fotnenien. 

No hay aquf para qu¿ recordar las consecuencia* políticas del mo4tnÍento 
rcvolodonarto de 1648; el auxilio que Francia, primero, y Prosia, despula, 
le presuron; los sucesos de 1870 y dcmis sabtiguiento, por Mr hechos de la 
historia coniempordnea y estar en la memoria de iodos: sólo duremos, por 
MT de imporuncia suma para el porvenir, la alianza pactada recientemente 
con Alemania y In represalias comerciales y aduaneru que los franceses 
ban lontado. En la conciencia de los italianos está que el presente estado de 
cosas no puede durar mucho; que es insostenible, y que los sacríñcios ím' 
puestea al país en pocos anos, merced á los cuales han llegado t icocr una 
de Ita flotas de guerra más poderous del mundo, y una excelente oi^nisa* 
CÍ4n defensiva de sus Fronteras terrestres y marillmos, líencn algún ob)ciO| 
van encaminadoa á un tin, y no pueden ser bljoa de la vanidad y del capricho 
de sus gobernantei. 

Las obres dcüeiuivas de su litoral no obedecen en su totalidad 1 un plan 
6)0 y determinado, consecuencia lógica de la formación de la mooarqula 
hallaaa: todo lo que en oqu^ se ba bccho co el pasado sinlo y do« primoroi 
Icrcios de éste, de nada sirve; en cambio lu fortificadoocs I 
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yeciadas por la comisión de defensa instiluída en 1862, y cuyos trabajo* 1 
terminaron basta después de lu guerra franco-alemana, corrcspondeo á Is 
importancia de su nota. En el notable informe emitido por aquélla s« pre«- | 
cinde de todo lo que en tal fecha existía, proscribiendo el sistema de li dúe-H 
minación de fuerzas, y se proponían fortiticaciones para todo puerto ú r 
que ptjcda servir de refugio al enemigo, en caso de mal tiempo, ó que ofrezcj 
facilidades para un desembarco, sin exagerar este principio, que coadUGÍrú4 
resuliadus funestos y contraproducentes (t). No se proyectaba funihcar dd 
lado de tierra mas que los arsenales 6 plazas marítimas de primer orden, 
se suprimían gran número de baterías de costa repartidas por el litoral, 

Para conseguir los resultados apetecidos, se han votado por las cimarat^ 
en diferentes épocas, crecidas sumas, de las cuales puede formarte idea 
aproximada, sabiendo que el presupuesto total llegaba á 3i3 millones de pe- 
tetas, y que en fortiticaciones marítimas se ha gastado, en el período de 1881 - 
á 86, 25 millones de pesetas. La primera cantidad se redujo por la coini«k^ 
parlamentaria á i36 millones, de los que 60 eran para los fuertes del liioraL 

Se iksarrollan las costas de Italia en una longitud de Íyj2 kilúmetrus; de 
éstos pertenecen: 3^46 á la parte continental, 1 1 ^6 á Sicilia y 1470 á Cerdeña. 

Desde Venlimiglia á La üpe^ia, la cresta de las monlanas corre paralela- 
mente al mar, de quien no la separan mds de 8 kilómetros, y la cotu va de^ 
cendiendo sin cesar. Poríu- Han -Mauricio, Onegiia, Vado y Genova, 100 loa 
putitoit más fácilmcnti; abordables y sin embargo todos ellos son puertos ar- 
tiñciales, y no muy seguios ni abrigados. A partir de La Spe^ia, y salvo al S. 
de Liorna, en la región escarpada de Piombino, la ribera ct baja, paniaooM 
y difícil la navegación en las proximidades de tierra por los bancos de atcaa 
que pcncuan basta gran distancia en el mar, y otro tanto sucede desde Aíonte- 
Argtntarn hasu Kdpolet. Las embocaduras del Garellano y del Voltumo, K>a 
Jos parajes mus a propósitos para intentar un desembarco, que sin embargo 
no es de temer, porqueta insalubridad del suelo y la falu de comuaicaciooM 



(il Ed opinión de muchos miliiarei, había en el /*roí-rt-/o general dt ¡a d, 
M de Uatia, gran profusión de obras defensivas, defecto de qa< ada[«c> tanbíC 
i^ila nuestro criterio, el proyecto análogo de üspaña. 
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con d inicrior Jcl put*, slejan toda tofpecha de que »c efectúe. El golfo de 
Mpola, por d contrarío, conviene ntejor para una operación de esc género, 
que podría realizarse por la h*hla de Puu\ota al N. ó por Casiettamare il S, 

iCn el ^olfo de Salerno sigue il la cosm alu de lat ccrcanfu de Amalfi, la 
pcoianosa y baia de la entrada del Sete; al S. de curo río y entre el golfo cí- 
udo y el de Policastro, loi montes atento dejan abruptas pendientes entre 
ellos y el mar. Otro tanto sucede en d Aftnino caladres, qoc fornu un eleva- 
do muro impracticable por completo. Adcmís, no es de temer un desembarco 
en esta parte, porque no hay nin¡{ún objciivo de verdadero valor y la* ope- 
radunei serian muy excéntricas. 

Las costas Jónicat *c dividen iopnf;r.llÍca mente en dos panrt bien distin- 
ta»: la primera, desde d cabo deUArmi basta el rio Crati; la segunda, el golfo 
de Tiimtfo. 

En aquella las últimas estribaciones de los Apminas, y los ckoIIos que 
■«snunAlo lejos en d mar, hacen peligrosa cualquier operación de desembar- 
co; el tínico pueno seguro es Cotnma, pero las arenas impiden fbndeu ea 
ü á los buques da mediano calado. 

En la» inmediaciones de Crati, d suelo es fangoso y el clima itlsalubre: 

I al Orienie, altos acantilado» y torrémosos rios hacen la cosu inabordable: 
desciende luego y forma la gran rada de Tárenlo, cuya situación estratega, 
mucho mejor <\aK \ñt át La Spe\iú y Vmtcia, ha obligado* pensar al go- 
bierno itsÜano en establecer en ella un puerto de guerra de primer orden. 
Desde TiO-tnto al cabo SoMliMaria ik Leuca, el litoral es t«n pronto bajo 
como eKarpado, y Gatlipotí, su principal puerto, es pequeño para contener 
grandes escuadras. 

En el mar Aáríátiío^ y basu d cabo de Otranto. la costa esti llena de «•• 
eolios: desciende «n suaves pendientes hasta d ^olfó de Man/rtdomía, en que 
es aún mis baja y llega * ser psnunosa, para devstsc dcspu¿i en el cabo 
Gargam>. En iteneral, toda csia pane es bastante tavoraUc ptrs un desem- 
barco, tamo poique las aifUai son profundas, como porque etisicn numero- 
MS ptierios: sin embargo, los vientas del Norte son un grave inconvenienia 
que compensa las anteriores venujas, El pit de las montañas eau, «s f»oc- 
rdl, a poca dittancta ^le la costa, entre el cabo Gm-gam y Rimiiri, cicepio cO * 
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Ancona, donde se pierde suavemenie en el mar: el fondo de éste te halls; 
formado por bancos de arena, que avanzan á grandes distancias y qae difi 
cuitan el acceso á los buigues de mucho calado. 

El litoral veneciano sabido es que está cubierto de extensos panunos y 
que loí únicos puntos abordables son las embocaduras de los ríos, limiudas 
en cada orilla por una faja de tierra firme. Venecia es el único refu^tío y apo- 
yo que encontraría una eM:uadra encargada de vigilar ios puertos ausiriaco>* 
de Trieste y Pola. 

El ttioral de Sicilia ofrece muchos puertos, radas y fondeaderos, conve- 
nientes para un desembarco. Al N. y O., es alto y escarpado, y bajo al S-, 
siendo más difícil arrívar á las cosías meridionales y orientales |á excepción 
de la parte comprendida enire ¡Siracusa y Catana], que d las septentrionales. 

La naturaleza de las cosías de Cerdeña, tan pronto escarpadas y abrup- 
tas como pantanosas y bajas, se opone á todo inienlo de desembarco: U na- 
vegación es difícil en estos parajes, y la defensa local, independiente del au- 
xilio que puede prestar la marina, es la tínica posible. 

La isla de Elba, situada enfrente de las montañas de PromAíno, está sepa- 
rada de Italia por un profundo canal de lo kilómetros de ancho, de navegs- 
ci¿n peligrosa: en sus costa* montuosa*, y en parte graníticas, hay dos bue- 
nos puertos, Porto-Ferrajo y Porto- Longone. Cercanas á esta isla hay 
varia* sin importancia, Capraja y Gorgona, al N-, y Pianosa, Momte-\ 
y Giglio, al S. 

La isla de Elba constituye la mejor base de operaciones para un£ 
enemiga que inieniase atacar la región del Amo inferior. 

Como se vé por la descripción general que acaba de bacerse del Ilttwil, 
exige la buena defensa de la península, no tan sólo numerosos puntos foriiS- 
codos en la extensión de su* sinuosas costas y cuerpos de tropa organiudot 
en las ceicanias de lo* sitios vulnerables, sino también una fuerte mariiu, 
compuesta de buques de alto bordo y de otros menores, guarda-costas qa« 
permitan rcforur las defensas territoriales y prevenir las sorpresas que hu- 
bieran podido escapará la escuadra de alta mar. De acuerdo con esiaj jdflas, 
la comisión de defensa acordó que esta liltima conste de cuatro lineas: 
1 .* La defensa a diiuncia, constituida por la flota acoranda. 
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a.* Ln ptúiima, á lo largo del litoral, con una Boitlls cosiera, 
3.* Uní íérie de fortín cacioncs en la coíla. 
4.* Coerpos de tropa moviliíados en tierra. 

Pnertoa prlac4p«les del goUb de Génovn 
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Ea la parte septentrional deja csic koIÍu 1 unu y otro lado lai cosiH 
caooctJaa por los nombres de rih^a de poniente y ribera de levatUf. pocos 
■oa lot puntos favorables para un desembarco en la primera y tan aólo po- 
dría inienurie por la playa d« Atessiu y por la rada de Vado; por aquella 
j caminos correspondientes se llcgaria al col de Nava y al de San Bernardo, 
pMos muy interesantes para la defensa continental. A IWo vicae á parar el 
canino del col de Cadibtine; el sntii;uo fuerte de San Lorenzo, que defendía 
ui profundo aunque mal resj;uardailo puerto, ci impoienie para impedir 
cualquier operación orensiva. Hay presupuestados 3.000.00D de florines para 
poner la rada en estado de defensa y cubrir la carretera de Saronai Ae^i. 

Génopa, el primer puerto comercial de Italia, no ea, sin embartfo, bastan u 
u capaz y scguru para contener tantos y tan grandes buques como lo fre- 
cucnian: lo mismo que los demñi de este litoral cst4 lormado anificialmcntc 
por dos muelles, uno antiguo al E. y otro moderan al O., le}oi dd coal y en 
la punta de San Benigno se eleva el faro. Kn el fondo, y al N., te encuentran 
la dársena y artcnal marítimo, pues aun cuando la mayor parte de las de- 
pendencias ohciales se ban trasladado i La Spe{Í&, aún quedan na pocas de 
cierta importancia. 

Considerada desde el punto de «isu militar, u Cenara una plata de gtie- 
rra de primer orden y su influencia se ettiendc basta la cuenca del Pó: una 
tn turnada proporcionara cscclenie base de operaciones contra las platas d« 
AUjandric y Pínenda, lo mismo que contra La Sfe^U, y puede contida- 
rarse como la llave del Pianonte. 

Di£ctl de defender ei la rada y aún mis resguardar á la dudad d« uo 
bombardeo, por la configursciiün del litoral, que no forma saliente alguno 
duade empiaiar baterías que convaDÍenumcnie anilladas impcdUian I loa 
buque* accrcarKi e«lc iflcoo*cnleatc draaparecarl wi paru cuando le icrmi- 
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nen las obras de prolunga<:i¿o del muelle nuevo, que uv^nzará cerca de 3 ki-] 
lómeiros en el mar. 

La cuestión lie las furiiliciiL'iunes de esia plaza, llamada por algunos ell 
coloso conpi¿s de arcULi, dió lugar a empeñada controversia, prevaleciendo I 
al liti l<t ¡dea de que no tan »olu se debe delcndcr su puerio 9Íno lambían I» I 
playas próximas de SíurLi y Corniffliatto, asi como Ua canteras de Sampierdü' 
rerta y Sestri Ponente. 

Las furii til. aciones man'límas de Genova consisten en las obras sígtJtentci: 

1.* La balería de la Linlerna. en la puma de San Benigno, al O. de U po* 
blación: es scssamaiada, tiene dos ordenes de Tuegos y de forma de herra- 
dura; bale el antepuerto. 

3.° Uos baterías que se han ic/oimado últimamente y ({lic :íe bailan al I 
N. de la precedente, dan fuegos sobre la entrada en el espacio que media en- i 
ire los dos muelles. 

3.' La batería de la dársena, en el Tondo de la rada. 

4.* Dos balerías en el muelle nuevo. 

5.* Tres baterías en el muelle vtcjo. 

6.* Una batería nueva al S. de la poblacirJn. 

7.' La balería de la Cava, obra nueva de licrra, que reemplaza á am an- I 
ligua que eiisita en el baluarte del mismo nombre; monta siete piezas de 34 I 
ccotirociros. 

8." La batería de la Sírega, más al S. que la anterior, para doce caóonu, I 

9.° La balería de la punta del Bisagno, donde termina el antiguo rcdnlq. I 
Si la defensa marítima es difícil de establecer en buenas condicione* pgr 
las circunstancias antes enumeradas, no sucede lo propio con la lerieMrc: laa 
montañas que rodean á la población, construida en antiieatro, ofrecen exce- 
lentes emplazamientos para los fuertes: forman los flancos de ella posidúo, 
dos torrentes, el Poicevcra y el BiSitgno, cuyas rocosas y abruptas pendieatca I 
hacen aún mA> díRcil los trabajos de ataque. 

El recjnio interior de la ciudad, formado por una sirle de viejos baluar- 
te*, fué demolido en 1848; el verdadero recinto corona las crestas de Jo* doi I 
conirafueriei entre quienes c*td comprendida la ciudad. Su desarrollo « de I 
1 1 kilómetro*, forma 49 frentes abaluartados, entre lot cuales se elevan lot | 
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rucnct del mismo »ÍMcma, del Espetón tSperonc], lUve de U pasicíóo «I N.: 
el Tuene Btgato, el de Croceíc v la luneta Jesucada de Betvrdere, al O.; ti 
urJenic, [os fuertes del Castetlacdo y Chiappe baten Ui rdpidas pciidíenics de 
la montaña. 

Delante de este recinio se encuentran variar obras destacadas, que si bJen 
lienco (odas etlai el prave delecto de que i^ui mamposterTas no están deienS- 
bdaí de las vistas, en cambio están en lueares un perfectamente elegido*, 
qoe seria difícil emplazar piezas de ariíllerfa ¡^uz las batiesen. Casi todas daun 
de principios 6 mediados del siglo aciual, y son: primero, el fuerte del Oia- 
maMf, segundo, los Das hermanas [i due Fratellii , Iones defensivas; lorcero, 
el faene Puin, todos ellas al N . y casi en Imea recta; cuarto, el fuerte de Mof 
le Rdft; quinto, el de Quff^i; iexto,cl de AVcAe/t4*u; séptimo, el de5iiiibi Te- 
cia; octavo, el de 5iiir Martin dt: Albaro; noveno, el de San JtUUtn, muy prti- 
simo al mar, en un escarpado tot:oso: estos seis últimos «tln al £. AI O. no 
niste ningano, si bien hay uno proyectado en la orilla derecha del Polc^verú. 

Las nuevas obras de defensa proyectadas importardn 4.000.000 de florínci. 

La ribera de Levante, entre Gmova y La Spe^ia, no tiene mu que puer- 
tos iniignificanlcs: Ststri-l.e»aiüa es quizá el único que debe ser defendido, 
pira guardar las comunicaciones con el ínieriar del país. 

La Spe\íd es actualmente el arsenal mjs imporunie de Italia: hace veinte Lt_. 
■óot no citstían, donde hoy se elevan hermosas gradas y magníficoi talleres, 
nada mil que pequeCias viviendas, y su puerto era conocido aolamcoit por 
servir de Teíu(;Ío á los buqiKS de cabouje. 

En iSK, cuando i consecuencia del tratado d« Parts entnS Ccrdena en el 
caoctcrto europeo, el conde de Citwurdecidió lacoostruccidn de un gran puer- 
to militar en La Sfe^ia, convencido de que Italia es un país matiiimo y recor- 
dando que i príncipios del siglo, Napoleón I había elegido este punto para ct- 
lación naval. Dos años más urde y cuando los alemana cumeniaban los ira- 
baioa del arsenal de Wilhfmika/rn, dieron principio iambÍ4n los de £(r.^ffij]. 

Dud4Í»e en un principio respecto á la clecdóo del sitio donde se habla de 
cnplaur el arsenal-, las cnKaadas de P-migr-glú ^ dH't Grc^íe y de Viirigma 
oo, ptcscDUban muy buenas condiciones li se aiatídla I la mayor facilidad 
que oEtecU la defensa lertcstre, toda vei que baitaba ocupar li pCDiosuli que 
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cambio no había ti 



in espacioso para ctiablc- 
cer los talleres, liradas, diques, etc., como soa oecesarios en la acioatidad. 
Gsia consideración obiii;ó á los italianos á decidirse por el Tondo del goiro, 
en donde hay espacio suticiente, si bien el subsuelo ofrece poca estabilidad, 
y esio ha sido causa de mayores dispendios, 

El golfo de La Spe{la tiene una anchura de 10 kilómetros entre ta isla de 
Tino, al O., y ct cabo Corvo, al E.: su profunJiílad es de 11 kilómetros y lo« 
fondos varían desdu los 18 metros ;i la entrada á los 7 en la exiremidad. Al 
S.E. de la embocadura del ^olfo se eleva la isla Palmaria, que mide 65oo I 
metros de pcrímeiro, y más al S. el isluic de Tino, sobre cuya cumbre exisie I 
un faro. Rodean a la población varios montes que amortiguan la acción del I 
vienio y resguardan los disiinios fondeaderos de su rada. 

La Spe^ia, además de ser el principal artcnal de construcción y arnw-1 
memo de la marina italiana, es para el ejército de tierra un objetivo de c 
dcruble valur por amenazar de Raneo las operaciones que se intentasen pam 
atravesar los Apeninos Toscanos. Desde 1862 hasta diez anos mas larde, ban 
sido treinta las juntas ó comisiones que sa han ocupado de la defensa, y iiu< 
ve los diferentes proyectos presentados con csie Hn. Las leyes de julio de 1873 I 
y junio del 75 destinaton 21.600.000 ñorincs para construir el rompeolas 7 1 
terminar las foníñcaciones maríiimas y continentales, además de los 800.000 | 
que poco antes se consignjiron para aquél. 

Tiene el rompeolas por principal objeto limitar el paso de los btiques, 
alejando a tos enemigos con los fu^os de los fuertes acorazados que de- 
ben construirse en sus extremos y dejando al abrigo de un bombardeo 
población y el arsenal. Primeramente se adoptó para él, de las tres Ííne«K I 
propuestas, la que sigue la dirección de punta Pe^jino & punta Bartohmeo; el ' 
alcance siempre creciente de la artillería y dificultades puramente maierinles 
obligaron i llevarlo más ttácia el mar, entre Sania María y üania Tereím: 
deja dos pasos, el oriental de 170 metros y el occidental de 3^o. 

Las Ibrtlticaciones pueden dividirse en dos partea: 
aj h'ucne» y baterías de cosía. 
bj OeJensas contioenule*. 

Son lo> primeros: 
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• d« Maralutiga (en proyeao). 

Id. de Fdlconara 

Focne de Santa Tereta 

„ .. j <- ... >Ai O. 

Déttttm ba\» de Jianta ierrsa., . . 

Fucnc de PiancUoni (de cúpulas). 

BalcrCa alu de San Bartoiomto . . 

Li batería de Capuchmot 1 En el fondo del golfo. 

La batería alu de Pe^^im 

Fúene de p€^{ino 

Batería de Varignano .^A) E, 

Facrtc de Santa María (reformadol. 

Bwcrtaa alta y baia de Castagna. . . 

La batería 4c¡ta Scola.. . J 

„ , , , , . í En la ula Palmaria. 

Fucnc Palmaria (reformado| \ 

t'atTtc CasttUana JEn lataliuraique damioan 

Id. Mttjícrvw ( A Parto-Venen. 

Lai obras coniioenialet son: 

El Tuerte Biaao (en proyecto) ' 

Id. Parodi . JEd Imí altura» que düminan 

Id. Semmorigo J 4 la ciudad, en el fondo 

U. Vissegi. ; del golfo y á uno y otro 

Id. Casittíit\u \ lado del canino de Ce- 
Id. Sorbía (en proyecto). , 

Batería baja de Captáckino».. . . 

bl fuerte ValdiLocchi 

Id. Rufino {en proyecto) , 

I Eo lai allurai comprendida» 
Id. dt PimetlMt \de cúpaiu\ V , 

^ entre el golfo y el rto Ma- 

Id. de la AocAcuj (en proyecto).. ' 

Id. Puglioia |en proyecto) 

Además, en i8S6 le emprendió la cotuiruccitSD de un recinto que aacgura 
la defenu inmcdiau del arteoil y d« la ciudad. 

Cuando ouin icrminadot loi trabajo*, formarin un coniunto de ttcinia 
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obras armadas con uescienios cañones, de los cuales haj- alguno), coi 
el de Armsirong de ti8 toneladas y los de Krupp de rzA, recteniemenu 
montados, que son de los mayores que se conocen. 

Al S. de La Spe\ia, Carrara y Massa, qs\» úliima rodeada de aniiguu 
fonifícacioDCS, y Viareggio, cuya hermosa playa no tiene menos de 8 kilóme- 
tros de larga, defendida por las baterías de San Josc y de Bruj^anf>^ son tos 
únicos puertos de rcjaiiva importancia. 

Liorna es un puerto comercial pequeño, pero seguro, dividido en dos: «i 
viejo 6 interior, formado por un muelle y una escollera, que ilejan dcniro 
anclajes de 3 á 5 metros de profundidad; el exterior está protegido por ao 
espigón curvilíneo de laoo metros de longitud. Delante de la rada seeticoen- 
tran un banco de arena y varios escollos, en uno de los cuales se ht Moi- 
iruido la torre iVe/orij, el fuerte San üocco, cerca de la dilrscna nueva, el 
fuerte viejo al N, y las dos baterías del muelle; en unlrtn del fuerte Cayalleg- 
gieri, fuera del antiguo recinto, son las obras defentivas de Liorna todo» ellas 
insuficientes y que deben reforzarse. 

Cecina, en la embocadura del río de este nombre, esti defendido 
fuerte y una batería. 

Puertos principales del mar Tirreno. 
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A partir del promontorio de Piombino, comienza 
muy mal sana y no se presta á un desembarco. 

Grosseto, sobre el Ombrone y algo tierra adentro, es d tínico punta que 
puede servir de algo á la defensa. 

El promontorio de Monte-Argenlaro está limitado en Us Ircs partes qut 
miran al mar por rápidos escarpados y abruptas pendientes: alcanza U Klnii 
de 63o mciro» sobre el nivel del mar y se destaca á gran distancia entre h» de- 
mdi pantos del litoral. Está unido al interior por tres caminus bastante enrc' 
chut, á irav¿4 del suelo pantanoso que le rodea: en el central se cncueniri li 
pequeña fortalcsa de OrbcMlo, cuyos trentes miraa al E. Al pi¿ de U 
ña, los puertos de &zijJl(^/iíio, al N., y la rada de Portó-£rco/í, al S., puei 
servir de refugio a los buques de guerra. El primero te halla defendido |>oi 
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doi ImieríH, y el legondo por lo» fucncs de San F<lipe, dellM Roca y Stella. 
Toda* tat obra» anierioTci ton de poco valur, y el gobierna íiaUíDo ha deiti- 
ntdo alitmaineoie cr^ditot eiiraordinarJos p«ra refortar ana poiiciñn tan 
iniereíatiie como lo e* la tic Monte- Argentara. 

Ovita- Vewkia, el puerto miltiar de Itomii, esti dcreniliJa por do» torre* 
que balen la mirada, en la cual una pequeña l>la foriiliCAda conrríbuye lam- 
tiéa <l la dcfeiua. El recinto abaluartado y el campo atrincherado, cumtrui- 
do dorante el tiempo de la o«:upBCii5n franccín, «oti ínsuficientej, y el ultimo 
no erat icrminado: todas lai obras son de mamposieria al descubicrio y e$- 
itn en mal estado de conservación varias de ellas. Recientemente parece que 
K ba construido una faene batería en la altura de Capuchinos. 

Fiumicino y Porto d'An\io ton los únicos puertos que le encuentran has- 
u lle^r d Terracitut, cuya importancia comiste en tener buenas y con» co- 
Riunicaciones con Roma y con Ñapóles por Gaeta. 

Gaeta, situada en el fondo del golfo de su nombre, sobre un escarpado i^**- ^ 
promoniori», estfl rodeada por un recinio y dominuda por la batería de U 
ÜeAu, mAs arriba de la cual se cncuentm la toire Orlando. Para la defensa 
del poeno, que puede abrijtar numerosa flota, ettin lu baterías de Santa 
María, Vecco, de la Gran Guardia y de la Favorita. El viejo castiib, situa- 
do al S. de la población, ettd casi arruinado. 

Enfrente de Gaeta se halla un grupo de pcqocAas UIu, en una de las cua- 
te* {isla Ptm\a\ hay algunos fortificaciones que protegen una rada bástanlo 
Kgnra, desde donde se domina toda la costa del ftolfb. 

El golfo de Ndpoles, qoc s« extiende >n forma de scnticfrculo entre las 
tkUt d« lichia y de Capri, en una anchura de 36 kiMmeiros, sería un nb|*li- 
vo impof tantísimo para una escuadra, por loa lecurtot de todas closea que 
encuentran en la ciudad j sai alrededorea y muy especialmenie en Castt 
Itamart. 

Son en él pumo* muy favorables para un desembarco, U rada de Bafa. at 
N. del cabo .Vurw?, el puerto de Sápota y U bahía de CáHetíamare, y los 
bu<]ues hallatiin eiccienie fondeadero entre las islas de Proñda y de l$ekia. 

A peMr del iniercs que tiene para los italianai la defensa de loa atiUletos 
da Népnleí v í.'astellamart, no eiliien «erdoderai obras da foniíivaclte que 
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los deñeadao: la gran exiensión del guifo hace imposible esiabteccr übr«s de 
defensa suíicieates para impedir que una Sota enemiga lus bombardease, coa 
tanta mayor razón cuanto que el mar liene bastante profundidad para per- 
mitir (|ue los buques de mayor calado se acerquen cuanto quieran á la orilla. 
Amaifi y Saiemo, en el golfo de ettc nombre, son lus principales locali- 
dades marítimas al S. de Ñápales: no es presumible un desembarco en c»u 
pane, porque la costa es elevada al N. y muy baja y mal sana al S., co U 
embok'adura del Sele: otro tanto sucede en los golfos de Poíkastro y de Sim- 
ia Eu/emic, donde se encuentra el pequctio puerto foiiiñcado de Piwo. 

Puertos principales del mar Jónico. 



II El estrecho de Mesma, entre el continente y la isla de Sictha, tiene una 
anchura mínima de 3 kilómetros en su parte septentrional, de í hlcia el cen- 
tro, y de 10 al S-, enfrente á Reggio. En la costa Cdlabresc lo detutndeo: 
primero, el castillo de Scilla, sobre una altura de 64 metros de cota: es anti- 
guo y debe ser rcforsado; segundo, la batería de Torre-CavaUo, en una si- 
tuación muy importante y cruzando sus fuegos con la batería del Faro (< 
la isla de Siciiia]\ tercero, la batería baja de Alía-Fiumarí, que debe ser i«- 
formada; cuarto, la batería del Calmone; quinto, la del P«^\o, es anii(|UA 
se reconstruirá en breve; sexto, la batería de San Gtovanni; sépUmo, la bal 
de la Caloña, en proyet:to; octavo, las baterías de Reggio, en proyecto' 
también. 

El puerto de Keggio, punto de partida de la vía farrea que aigae el Qiorol 
Jónico, es de mucha importancia y se puede considerar como uiia cabexa de 
puente entre Italia y la isla de Sicilia. 

Tárenlo, en el fondo del golfo de su nombre, ocupa una situación de pri- 
mer orden. A. pesar de coni.-ir hoy con una población numerosa y comer cUI, 
no ha recobrado el poderío que tuvo en tiempos antiguos. La dudad eMá, 
construida entre el Mar Ptqucño [More Piccolo) y el Mar Grande \Mt 
Graitde\, de los cuales el primero forma una hermosa bahía ínierior, y il 
gundo una rada citerior, t la cual sirven de abrigo las islas de San Pe^v 
San Pablo. Los pasos al Mare Pu:coh están obstruidos, y la pobUcido, <!■ 
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' K levxnia en ti liiío de la antigua acrópolis itriega, ciii anida por doi pum- 

ics A tierra (irme: el paso N. ha sido abierto de nuevo para permitir la entrt- 

Ja i la nida interior: un puente giratorio de 60 mclro> de longitud, te inau- 

Kurá hace do» anoi. 

De lot tre« canales que conducen al Mare Grande, el canal del S. e« el que 
tiene mayor profundidad y en ¿1 se alcanxan fondos de 40 metros. 

Como ya se ha dicho, el gobierno iiatiano tiene el decidido propóoio de 
coavcitir A Tárenla co un ¡{ran puerto de guerra, atendiendo no ya a sus in- 
I' Jnciorablet condiciones para el coso, sino también teniendo en cuenta la in- 
'flocncia estratégica que puede ejercer en las operaciones marítimai de toda la 
parte de levatiie, y «I efecto se destinaron en 1874, 6.S00.000 florines para loa 
trábalos del puerto, y en el ejercicio de 1888-89, se han asignado 9.300.000. 
CiüUpoli u el Último punto de la cosía Jónica que posee un buen puerto. 
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r AdrUtlco. 



Piitiendo de S. d N-, lo* mis imporunics son: 

Otraitío, dotule termina d ferrocarril que sigue el litoral del Adridtíea: 
t puerto es muy pequeño y tu vieja dudadcla no tiene valor alfcano. 

BrmdUi, puerto comercial muy importante, en el fondo de li bahfai M 

t»9 nombre, entre el cabo Carallo y ta punta Pavía, es el mejor fondeade- 

^ y quisi el único seguro para los (grandes buques en la costa meridional 

II Ááridtko. Esta formado por dos radas: una interior, donde luy fondos 

1 1 metro», y que se estiende entre la costa y la isla SaHf Andrea qtM está 

mida a tierra irme por un antiguo muelle: otra citerior, entre esta última 

t y ti islote de fielagne, y en día marea la sonda de ti i t8 metros. El 

no está en el fondo de U rada y I d se llega por un «trecho canal de 8 

1 9 metro* de profundidad: aquel se biforca en dos brssos entre los coaki se 

lava ta ciudad, LasfoniHcaciuoc» de Brmdm no corrresponden á su impor- 

I marítima; consisten en un pequeño fuerte en la isla de Stnt Amana 

ff tm castillo «I S. de éste; la defensa s« complcurá con baieritt bajas que da- 

■ fuegos sobre las radas. 

Sari, TViinr, Bartetta y Manfrtdonia son puertos da cabotaje poco tatt- 
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a atenciúi), por aet Ucil efectuar 



resanies; úniLumcniu el ultimo merece fijar 
en él un desembanro. 

Ancana licnc poca imporiancia desde el punió Je vÍma matíumu; su pe- 
queño puerto, obsrruiílo por las arenas, no podría contener una ñola nume- 
rosa, que en iodo caso no podría fondear sino fuera de 1» protección de Ii5 
baterías de! puerto. En catnbio, y considerada como plazu fucnc destinada a 
vigilar las comunicaciones de la vertiente oriental de los Apenmns, tiene mu- 
cito vslor estraiígico. 

El puerto h* sido muy mejorado desde i8áo, y el cotnej-cio, Antes deca- 
dente y pobre, ha llegado á tener cieno desarrollo. Varias de su* aniígnaa 
fonifícaciones ic han arrasado para ensanchar la población, pero al propio 
tiempo se han construido otras nuevas. 

Las defensas maríiinias son: primero, la biiicriii del Lajareto; icitundo, cl 
baluarte de &in Agustin; tercero, la baten';i del Muelle; cuarto, U batería de 
la Linterna; quinto, el fuerte de Monte Maraño; setiu, du» b;iierias de tierra 
al E. de Maraño; séptimo, otras tres cercanas i la Porta- Pia. 

Por la parte de tierra existen: primero, el nuevo recinto que le apoya 
una pane en las obras del Monte Gardetto, y por otra en b luneta San 
/ano, construida á caballo del Monte Astagaa, donde cstk la anií^iua ciudaí 
la: este recinto es de un trazado muy irie¡^ular y sus escarpas tienen to 
trúsde altura; un muro aspillerado lo prolonga hasta la Porla-Pia; segtii 
ana prímern linca de fuertes [Allavitla, Pelago y Scrima], 1 3 kilümciroa 
de la ciudad, en las alturas que la rodean; tercero, una segunda Utwa i 3 ki- 
lómetros de la anterior, que comprenden los fuertci de Stante- Acula, 
los dos de Montagnoto. 

üe estas obras, muchas de ell-s están sin acabar y las que no tenbo 
vesti 01 lentos, casi han desaparecido; como aisenal marítimo. Ai 
enieramente abandonado. 

En Porto- Umana, iS kilómetros al S. de Ancona, existe um pUyi 
rabie para un desembarco; debe construirse en ella una batería 

Faleomtra, Smtgaglia, Fana, Pesara \ Rimini >on pequeños poenoa, 
ficiles de abordar por los bancos de arena que los obstruyen. El úliino 
un objetivo importante para un cuerpo de ciército que una vex desemblí 
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Jo ínunuic cortar lu comuníoeioneG entre li cuenca licl /V y la pciilniul*, I 

al C. de loi Apeninos. I 
Vcwda, capital de la antigua república de su nombre y ciudad que por Lte.xxxiV I 

su iriuaciiín especial ha leniílo el privilegio durante Us güeras que en divcr- I 

u» cpocaí han de»ulado i Europa, de ser inatacable, lanio por mar como I 

por tierra, vuelve A renacer y sale de la decadencia en que vacia en 1840, I 

cuando estaba bajo la dominación austríaca. Como ct sabido, está connrui- I 

da sobre piloujc, en medio de las lagunas que la rodean y que te dan un I 

aspecto especial, carácter ist ico y único, toda vez que no se parece á ntngu- I 

n« otra ciudad del globo. Mide la laguna veneciana una superttcic de I 

Í33. 000.000 de metros cuadrados, y se divide en laguna pira, dandc se siente I 

la marea, y laguna muerta, en que no se nuun los efectos de ella. Largos I 

k'ordoncs litorales, cubienos de dunas que se llaman liJo, pruief^en á las la- I 

gunas del lado del mar, y refuerzan i ¿sias, en varios parajes, grande* mu- I 

ros de 13 a 16 metros de anchura por 10 de alto, que se llaman murra^, I 

en términos del pafs, obras proyecudat en 1716 por el padre CoroneUi y no I 

construidas hasta 17S1. I 

La entrado al pucriu de Venecia y i la laguna, se efectúa por cinco paso» I 

I que interrumpen de trecho en trecho los lido y pasos que también reciben el I 

^^^■otnbre de puerto*. Contando de N. a S. son: Treforti, San Erajmo, Son I 

^^BNcoIo, actualmente llamado Puerto del Lido, Matamocca y CMoggia. Los I 

dut primeros apenas son frecuentados y estAn cegados en parte: loa otros co* I 

rresp^nden i uiros tantos canales, cniretenldoi cuidadosamente y validado* I 

por altos pilote». Lus buques de inayut tonelaje pasan por Mabunocco, por- I 

que el ptlerio del Lido%e obstruye y no tiene más que i",iod« agua en bafa- I 

mar. Desde el N. del paso de MalamtKCO. pane un dique de piedra, de más da I 

a kilúmeiros de lontjitud, que obliga si mar i profundiur el canal durante d I 

fluju T reflujo de la marea. Oiro canal conduce desde Malamoceo, por ti canal I 

Or/ano, ai de &m .Viircw, que es el puerto comercial de IVnnrid, y al aiie- I 

nal, donde esu cl puerto militar. Respecio al paso de Ckioggia, puerto siiiu- I 

do co la parte merídional de las lagunas a 14 kildmctroa de Kawcfa, prótitna- I 

neoie, no k oiilin, punjuc cl canal que lo une A MaUmoccin» dentasado I 

^^JtrgO j tn cambio licne poca profundidad para boquas da mediano calado. I 



Las obra» dereníivHS de Venecia {i\, lanto icrresires como n¡ 
bien es difícil hacer una perTccia distinción entre unas y oiiat, se 
avanzadas del pueiio de Brandólo; 2, luneías de] campo alrínchcTado li^ J 
Brandólo; 3, fuene de Brandólo; 4, reducto de la Madonna di Marüm >^S 
cabeza de puente; 6, luneta (abandonada); ;, luneta [en buen esiado|; ^3 
reducto de San Miguel (con cuarteles á prucbaj; 9, fortín de SoUoMarim^m:t 
(bate el camino de Brondola\\ 10, dos baterías; 11, castillo San Felice; 1 jsg, 
fuerte de Caroman; i3, oció^jono de Caroman; 14, batería (da fuegos sobre «/ 
canal de Caromdn); i5,i6y 17, tres fuertes proyectados; 18, fuene de 7*orro- J 
Secco (nuevo); 19, batería de San Pedro [torre acdtamaiada de 9",» de ilni> 1^ 
ra); 20, dos baterías; 31, fuerte de Son Pedro [coa cuarteles a prueba]; Z3,üc- 
lógono de San Pedro; 3?, batería del pueriu; 24, fuerte Alberoni; 35, oaóffi- 
no de Fisolu; 26, fuene nuevo; 27, fortificaciones de Mdlamocco; aS, o<t(Sgo- 
no de Poveglia-y 39, fonin; 3o, baterías intermedias; 3i, fonin; 33, faene de 
las Cuatro Fuentes; 33, fortín; 34, fuerte de San Nicolo i» Liáo (anttguoi; 35, 
castilo de Sanl' Andrea jaoiiguo); 36, batería de Ftsolo; iy, batería Campana 
(reconstruida, detiende la entrada de la la¡;una|; 38, batería de Pos-^f/iu Jeq 
iguales condiciones que la anterior); 39, fuerte &in Angelo delta Polpere\i 
Isla fortiticada de San Giorgio ía Alga; 41, batería; 4a, batecta del , 
maggiore del Punte; 43, fuerte Ai^furdi ; 44, fuerte Malghera; 4Í, fuerw J 
46, fuerte San Secundo; 47, batería Campallo; 48, batería Tessarái 49, baii 
Suel del Lavo; 5o, batería San Marco; 5i, tuerte de la iCstacion; 53, coCrj 
de guardia; >3, isla íonilicada de San Giorgio Maggiore; 54, punu de £ 
María; S>, alcoacéu de pólvora de San Giacomo dt Palma; s(t, almacén] 
pólvoia d« ScMta María del Monte; 57, reducto de Ma\\orbo; 58, Iudcu de ~ 
San Penñigo; 5g, luneta de San Piereto; 60, luoeía de) Monte delf Or^ («1 
donada}; 61, obra de JS^rM^/í»; 61, batería de San Pedro del Castitío; 63, 1 
ttn de Vignole; 64, luneta deli' Argine., 63, obra del taureto nuevo; 66, f 
W de Áan Eratmo (con torre maximiliana, cabeza de puente y bateiúj; 6 
lerfa; 68, antiguo reducto de ¿ían Frasmo (Cun cuarteles a prueba); (¡9, foi 
nuevo dt Sm ¡¡rasmo\ 70, fuerte (con cuarteles á pru«ba|; 71 , luncu de I 



(1) V¿ue el croquis corraspondiente. 



nio; 73, reducto de Tre Portí; 7?, muro; 74, luneii de ii isla de Btira- 
l^w •abandonada); 75, luneía de la isla de Murano (abandonada); 76, fii«ne 
de Cayanella tFAdige. 

Como ae vé, hay numerosa* obras defensivas, de las cuales algunas son 
kpoca importancia, pero ha sido necesario prodíftarliu tamo en aieodón 
tos muchos caminos <\ac pueden conducir á la población á un corio nu- 
tro de combatientes, que i pcur de correr gran riesgo, podrían intentar 
I sorpresa. El sistema defensivo de Veneaa comprende también varias 
aiopa* cañonera» y. lanchas sin quilla, que servirían para salir de las lago- 
, utilizando la red de canales, y sostener comunicaciones con el interior 
i paif en caso de bloqueo. 

Paartoa pri»clp«lw da te lalK da BliOU». 

Lo» puertos principales están en la parte oricnul; los mis importantes de 



I JAIdffo, al N., cuya rada puede servir de refugio i¡ una flou 1 
I bien el puerto no tenga profundidad suficiente para boques de mucho ca- 
llo. Aseguran su defensa varías antiguas baterías y un fuerte coTUiruido co 
b alto de un promoniurío, desde donde K domina la ciudad y el pueno. 
I importancia de ¿stc es debida a que no es difícil intentar en él un dcs- 
m barco. 
Palermo. al O., lícnc una rada y el pocno nuevo, capaces de contcMr 

I una escoadra compuesta de baques da mtKbo desplan miento: el aotlgao 
■itno {La Caia] es, por el contrarío, estrecho y poco profundo. La cootigu- 
■ción del litoral siciliano en esta pane es muy semejante al de Nipolca, y 
Mr conijguiaote existen ia* mismas diliculudcs, ya referidos al traiar ¿* aqudl, 
nra esubleccr una buena defensa. Aunque railitarm«nt« no tiene Palermo 
la imporuocia que SÁpoUt. es en cambio mayor, considerada dasdt el punto 
da vbu político, y atendiendo i que es la capital da U isla. 

El rwiniQ y el viejo castillo de Catt*UúmMrt, esun medio armisadoa; U 
a del MmUm, un fuarte, al de Ártirntía, d de Garita y la baurfa San 
I, ion obras mejor conscrvadu y tas tínicas d« conaideracián. 




OkGAWlKiaiSN BRFEMSIVA 

Cttsteüatnare, Trapani y Marsala son buenos puecios y el lilttmw muy 
á proposito para un desembarco. 

En el litordl S. ito hay mus que puertos pequeños é insignlücunies. 

tS^racusa y Agosta son puertos extensos y seguros: eii el pequeño gol<n 
que se forma cnire los dos hay un fondeadero cscelcnic para servir Je esu- 
ci¿n naval: las fonitícaciones de uao y oiru estin arruinadas, 
n xxxiii Jfesina, en la costa N. y en el csirccha de su nombre, licnc excepcioiul im- 
portancia, porque su posesión asegura las comunicaciones con el coiiiiDcnie. 
Las obras construidas con esie ob)eto son: i.", el fueri; de üonl»- SpHria {á 
100 metros de cota: es anti(i;uo y debe traaiformarse completamente!; >.', la 
batería del Faro (está en buen estado y armada con cañones de macboalcan- 
ce|; 3." la batería del Canatone les uniigua y mal coiiservjJat; 4 *, la batería 
de Gan\iyi; b.", la baicria della GrotUt; 6.*, el r'ucrtc San Salvalore, i U en- 
trada del puerto de JUesiaa; 7", la balería de la Linterna; 8.", el Tucnc Dan 
Btasco, al S. de la antigua ciudadeU. 

Las islas Lipciri, en número de siete, ai N. de Sicilia; las de f^gadi, ni 
occidenie, y la de Pantellaria, al S., no tienen puertos practicables ni ejer- 
cen influencia alguna en las operaciones miliiares. 



Pnartos prlnelpales de Ift Isla de Cerdeta. 



No es probable un desembarco en esta isla por la confi^aracitfn del IllO- 
ral: los puertos mas fácilmente abordables son: 

Porlo-Tarrvs, al N., defendido por una aniigua torre cuadrada. 

Terra-Nova, en el fondo del t;olfo de este mismo nombre en la costa 
orienial. 

Cagliari, al S., defendido por un recinto, una ctudadela. el fuerte San ifi 
guel, ti fuerte Husso y otro fuerte al Ü. 

Al N. de Cerdeña un grupo de islas comprenden entre si una rada don< 
podrían reunirse numerosos buques, tlsia posición, de firan interdi par* 
deTcnsa d< Italia, esi.1 forlilicada en varios puntos y se reforzard, scglin 
plan general de defensa, estableciendo nuevas obr«i. La isla de la M*dáat0~ 
nc, la nijyor de elUs, tiene un vasto fondeadaro, pero con el inconreníeait 
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I COfTÁt M WnOTA 
áe oo catar resftuartladadelc» vientos del O. Suidefcnusconiísten en el Faer- 
Ic .ViTXM VitUiria, en el pumo in&s cutininanic de la isla, el fuerte Camíggio, 
en U punu .Magirtella, y oiru en la punta feflg»- Lbi otras islas son las de 
Cüfrera, •'VanSo-AiéJaoo y Sparji: en la ptitnera hay algunos trabijut de for- 
ñ&emaón, que consÍMcn los luciies Punta ttossa y Stagnarí. Lsia isla que- 
dari muy en breve unida Ji la de la Maddaltma por un puente ya comviuado. 

Vlfta rérr*a« y can alea. 



La red ferroviaria iuliana pcnenccc a varia* coinpañias, de las cuales 
«on las prlncipalet las de los caminos de hierro romanos y Ii de los caminos 
de hierro meridionales. Los de la alia Italia, lo mismo que los de Calabria y 
SicütA, están cxplouiJos por el Estado. El desarrollo de estos líncat pasa de 
Im 10,000 kílátnciro». 

ParaleUmenic al litoral corren de» lineal, una al O. yotrail E., qaeilefwn 
gran influencia en la defensa de la frontera marllinia. La occidenial, desde IVn- 
timifilia faosu mas tlli de La •Sptr^, pasa muy prdtima ni mar y en alfnino* 
puoios eMi eipussia A los fuegos directos de los buques, que con gran facili- 
dad poedan destruir los puentes, lúitrle*. viaductos y demAt obras: csie incon- 
veniente esiA compensado en pane por la facilidad que ofrece el tratado para 
concenirar las tropas en los punios que convenga y que t»én amenaxados. 

{■asada La Spe^ia, y 1 ün de eviur las mariimas, se ímcrna algo la vta 
finca, que vuelve d acercarse al mar enire Orhtíríto y la embocadura del 
Tütr-. describe luego pronunciada curva y pata por la vertiente Kptentrío- 
Dal de toa montea LtpÍHi, continuando por el interior d«l pab basta el golfo 
de Ñapóles, oJ cual bordea para atravesar luego \o» Apeninos napollianoi 
basta el golfo de Tárenlo, 

h.\ uaxado y las coivdicionea en que le verifica la tracción son baitanta 
dafacuiusoa en varios puntos, y en caso d« guerra con una potencia marítima 
•gperior, una ves interrumpida la conunícavitin que sigue este litoral, dlfl- 
cilmenu se haría ta conccntracidn de fucrsas, sobre todo hacia la parte scp- 
Matrional déla península. 

Prúiimameute licoe iguain inconvaataawi el farrocarrd dsl Áértétícti 



imo, U de 



OKCAKIZACIÓN tlKFBN*tVi 

que desd« Otranto, al S., sigue á corta distancia del mar ha>u BarUtta, d 
- de se interna para volver á lomar igual rumbo en TermoU hasta RiwUid 
panir de esia población sigue la vía Emiliana hasta Bolonia, ertUM U J 
ruana y el Véneto y llega ha&xa la frontera austríaca. 

Estas dos grandes lineas longitudinales están enlazadas por las iratisvcr- 
sales de Ñapóles, Benarent, Foggia, en el segundo Je cuyos puntos te bíTut- 
ca y pane un ramal basta TermoU; Fiumicino, Roma, Orli, Temí, Aquila, 
Pescara; desde Orte parte oira vía Terrea hasta Áncona; y por último, U de 
Liorna á Bolonia. 

Los medios de embarque, en casi todu ellas, son bastante inconpl 
y en muchas estaciones no hay muelles, rampas, etc. En esios líltlmasa 
sin embargo, se han destinado gruesas sumas á fin de adquirir el i 
aecesario y satisfacer las etigencias de la guerra moderna. 

En cuanto i canales y rios navegables, el desarrollo de unos y otro* tvu 
baja de 3ooo kilónieiros; pero ninguno de ellos lieue una influencia capital 
en las operaciones militares y están en mayor número en la pane orí«nul, 
hacia Venecia. Mucha más importancia tendría el proyectado entre el mir 
Tirreno y el Adriático, cuyos esludios preliminares han sido hecho* pord 
ingeniero Bocea, puesto que permiiitia u una escuadra pasar de una A otrt 
costa sin doblar el cabo Leuca y dividiría en dos partes ó ia península. Ettt 
canal partiría, según los periódicos italianos, de Castro, en el mar Tirrtiw, 
para terminar en Fcno, sobre el Adriático: tendría aSa kilómeiros de longi 
lud, lOo de anchura media y ja de profundidad, siendo, por lo tanto, pra 
Cable para los mayores acorazados iialianos, que súlo calan 9*,34 como n 
mo. Aparte de las ventajas que considerado miliiarmentc reportaría, 
rfan menores lai que proporcionaría á la agricultura, sin conur con que I4 
lagos de Boiseno y Trasimeno se desecarían , convjriiéndolos en fdrtilea u 
nos. Se calcula que los gastos de esta obra serian de 5oo millooi 
durando los irabajoi cinco años y que daría ocupación á mo.ooo irabaJKdoH 



El nuevo Estado constituido en [860 por la rcunícn de las difcrenics pro* 
tUwUi (1« la peníasula, uul» llamado por lu liiuición geográJici ri Mr c 





M ui con-u Ds maoM at7 

lie marítimo, conforme i U cdlebrc frjse de Nnpolnón f : VmJkaJa ÍU- 
subsistir mas que con una huma marina. 

baña el «icsjMrc de LÍS3a, en itifÁ, lúe tal la actividail dctple» 
administraciún de la marina, que Italia se elevó a la caieftoril de 
locts naval de legunda orden: aquel revés inicrtuniftió pur icii añoi la 
a conenzadn, y solamente en ¡873. cuando renació la conliansa v con 
el tntusiaímo por la empresa, se reanudaron los trabajas. En tu» época 
•ODpeibó una ardiente polémica entre los exentares tnilinrca acerca de la 
icacióo de los principios lundamentales propuestos por )« comisión que 
Wabrd pin continuar los interrumpidos estudio*. Enuetanto, y mien- 
M reíolvia el complicado problema de la reür^aniíadón de la escuadra, 
lUaicron las quillas de di» nuevos acoraiiiJus, poco tiempo después t«r- 
iiios, el Duilio y el Dándolo. Uos sistemas complciatncnu opuestos icute- 
t» dbcusiÓa: uno, d de la dclcnsa lo^al par medía de f|uarde'Co«ias v 
enero*; oiio, el de U defvnsa en alta mar con acoraxados de alto bordo. 
Bd tenia los inconvenientes de no str A propósito pata un eiienso litoral, 
el cual las a^uas liencn profundidad suGcíenie para embarcaciones de grao 
9, f rediKÍa a la marina á un papel puramente p«sivD. sin contar con 
:traordinario« gestos que de su lealiucif^n hubiesen resultado. 1¿1 aeitun- 
levantaba el espíritu de los marino*, abatido por el lllllmo combate na- 
y pcrmilia A la par disponer de una escuadra otenstva para d caso en que 
II lomase pane en loi asunto* iniei nacionales. Acordada este liltimoplan 
ido indispeniable tutúiM'ii U t/mtidcd ^r U caüdad, fui preciso acu- 
r en lo* nuevo» buques que se proyectaba la mayor potenda ofensiva y 
loilva conocida haau entonce*, j por contiguienie, armarlos con caño- 
de grueso calibre y tubos la nu- torpedo*, darles una corafa da basiaflit 
»or, y dotarlo» de compaiiimenios esiancosy de máquinas que propor- 
mm ana gran velocidad, consecueocia de lodo lo coal foc al gran lonc- 
<|ae pari lo* mismos resultó- 

cambio de ministro de Marina en 1876 no modlticó «1 camino iroaado, 
1 187; ic h|ó el plan OT[[*nico de composición de U flota en 16 buques de 
M«ra clase y 10 ^le seíunda. comprendiendo los acorasadoa ca aqnAlU. y 
MU Qliina loa crucsios y d«mu barcos su blindaje. 



cmeANRACrúN MnMMVA 

En t88o y con la enirada del almiranie Ación en el MinUierio, le modl^ 
íicaron las ideas de sus predecesores el almirante Saint Bp" v el inf^coiei 
fírin, comenzadas á poner en práctica, operíndosc una reacción co favor d 
ios acorazados de mcnorcí dimensiones que el Duilio y el Dándolo; pero 1 
modificación ministerial de i883 y con ella la entrada de SaintBott en I* c 
tera de Marina, han sido causa de que sif;an predominando iua proyectos. 

Lo flota acorazada puede considerarse divídidn en dus ktrandes grupos: I 
aniigüa y la nueva Rcptesenian á la primera, cuatro acorazados de bateri 
y ires de reducto, y á la secunda, dos de torrea giratorias cubiertas, y ochl 
de reducto central i barbeta, subdivididos en tres de coraza tjenetol ún I 
rres, y cuatro de torres, sin coraza de flanco. Lus acorazados del iÍpo Itali 
mas bien se deben clasificar entre lo» cruceros de alta mar, parque no tienfl 
protegidas mas que sus partes vitales, nv.iquinas, calderas, etc. 

La clase de guarda-cosías acorazados no tigura en el plan oripinj 
de 1877 y se compone de tres buques antiguos: oiro tanto sucede coa I 
cañoneros, de los cuales hny uno solumentc. y no parece que se conuruy 
rin más. 

Ed cuanto á los torpederos, ha procedido Italia con cierta prudente 1< 
lud, en atención i las radicales transformaciones que en ellos se ban opera 
do, hasta el punto de que el primer torpedero italiano, el Putro Micat, qd 
dala de 1S76, no sirve en la actualidad mas que para bu que -escuela. Los qtf 
tienen titiles están construidos casi todos en el país y otros proceden de i 
casas Yarrow, Tkornycrq/t y Schichau. 

Et presupuesto ordinario de Marina es para 1S89-90 de 10S.69i.848 o 
setaa, y el extraordinario de i3.8oo.ooo. Deben botarse al agua Antes del i 
de julio próximo diet buques de grande y mediano lonelaie, sin cunur Iq 
lorpederoi. 

El personal comprende: i.% al cuerpo de estado mayor de la marim 
a.", el real cuerpo de tripulaciones; 3.", el real cuerpo de ingeniero» naval 
4.", el cuerpo de sanidad; i.", el comisariado. Hay además un personal ctv] 
para escuelas y eiiublecimíenios de la maiina, guarda-almacenes, etc. 

La olictalidad de) estado mayor, cuya academia esia en Liorna. conH 
de: I ■Imiranic; 5 vicealmirante»; 13 controaJ mirantes: ?ocapii4nesde aavloi 
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4I de fimgcUi 48 de corbeta; aíS tenientes Je novio; (43 alf&ece» de ncWo 7 
68 gaardUi-nurinat. 

L« (rípul.cl.)ne> teiilcs {Carpo Hcali £qupaggiU u diviJeo en tiuirlnc- 
fMimarinjrí,. ^rfduados (««Tt-AíVnt, timoneles ínillcro», lorpedUta*, ma- 
quínimí, fogoneros, enfermeros, íurriele» y mseiirniiM. El reclutamtcnta 
M b*ct por lUmamicnios del contingente, por cn(;aiiche» voluniaríoi y por 
el voluntariado denn año: aciualmenie forman un iota] de i3.5oo hombre*. 
Nüciisic en /ítf/w ci tucrpw de ioranicría de mxrinx, que k suprimió 
ea 1S7H, y los pruyci,-tos prcscniados en 1882 y i88á con objeto de or^niur 
un cuerpo encargado de la defensa de costas, no ban sido aún puesto* en 
práctica. 

Los ingeniero* aivale* son en número de 187, entre los de construido- 
nci, oficiales ma(]UÍmstas y lubolictales ajtfej[ados. Hay 1)4 mddicos y iü 
ohciales cumisarios. 

El servicio de (¡uardia de arsenales se hace por el cuerpo de carabineros 
ratlcí, que da 11^ hombre* para t.a Speiia, 84 para Xdpalts y 5S para Vé- 
nade. 

Ealu dividido el litoral en tres deparumeaios, cnrrespondienles en l« ac- 
liulidld á los tres arsenales ya icfcrídoi: comprende el primero, desde la 
doniera francesa bada Terrccina, y á éJ perienccc OrJeñú i islas prúzintu; 
el segundo, desde Terraíáu al cabo SanUí Jítjriu, incluyendo á Skitia; TO' 
renln, rcemplatATá 4 NJpoUt como caplial de esu deparumenio, cuando leí- 
minen los trábalos comenzados; el tercero, >br«xa el litoral del Adriático. 

De acuerdo con el informe de la comiiidn parlamentarla encargada del 
proyecto relativo á la construcción de un arsenal en Tjrvnlo, si cada uno de 
, lo« tres arsenales debe atender á necesidades pariicuUrea de la Rola, La 5}w- 
1 |fa está indicado para las consiraccioncs de hierro: contiene cinco (raodes 
Aques, cuatro dársenas y talletES de maquinaría, calderería, fundición, fbr- 
JA, anilleris y torpedos. Vtiucia. situada eo una región cercana á tas primo- 
materias necesarias para la construcción de buques, cuyas coadictoocs da 
I Kcuo son mil difíciles y donde luí talleres son antiguos, debe destinarse á 
[|«w trabaios de madera. Por último, Tárenla llena todos las coadiciottcs 1»- 
luwidas para el fondeo, armancnto, carjfa y reparociotM» de laa «acoadm. 



En t88o y con la eniratía del almiranic Ación en el Miniatefio, m mo<li| 
ñcaron las ideas de sus predecesores el almiranifi .S'ai'ií B<y y el ingenie 
fírín, comenzadas á poner en práctica, operándose una reacción eo favor <i 
los acorazados de menores dimensiones que el Duilio y el Damhloi pero I 
modificación ministerial de i883 y iron ella la cnirada de Saint-Bon en U c 
tcra de Marina, han sido causa de que siftan predocninandu sus proyectos. 

La flota acorazada puede considerarse dividida en dos grandes {{rupos: la 
antigua y la nueva Representan á la primera, cuatro acorazados de baieria 
y tres de reducto, y á la seiíunda, dos de torres i;iraiorias cubiertas, y c 
de reducto central a barbeta, subdivididos en tres de coraza general s 
rres, y cuatro de torres, sin coraza de naneo. Los acorazados del tipo Ita 
tnas bien se deben cl.ísiticar entre los cruceros de alia mar, poique n 
protegidas mas que sus partes vitales, miquiíias, calderas, etc. 

La ciase de guarda-costas acorazados no ligura en e) plan orgánid 
de 1877 y se compone de tres buques antiguos: niro tamo sucede con I 
cañoneros, de los cuales hay uno solamente, v no parece que se construiJ 
rán más. 

En cuanto á los torpederos, ba procedido Italia con cierta prudente I 
lud, en atención á las radicales iransformsciones que en ellos se ban op< 
do, hasta el punto de que el primer torpedero italiano, el Pietro Micca, 
data de 1&76, no sirve en la actualidad mas que para buque-escuela. Los qy| 
tienen titiles están construidos casi todos en el pats y otros proceden de )) 
casas Yarroui, Thornycrqfi y Schichau. 

El presupuesto ordinario de Marina es para 1889-90 de 108.691.S4SB 
setas, y el extraordinario de 18.800.000. Deben botarse al agua antes del n 
de julio próximo diez buques de grande y mediano tonelaje, sin contar I 
torpederos. 

El personal comprende: 1.°, a\ cuerpo de estado mayor de la marini 
9,*, el real cuerpo de tfipulaciono»; J.", el real cuerpo de ingeniero! Dav«l 
4.*, clcuerpo de sanidad; S.", el comisariado. Hay además un perional t 
para e>.-uclas y establecimientos de la marina, guarda-almacenes, ote. 

La olicíolidad del estado mayor, cuya academia esta en Liorna, cavn 
do: I almirante; 5 vicealmlraoies; la contruloiiraniesi 36 capitanes de ti 
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43 de (ngau; 48 de corbeta; 335 tenienics Je navio; 142 tlftrecc* de n«»ío y 
6S Kuardiu-inannu. 

L« tiipuUdonw reales ¡Cor;» tteaU E^uipangi), « dividen en marine- 
ro» ¡«wr/njríi. Kriiduaclot [noechÍerí\, timonclc», nrtillcro», lorpcdíjus, n«- 
quiniíus, (ugoncfoí, enfermero», furriele» y macítrans». E] rccluumiemu 
M bKC por llamamientos ttcl t:oniÍn«cnic, por enganches voluntarios y por 
d «oluniiriaju de un año: actualmenic forma» un toial de i3.$oo borabrei. 

Nu Miste en líaUa el cucrpu ile infAnieiía de marina, que x aupriroió 
en 1878, y luft proyci-tos prcscniadu* en 1S83 y iSlici con objeto de orgioísu 
uo cuerpo encargado de ta defensa Je cosus, nu han sido aún puesioacn 
rrictJca. 

Loa Inflenierus oavales son en número de 187, entre los de conitruccio- 
nes, oficiales maqulnistai y subohcialcs af-regados. Hay 134 médicos y a35 
obciaI«s cuinisarios. 

El servicio de jiuardia de arsenales te hace por el cuerpo de carabinero* 
rnks, que da 13S hombres para I^ Hfif^ia, 84 para N4poU* j 55 pan Vé- 



E«to dividido el litoral en lies dcpanamcoio», correspondientes eu la ac- 
uufidaJ i los tres arsenales ya referidos: comprende el primero, desde la 
fionura francesa baita Temwina, y A él pertenece CerJeña t iilas pfúiimat; 
d secundo, desde Terracina al cabo SanU Mjría, incluyaodo á Siaiia; Tú' 
rtnto, reemplazará A Niif^lei como capital de este depanamenia, cuando ter- 
minen los irab«)os comenzadot; el tercero, abrsxa el liiural del AJriJlKO. 
^_^ De acuerdo con el informe de la comliida parlamcniaria encargada del 
^^L proyecto relativo A la conauocciún de un arsenal en Tartnlo, ú cada uno de 
^^r loa tres arsenales debe atender á necesidades paritcularea de la flou, Lá Sp*- 
ffa esil indicado para Us construcciones da hitrro: ci»aiicnc cinco paniki 
diqua, cuatro dlrseoas y talleres de maquinaria, calderería, fnndicida, (of 

tja, anllkria y turpedos. Ventcia, liluada en una tef^ cercana A Us prime- 
ras tnawrias necesaria» para la construcción de buques, cuyas condiciona de 
acceso ton mas dlficilct y donde tu* ultetes »on aniiguoi, debe dcsiinanrl 
tos irabajuí de madera. Por ultimo, rarfntti llena todas las condiciones re- 
(lierUas para el fondeo, annamaoio, carfa y reparacionc* de laa escuadna. 
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s3s caoumAatfM bvemita 

Por decreto de 6 de marzo ile 188;;, se crcd ua nuevo mando prínápil á 
defensa marítima en la Maddalena^ cuya excelenies condiciones y« m h«a 
reseñado. 

A la flota de guerra hay que añadir las fuerzas no despreciables de !■ a 
riña mercante y sobre iodo las de las grandes compañías de navegjiciiín, on^ 
ÚK las coalas [La Sociedad general de Navegación] puso A disposición del go* 
bierno, después del combate óe Dogali, 18 buques capuces de iransportM 
17.000 hombres. Recientemente la sociedad Florín- RubaUino, bs prescnta-l 
do un proyecto por el cual, y medíante ciertas concesiones, se compromete A 
construir 30 buques de gran lonelaje, con todos los adelantos modernos y en| 
condiciones de convertirse rápidamente en cruccr 



ladoatrlft militar. — Artillería.— Torpedos. 



Tanto los esiablecimienlos oñciales como los de la indusiria privada, re- 
velan un adelanto notable y siempre progresivo. Sostiene el Estado una Ri- 
bríca de armas y fundición en Turin; fábricas de pólvora en Fossano y Sm-' 
JaÚ\ la fundición de Genova y Ndpoíes, con sucursales en San l'í/o, CuOv- 
Tenti y Turre Anun^iata\ armería de Brescta, y laboratorios ók Bolonia y 
Capua, sin contar con los arsenales marítimos ya mencionados anieriormenie. 

El establecimiento metalúrgico de Terni está destinado especialmente 
U fabricación de gruesas planchas de coraza, y rivalizara muy pronto con 
los principales de Europa. Cuenta con una fuerza bidrduüca de 6000 caba- 
llos. der¡vada*dcl Velino, y para la producción del acero hay cuatro bonios 
Martin Siemens, dos convertidores Bessemer con los coricspondicnics cubi- 
lotes, montacargas, grúas, etc. Un gasómetro, alimentado eiclutivomcflic 
con lignito, producirá el gas combustible necesario para todas las necesida- 
des del establecimiento. Esic ocupará una eitensión de 600.000 metros cui- 
drados y te ha] Krvido de base el que existía de la Sociedad fVnft-toitd de mi-] 
los hornos. 

En Paulóla, cerca de Ñipóles, y por contrato entre la casa ArmstrtMti 
Mitchel y compañía, celebrado á principios del ano i88S, se han mooud< 
tallcrca de fabricación de piezas, mootaíes, eic. 
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L« fndunrí« pinicular csii dígnamenie representada por la cau Oríando, 
de Liorna, de cuy» gradas ha salido el Lep.intc; la Sociedad nacional para 
ia industria mrcdaica, cujros laUercs están en Ndpoles, es la que reúne más 
cleracnti» (^ara la coniirucctón de máquinas de vapor de todas claaea. Las ca- 
sas PattísoM Y Gupuy, de Nepotes; Crarero, de Génara, y Odero, cn Sestri Pi*- 
naittt ban cunstruida gran número de torpederos para la marina del paU, y 
por último, la alemana áz Scktvart^ Kop/ U» Tundado, aún no hace dos años, 
ooa fábrica de torpedos en Ventcia. No ton caías, sin embarco, las únicas 
«Dpresaa (|uc encuentran íácil salida á las producciones de sus talleres, y 
exisun otra* varias, sí bien de menor imporuncíi. 

Italia ba recurrido hasta el presente á los fábrica* de Armstrong y Krupp 
para la adquisición de sus piezas de anilleria y muy panicularmenió á la 
primera: las tentativas hechas primetsmenie por el ramo de guerra y despuéi "i 
por la marina para dejar de ser tribuiartos del ciiranjcro, puede decirse qw 
han sido Inrniciuosas, toda vez que no se ha llegado á verdaderos rcsultadoi'-l 
pfácticos, i pesar de que aljtunas ciperienciat han «do sallsfactorias. 

Caracteriza á U aiiUlcrla italiana de costa y roaritia, al empleo di loa 
grandes calibres, y por lo demás, sus rasgos distintivos son los peculiares y 
propios de las fábricas inglesa y alemana de referencia; en cuanto á Ui pic- 
au eonstruidaa en Italia, aon muy parecidas á los de Francia, modelo 1864. 
Los cañones de mayor calibre son los Armstr«ng de 100 fondadas y loa 
Kmpf de lio; los primeros son de acero, con sunchos de hierro forjado, y 
kw segundos totalmente de acero. En alguno* ñiencs de La S/nex^la hay ca> 
linones Rouét de 0'^,4'Í. 
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Por decreto de 6 de marzo de 1887, se ctcó ud nuevo mindo principal 
defensa tnaríiima en U Madialena, cuya excelentes condiciones ya «e hai 
reseñado. 

K la floia de (tuerra hay que añadir las fuerzas no despreciables de la ma- 
rina mercante y sobre lodo las de las grandes coiTipañías de navcgflciói 
de las cualas [La Sociedad genera! de Scvcgacián] puso i\ disposición del jo-^ 
bierno, después del combate de Dogali, 18 buques capuces de trans] 
rj.ooo hombres. Recientemente la sociedad Florio-Ru^atttno, ha présenla- 
do un proyecto por e] cual, y mediante ciertas concesiones, se coRipromeieá 
consu-uir 30 buques de gran tonelaje, con todos los adelantos modernos y en 
condiciones de convertirse ripidamenie en cruceros de tjuerra 
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Indnatrl* militar. — ArUUerl». — Torpedos. 



Tanto los establecimientos oñciales como los de la industria privada, te- 
vetan un adelanto notable y siempre progresivo. Sostiene el Kstado ana 
brica de armas y fundición en Ttirin; fábricas de pólvora en Ftissano y 
Jaú; la fundición de Genova y Ñapóles, con sucursales en San I7(0, OtJ 
Temi y Torre Anuncíala; armería de Brescia, y laboratorios de Bolonia 
Capua, sin contar con los arsenales marítimos ya mencionados antenonneoia. 

El establecimiento metalúrgico de Terni está destinado especialmente 
la fabricación de gruesas planchas de coraza, y rivalizara muy pronto con' 
lo« principales de Europa. Cuenta con tina fuerza hidráulica de 6000 cafav 
■los, derivadajdcl Velino, y para la producción del acero hay cuatro horoi 
Martin Sitmens, dos convertidores Bessemer con los correspondienleí cul 
lotes, montacargas, grúas, etc. Un gasómetro, alimentado csclusivamrai 
con lignito, producirá el gas combustible necesario para todas las necesída* 
des del establecimiento. Este ocupará una extensión de 600.000 metros coa- 
drados y le ha] servido de base el que existía de la Sociedad Veneciana de al- 
to* hornos. 

En Ponióla, cerca de Ñapóles, y por contrato enire la casa Ai 
Milchel X compañía, celebrado á principios del año i885, se han monu< 
talleres de fatnicacion de pkEaa, montajes, etc. 
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La Induilria pantctilar csd dignamente representada por U caía Orlando, 

F de Uarna, de curas ftnidas ha ulido el léanlo; U SocMaJ tucional para 

yit industria mccdiáca, cuyoi talleres e«ún en Sdpote*, ci la que reúne máa 

üitCM para la contirucctón de maquinal ilc vapor de to>la« ducs. Lu ca- 

I MI Pattisoñ y Gupuy, de SdpoUí; Craivro, de Genova, y Odera, en Sntri ¡'o- 

; han contiruldo gran número de torpederos para la marina del pait, y 

[ jMir último, la alemana de Sckmart^ Kop/ht fundido, aún no hace da« año*, 

una tibrica de torpedo» en V'eiurcia. No ion eiui, lin embirgo, las ilnlcii 

cmprasat que encuentran lacil *alída á la* produccionM de sut tallereí, y 

aiilcn otra* virus, ii bien de menor imporUncia. 

Italia ba recurrido hasta el présenle i las fábricas do Armttrong y Krapp 
para la adquisición de sui pieui de artillería y muy panlcularmcnie A la 
primera: las tentatirai hechas primeramente por el ramo de guerra y dnptiéi 
por la marina para dejar de ser irlbutirios del eiiranjero, puede decine que 
han sido Infructuosai, toda vez qiK no k hi llegado i verdideros resuliadoa 
prácticos, i pesar de qoc «Igumu cspcríeocias han sido satlifactortaa. 

Caracteriu á la anillería italiana de coau y marina, el empleo de loa 
grandes calibres, y por lo demAs, sus rasfios dutiniivos son los peculiares y 
propios de lis fabricas inglesa y alcmatu de referencia; en cuanto á la* pie- 
laa construidas en Italia, son muy parecidas á tas de Francia, modelo 1864. 
Lo» cañuDC» de mayor calibre son lo* Armstrang de loo londadaa y loa 
Kmpp de I jo; los primero» son de acero, con sunchos de faierro forjado, y 
lo* segundos totalmente de acero. En algunos faenes de La J^cv^íd biy ca- 
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Por dccrcio de 6 de marzo de 1887, se creó ua nuevo mando prtaciiMl <l 
defensa uarílima en la Maddalena, cuya excelentes condiciones ya k han™ 
reseñado. 

A la ñola de guerra hay que añadir las fuerzas no despreciables de U ma* 
riña mercante y sabré iodo las de las grandes compañías de navegjictón, ana 
de las cualas {La Sociedad general de Ncvcgaciún\ puso k disposición dclgo- , 
bierno, después del combate de Dogali, 18 buques capaces de inantporu 
17.000 hombres. Recientemente la sociedad FlorioHuballino, ha preseau- 
do un proyecto por el cual, y mediante ciertas concesiones, k compromete éi i 
construir 30 buques de gran lonelaje, con todos los adelantos modernoa y eal 
condiciones de convertirse rápidamente en cruceros de guerra. 

Industria multar.— ArUUerlR. — Torpedoa. 

Tanto los establecimientos oficiales como los de la industria privada, r 
velan un adelanto notable y siempre progresivo. Sostiene el Estado an 
brtca de armas y fundición en Turin; fábricas de pólvora en Fossano j Ji 
Jiiti; lo fundición de Géiova y Ndpoles, con sucursales en San Mío, Castr»-^ 
Temí y Torre Anun^ata; armería de Brescta, y laboratorios de Batonia y 1 
Capia, sin contar con los arsenales marítimos ya mencionados anteriormentoa 
El establecimiento mctaliírgico de Terni csiá destinado especialmente 4 
U fabricación de gruesas planchas de coraza, y rivalizará muy pronto con 
los principales de Europa. Cuenta con una fuerza hidráulica de 6000 caba- 
llos, derivada'dcl Vetino, y para la producción del acero hay cuatro homoi 
Martin Siemens, dos convertidores Bessemer con los correspondientes c 
loica, montacargas, grúas, etc. Un gasómetro, alimentado eiclusívam 
con lignito, producirá el gas combustible necesario para todas las necesida- 
des del establecimiento. Este ocupará una extensión de 600.000 metros ciia> 
drados y le ha], servido de base el que e<istia de la Sociedad Venecútna de al- 
tos hornos. 

En Pou\ola, cerca de Ñapóles, y por contrato entre la casa Armstrong, 
Mitchel y compañía, celebrado á principios del año 188S, « han moñudo 
lallerc* de fabricación de piezas, moniajcs, etc. 
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lu indonrla panicuUr etti dij^namcnic repmcntada por It casa Ortando, 
de Liorma, de caru grad» ha ulldo el Lepanto; la Stjcitdaá naríonat para 
id indiutria meabtica, cuyoi lallercí csUn cn Ndpahs, a U que reúne máa 
denicntof para la coniirucctún de mi()uina* de vapor de todas clasea. Las ca* 
MU PattisoH y Oupuy, de Súpoles; Crayero, de Géno»a, y Odtro, cn Settri Pif 
nenie, ban construidu gran númcru de iarpcderi»(>ara la marina del país, y 
|Kir último, Uakmana de Sehvarij KofJ" bt Tundado, aún no hacedosnños, 
OQ« Ubrica de torpedo* en Vetucia. No son estas, sin embargo, tas únicas 
empreaaaquc encuentran bcü salida á las producciones de tai tallctes, y 
exi«en oinu «arias, li bien de menor impotuncla. 

Italia ha recurrido hasta el presente A las fAbricas de Amulrottg y Krupp 
para la adquiuctón de fut pteui de artillería y muy parijcularmenie k la 
prlmeTB: lat tentativa» hechas primeramente por el ramo de guerra y dcspiiti 
por la marina para dejar de ser iribuuriot del eitranjero, puede dccirw i)ue 
lun sido infmauDias, toda vez que no se ha llegado 1 verdaderos rcsutiado* 
prictico*, i pesar de que algunas experiencias han sido nlitfaciorías. 

Caracteriza d la artillería iullaaa de cotia y marina, el empleo de loa 
grandes calibres, y por lo demts, sus rasgos distintivos ion lo* peculiares y 
profrios de las fábricas inglesa y alcmaru de rcfcrcnda; en cuanta A lu ptc- 
na construidas en Italia, son muy parecidas A las de Krancia, modelo 1M4. 
Lw caáonet de mayor calibre son lo* Ármtírong de 100 toneladas y tos 
Kntpp de lio; lüs primeros ton de acero, con suncho* de hierro fotiadoi y 
los icgundo) totalmente de acero. Ea alguno* fuerte* de La Spe^ía hay c*> 
cañones Houel de o'*,4). 
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El scnrlcio de torpedos en Italia esii d car^o de oficialoa de mar v tierra, 

y «I caanio i loa ñlurot automóvileí, claro ca que pertenecen por compleio 

i U marina, que lo llene dividido en eaiorce estaciones principales, al fnanilo 

de UD capitán ó comandante, bajo la dirección del jefe del disiríio naval. 

Los oficiales y marincroa torpedisias se embarcan por turno para un pe- 
ríodo de iiutrucd^n, que dura tres meses, siendo preferidos para las iripnla- 
cionocl peraonal nacido ó domiciliado en )■ misma rcftldn de la esiaciAn. 
C«d« estación principal tiene á su cargo otras «ecundiriai, debiendo uner 
las primeras un Tondeaderü M)turo para nueve torpederos lo in¿nos, má* un 
Tiradero para uno de «ios buques, y talleres cercanos para pequeñas repare- 
donas de maquinas, aparejos, cíe. Las esiacione* principales tienen un de- 
pósito de doce torpedos con sus carf(as, y tas tecuadarías cuentan con un 
mínimo de irea. Unas y otras «on las siguientes: 



'-\- 



■ Hatr.!. 



' Veaccia.. . 
' Aacooa. . . 
> Brindiii.. . 

' Aogusia.. . 
• Mesina. . . 



""'".■(.. 



' Palermo.. . 
* Maddalcna. 




DeiJc la fíonteta nusiriaca ii 

la dc»eniboi;a>lura del Póeni ■ 

Priman) { 

DcmIc I« ilesemtKKadura del 1 1.* Parto Corsiau 

Pá en Primaro i la putitn) i.* So titá dtUrmmtJ*. 

Gai^tano (.I.* 1 remití. 

Desde la punía (j»tfitao s) ca- 1 I * Manfredonia. 

bo Sania Marta de Leaca.. ■ ' s * BiH « ] * OtrantO. 
DcsJecI cabo Sama María Je ( i' tiallipolt. 

Leuca al cabo Esparti vento, (i.* Coirone. 

^d'íüfie^'''"*'"* '**"'*' ';-™p':ísir.c«M. 

besde Rrpoi'o .. 

laRo de ! 1 

F.»pat(... . ' 

DcvJc ti I I '■' Tr»paai. 

y li.* Manala. 
( Caíhari. 



Campa iH 
RiKolfuJr 

Desde Monte i.ip.ril..- M-x 

Ar)trninr'> 

DesJe Monic Arneniaru I lasJ 

bocal dct Arao ccMt lai islas, Porto Ferrai». 
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AUSTRIA-HUNGRÍA. 



Csaaldvrmclanca (enorkiMi y desorlpelO* dal Utonü. 



* monarquía Austro Húngara ct una de las (;randci poicncías d« 
Europa 1 quien la fortuna nada Tavorccc; intes por el contrario, le 
ba ñdu adversa en muchai ocaiionei: no de uiru lucric k cipitca que con 
inicli^eoiet ^cncraln y a^ucrridot soMadoi, con una buena ornantzadóo mi- 
litar y con lodH lai condtcionei nccctatia* para uHr n iunfanic en la* campa* 
6u qoc con direrenie* Eitadoi limítrofes ha »»ienldo en lo que va da iiglo, 
baya úda ca>i «icmpre derrotada, y cuando m ha dado el cato de que lut ar- 
nu> MÜeran victoriosas, Ut nejioctaciones diplamdticaa y las coniideracionn 
de política inieriur han conirarretiado loi efecto» cotueguJdos por aquellat, 

Deade los tratados de i8ií, hd ido paulatinamente perdiendo su influencia 
entre los demitf Ratadoi de Alfiania, basta que úliimamenie la guirra con 
Pnaia, en 1866. concluyó por darle 1 ésu la supremacía, arrehalindole 1 U 
par el Vénrto y perdiendo los derecho* adquiridos sobre el Sckttetmng y gl 
HotsIriH, ramo litie añoi antes perdieron la Lombcrdia. 

El ensayo de la monarquía coni4Íiu trienal unitaria át (I6i, tuvo el Traca* 
•ú oiái completo, y fué necesario pactar cJ cotnpromtKi austro- hanRaro, que 
dividió los diversos paites de lo* Hatttourga en dMÍtitkcmoi y tramíeilJuntu. 
Una reacción favorable hAcia el nuevo inparío alemán y el apoyo de teie, la 

n permitido adquirir, por el tratado de Bfrím, una pane dt loa dcapo)D« 
del imperio otomano y la ocupación umporal. que al cabo tcnt definitiva, de 
' la Crearía, Botnia y Her\tgo9in4, no sin j^randcs recelos de los hAn||eroi|i J 
qoe no ven con ^usio csiss anctionc*. 

Lm costas Ja Aiutria-huagna se exueodea aubreel ÁdréMieo es mam li 
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giiud de 1669 kilñmciros, teniendo en cuerna (odas su$ sinuosidad». El lito^ 
rai de csie mar, que en ticmpo^i untiguus, cuando Aquilea y Viñeta pnmcro,! 
y Veneciíi después, lo liominuban, fué leaiio di; i;randcs luchas, se prcscaul 
desde un poco nids al E. de la froniera husiu Trieste, bordeado pur aontiU- 
dos que se prolon.ían hasiu el golto de Quarnero, y forman la peaiasula d«l 
Istria. Desde Fiume hasta las Bocas de Cattaro, e^ia precedido por mulüiudf 
de islas escarpadas, rucas y bancos de arena que hacen peligrosa y difícil U 
navegación, y dejan cnire ellas y el coniinenie seguras radas, Junde pacdea 
anclar los buques. Esias islas se dividen en dos grupos: el primero, al N., des- 
de la entrada del golfo de Quarnero hasta Seberticu, y el segundo, ai S., dct- 
d« SpaUíto á los alrededores de Hagusa. 

Ties profundas bahías se encuentran en la costa en puntos bástanle t 
tantes entre ti, y las ircs de innie)uiables condiciones para la defensa: U dar 
Novigrad, al N,; la ¿e Sabioncello, hacía la mtiad del litoral, y el sinuoso gol>j 
fu conocido con el nombre de Boctis de Lalíoro, donde csian todos lo» «le- J 
meatos tan bien combinados, y por decirlo así modelados, como en niu^oM 
otra costa europea. 

Puertos principales. 

Prescindiendo del pequeño puerto de Grado, primero que K tacusnini 
en el hiorol austríaco, ú partir de la froniera italiana, el mis próximo 4 
ésta y de verdadera importancia, es Trieste, ^ran centro comercial y astillero 
de U compañía del Lloyd ausiiiaco, que tiene sus talleres cu la bahie de 
Muggia, al S. de la población. 

Su preponderancia militar sobre los demás puertos del Adriático, fué taty 
poco duradera, luda ves que abandonada Venecta en 1848 por la poca pro- 
fundidad de loa canales de entrada, y trasladados lodos los tallerc*, maquina- 
ria, etc., á Trieste, tucron nuevamente Uevados en 18S1 i Pola, por aore» 
uatr el pucitu condiciones para servir de lelugio y abrigo á una Sois de noa- 
rra, j- también porque la ciudad, construida en aobtaatro, es diftcil d« de(«iH 
der put paite de tierra. 

&ua Wnii.cacioae* son antiguas y da eaca» vaiur. Ll Coátiao y el ndui 
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Vilo, antífiun obrat qac dominabin la ciudnd, euin cwi rodeada* 

'6di6caci<jne* tnodcinsí y de nada lirvcn' nn ton mucho nvejom laado» 
viejas baierfa* de la puma de Sania Andrifa, cniíe U población y el antoal, 
(ituado mu» «1 S.: j tampoco son tuticícntcí la de María Tertta, al «itremo 
tlcl muelW; lai del ¡.c.\artlo: el raerte GrtsMek^ al N., pt^úmo I U punu de 
Miratmar, y la balería de Gcrdia, al S. 

Si||uen á Trieste lof puertos de O^ SItíria, Pirana, Párenlo y Hmñgno, 
Ida )oi cualcí el último ci el Je mayor importártela y eiU unido con el in- 
iicrioc del paU por una via férrea. 

Al 5. de la pcnfniula de Ittria, k abre la profbiida bebía de Pata, donde 
AuMrii ba cicadu en el espacio de ucinu añoa uno de los oietorcs arsenale» 
y puenut militares del mundo. 

PaU (cayo nombre es de origen cdtico y signihca nundntü/) era una prós-iM^xx» 
pera colonia romana y concurrida estación balnearia un s{|tlo Antes de U era 
critliana: cayo cuando la disolución del imperio en la mayor d«c-adcnci«, v 
recobró den* imporuncia durante laa guerras de principios de este sif lo, en 
que fii4 fortilicade por los franceses. Los uabajos c)ecutado« por ¿sios esu- 
b«n can arruinados, cuando faacie c) «ño 1848, loe sueños político» t)uc se 
deauTollaron en Enropa hicieron comprender á los «Duriacoa qtieen un 
plaso no lejano perderían el Ventlo y con tí el único puerta míliur con 
qiH contaban. Después de Ucs años de dudas y vacilaciones se acordó elegir 
i Pota pera centro naval y puerto de refugio, comennndoK en si^uida tos 
uabejos, <]a« bao costado 1« gruesa suma de too millaoes de marcos. 

Bau fortalcxa marítima no eiU en el centro del litoral, pero se «nciMn- 
tra equidistanw de Tritiu y de hium; dumma lu camunicaciooM que 
por mar conducen á estos dos puertos y Im protege contra tin bombardeo: 
*• capes de coniener une fluía aunieros« y niiraotlu la pcweskín, no %o- 
lamente d« la ittria, uno uoibiin, aunque indirectamente, de U /W- 



£1 traenal y la población están en el fondo de ana bahía abrigada dt Im 

L vientos por colinas de 40 A do metriM de eleradón que la rodean. La rniroda 

á comprcnJIJa entre la punís Oiilo, al N , y el cabo Compare, al S.: tie' 

I JC tt ttU iaiervajo Boo metros de aivcho y va povo A povu «sirct.rianili>M ha«- 
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La bflUría Safínr, con dos piczai de i 
de 0^,14 

6 El faene Baurguignim, A 34 metrot de altura. . 

7 El fijcffe Verudríl», i 20 metros de aliora, coniDeñcnde la entra - 

cÚpuU de UD metro de espesor, para dos pieías) da del puerto de 

Kiupp de o",a8 ) iVrudki. 

El fuerte '/VjffMo/; i 4^ metros do cota, en la isla f Bate el canal de 
Briomi, A quien domina ( Fulana. 

El otro itrupo de obras comprende doce fuenca ó baieríai en el Mtmíe Cu- 
tlitta y demás alturas que rodean á la población: no tienen la imponancU de 
u anieríores y son torres de dos pisos. Incapaces de oponer seria resistencia. 

NÍn]{iln buen puerto se encuentra en la parte oricnul de la cosu de íilria-. 
U el fondo del golfo, Fiumt, en comunicación directa con las dos capitales 
I la monarqaíii, es el mercado principal de graniw de ta Himgrím y por ti 
lien al eitanjeru las producciones de »u fértil suelo. 

En el litoral de la Dalmacia, Buccari, PorM Ri y iSfogg, son In únicos 
unios dignos de especial mencíAn. 

«Sara, capital de la DaJmiaña, ciii siloaJacn una península unida i tierra 
im« por un estrecho íiimo: su antiguo recinto abaluartado se ha demolido, 
de los trabajo» eiecutados en 18^9 cuando te temiii un ataque de U eKua- 
n francesa, no queda mas que dos pequeña* lunetas, comcnxadas en ttam- 
p del primer imperio, por los franceses. 

Stitrtico, unido al mar por una snjtosia entrada, esi4 aittiado á la embo- 
idora del Ktrka, ao el fondo de un profundo estuario: su espacioso j segu- 
P patrio as accesible Aun para loa buques da mayor calado, 7 por comuni* 
pciom* relativamente fuciles esta unido con el interior del paii: un aniifiw 

ne (de San Sicoía) es la tánica defensa que posee. 

^EMtelD, populuso puerto y bten situado, no bene raaa <|ue ■niif uai y 
tal conaervadat obras: está unido i Stktmica por una Wa férrea. Al N. la 
•bla de lu* Sirte CtitiUtu, ofrece buenos «nclajca. 

ppw, en la deMmbocadura del .VtfrvaJa, aai4 protegido por un focrlel 

fu4n i la Htr^egmñna por la pane del mar. 

L KMi es un pequeño pucno, coo un Fuerte da muy «saao valor. 
' 16 
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f buenos son, por el contrario, los que se enct 



n. XXXVI Muctioi y buenos son, por el contrario, los que se encuentran en el ca- 
nal de Cat-imolta y entre ellos los de Ombla y Gravosit: en medio del csnoli 
y en la isla Daxc hay dos baterías destinadas á defender los paiot qiieá' 
aquellos conducen: la del N. cruza sus fuegos con la balería coniíncnial 
Verbi\^(i y la S. con la >^e tapad. En la península, al O. de Grafosa, l< 
fuertes Lapad y Monte Vernia dominan al mar, A la ensenada de San Mari 
y al puerto de Graposa. 

El canal de CalamoUa había sido antiguamente el lugar dcsúinado p«ra 
establecer el arsenal maríiimo de Austria. 
iD.xxxvi Ragusa, sobre un pequeño promon lorio, no liene en la actualidad la im- 
portancia comercial y militar que en otros tiempos: aun cuando en i88<i k 
dispuso que no fuera incluida enire las plazas de guerra de Ja monarquía, 
sus Furiificacioncs no han sido arrasadas todavía y comprenden: 
Un antiguo recinto. 
Ll iucne del Lazareto. 
Id. [San Lorenzo, al O. 
Id. Real, en la isla Lacromo, situada delante dd puerto/ 

i' Estas tres obras son lai áoi- 
Id, San Sergio 

Id. Imperial , 

Id. Delgorgue 
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\ cas de imponancEa cooi- 

j iruídajcn Raguaa por 

' ausirbcos. 

Eimxsxvi A 45 liilómciros al S.E. de Ragtisa, le encuentran las Bocas de Cattai 

llamado en lo aniiguo Sinus Rijonicus y disputado por Roma y Bi;. 

Genova. Venecia y los Españoles, j úlilmamcnte por Francia 

Ierra á principios de este siglo. El perímetro total del (¡olfo e* de 200 lúl¿- 

nieiroi, de 3t la distancia desde la entrada al fondo y de i la anchan en 

aquella. | 

Entre la punía de Ostro y la de Ar;a está la pequeña tsls Ronáimi, qoff 

divide el paso en do* porciones desiguale», la mayor iBoca Granáé) etti al 

üccidcnie y la menor 'Boca Pfqutña] al oriente. 

Defienden al primero, ires torre* maximilianas, situadas en la punta de 
Ottn. al N. de las cuales hay una batería para cincuenta y ocbo píeui d< 
grueso calíbr«. En la isla Rnndnni hay un fuene moderno fiftiS) llamado de 
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rmufa, cM nombre del general aualrtaco que proyectó todn lu obru ¿t 
lllicadón que pfoief^en al Irioral Dálmata: el aegumlo e»td batido por cata 
ima obra, que cruza sus fucgoa con los de una lorre emplazada en tierra 
ne. 

Estréchate el piio detrA* de c«ta primera linea de dercnsa, j dc&codcn el 
to In baicrí» de Ltuti\{ii, Kabaüa f Puerto /tota, en la ribera oriental. 
y tierra adeniro, *e encuentra la bahía de Top¡a, en U cual k 
illa el puerto de CtuMuuuvo, dominado, lo (ni*tuu que aquella, por d fuer- 
Etfoüot. Tojfla, cuyo nombre efcncialmcflic ciIbto lo toma de la lempla- 
> letnperaiuia que le diifrula, es uno de loa mi> pinioretcot lugsrcí del 



DirlgidodoM «i E,t y por el cinal Xomtour, de 86o neiroi de ancho, te 
gB i la bahía de Ttada, la mayor de lai cuatro que fotman l«> Boea$ de 



Un tercer canal, llamado de la Cadwna, mi» estrecho que loa du« anniio- 
», pocno que «ilo tísoe aSo metro* de anctiura, da acccao i la babia de RÍ- 
no y «I golfo de Ccttaro: 4an fuego* «obre el pa*o una batería situada en 
bU de San Jorge y ol fuerte Sania Cm\, sobre la co*u, en la cual aáo ac 
m ruino* de aniiguas obras hechos por lot francesc*: A la dertcho y en ol 
ado del (tolÍD cftit la ciudad de CatUní, cuyai funíficacionc* consiitan en 
D rodólo, con írcniet mailiímoa, y en el fuene de Sam Juan, unido* rnirc 
por no muro «tpillcrado. 

Al S-, BuAua as uu boca poeno defendido por aJitunat obrai. 

^i\\ü, que pertenece al Austria desde el tratado de Brriim, cuento con 
irio* mbaíos de fortibcoctón, entre loo cuales ton lo* principal*! el ftwric 
KMIIO, ol S.; el de Sthay, en una Inaccesible roca de loo meuoa d« altura, 
pminondo tud* la costa, y ol de Takia, boiiaodo It roda, que no es pracika* 
lo poro buques de mucho colado. 

Lu ula* más intpotunus del litoral oustrtoco aon; 

Lmrúi, .< lo entrada del golfo de Qitarmro. En la rado do Ltusim-Pieeal», 
Ij olguoos bátenos. 

lífMt. ol S.O. de Spaíato, cütbn por el comb«i« naval de tMt. con v«- 
00 fuoitet. 
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Me^^o, al N.O. de liagusa, para cuya protección hny una pequeúa (br- 
laleza. 

Viaa férreas y cvialea, 

Dt^jan basiunie que descaí las comunicaciones cnirc los diferentes punto* 
del litoral, lo tnismo que las que unen á éslos con el interior del país. I>esde 
La'ibach (tierra adentro) pane un ferrocarril de doble vía que llega t Trictie 
y Natresina, destacando dos ramiiles, uno, de doble vía también, i Fiutiu, j 
oiro, que atraviesa de N. A S. la península de Istría, hasia/'o/t;, con bifurca- 
ción A Royigno. 

Nin){una nueva vía {énea existe en el litoral de Croacia, y en la Datmacij, 
el ferrocarril de Spaíato á Sebtnico con el de Perkovic {estación de este lllij> 
mo¡ á Knin esi) aislado completamente, y el apoyo que pueda prestar A U 
defensa hu de ser muy escaso, como fácilmente se comprende. 

En cuanto á canales de navegación no hay ninguno que merezca citarte 
y que tenga la menor influencia en las operaciones. 



A pesar de que el desarrollo de cosías austríacas es prói imam ente {guat I 
al de Alemania, no tiene como ¿sia tantos intereses comerciales y rosriiiiiKH 
que defender, ni tampoco por sus condiciones políticas es de presumir que 
nccc»Ílc suslL-ner una irxcuadra tan poderosa como la de ésta. 

Reor^ianizada en 1848 y cuidadosamente atendida desde entonce*, midld I 
re ntajosa mente sus armas con la flota italiana, sobre la cual obtuvo uiu gloafl 
ríoea victoria, demostrando que el valor de lus tripulaciones luplli á Il-ca^fl 
rcncia de buques acorazados. 

Cieriamenle que no por el número, ni por la cIsm de buques, ocupa lo* 
pnntcrO) lugares entre las fluías de las grandes potencias; antes bten pueda 
decirse que ñgura la última entre ellas, pero aliada con otra pudiera Jndittli' J 
U baliinza hlcia el lado en que pesara au iufluencia. fl 

Casi todos tus acoratadüs son buques de condiciones parecidas i laa dr 
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loi de segunda clase de las marinas inglesa y francesa, salvo las cañoneras, 
destinadas exclusivamente á la defensa del Danubio, 

El presupuesto de marina es bastante escaso, gracias á que utilizan todos 
los elementos posibles de los buques desmantelados, sin que por esta pruden- 
te ecooomía se crea que aprovechan lo inservible: el de 1888-89 ^^ ^^ 
9,178.000 florines austríacos, como presupuesto ordinario, y de 2.145 .000 de 
eitraordinario. 

Está dividido el litoral en tres distritos, de donde se reclutan los marine- 
ros j soldados de infantería de marina. 

£1 personal consta de: 3 vicealmirantes; 7 contraalmirantes; 17 capitanes 
de navio; 33 de fragata; 20 de corbeta; 166 tenientes de navio; 160 alféreces 
de navio; io3 guardias-marinas y 21 aspirantes. 

Hay además 95 mecánicos; 32 ingenieros de construcciones navales; 38 in- 
genieros mecánicos; 22 ingenieros de artillería; 6 ingenieros de trabajos hi- 
dráulicos y de construcciones terrestres; i52 jefes y oficiales de administra- 
ción; 59 médicos; 9 auditores; 8 capellanes y 333 sub-oticiales. La marinería 
consta en tiempo de paz de 7000 hombres, de los cuales 1 100 son de infante- 
ría y artillería de marina. 

El principal arsenal es, como ya se ha dicho, Pola, que empezado a cons- 
truir en i856 por el teniente coronel Mcehring^ cuenta con todas las depen- 
dencias necesarias de artillería, pirotecnia, torpedos, construcciones navales 
é hidráulicas, máquinas, etc. Pueden considerarse divididas estasen dos par- 
tes: una en tierra tirme, que contiene los talleres y almacenes, y la otra en la 
isla 0/iVf 9 donde están dos grandes diques secos, tres gradas de construcción 
y un varadero. Kl número de operarios empleados es de unos i5oo. 
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3 Je 3o, 5 CL-iiiinicirus K.: C Je 1 j iJ. K.; 1 



fl Je atj ccmimciros K.; li Je 9 iJ. U.; a p. <:.; ' 

H Je ii ¿tniimciroi K.: 4 *lt 9 "'■ t'.: 1 p. c: i 
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i Je i-i i:en time iros K.; 4 Je 9 iJ. U.; i p. c: 1 
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Indastria militar.— Artillería. — Torpedos. 

La industria militar del país, como todo cuanto concierne al ramo de gue- 
rra y marina, está perfectamente organizado: sin embargo, y concretando la 
cuestión á la defensa del litoral, no hay esos grandes centros fabriles que se 
encuentran en Alemania, Rusia, Francia é Inglaterra, y quitando los talleres 
de Pola, los astilleros de San Marco y San Boceo, cerca de Trieste, el arsenal 
de la compañía del Lloyd austriaco que emplea 1600 hombres y tiene dos 
buenos diques secos, el de Muggia y los talleres montados por la casa 
Schwar:^ Kopft, en Fiume^ para la fabricación de torpedos, ninguna otra me- 
rece especial mención. 

La artillería procede en su mayor parte de la casa Krupp, y tiene, por lo 
tanto, las condiciones de este sistema; pero hay dos calibres, el de 23 centí- 
metros, y el de 18, que son Armstrong de modelo antiguo y de avancarga, y 
otras piezas Uchatius, que inútil creemos decir que son de bronce: en algu- 
nas piezas de 1 5 centímetros el cierre es del sistema Wahrendorff, Del arse- 
nal central de Viena salen también algunas piezas y allí tienen lugar intere- 
santes experiencias. En Steyr está la principal fábrica de armas, y última- 
mente el parlamento de Pest acordó la creación de otra en la Hungría, cer- 
cana á la capital y explotada por una sociedad particular que se constituyó 
con un capital de tres millones de florines y á la cual le fueron cedidos ex- 
tensos terrenos. Las pólvoras proceden en gran parte de la casa Mayr y 
Sounleither, 

El servicio de torpedos pertenece en Austria por completo á la marina: 
en 1874 ^^ existía mas que una sección de torpedisias instalada en Pola, Pos- 
teriormente se creó un cuerpo especial, formado exclusivamente por los ma- 
rinos, á los cuales se han unido, en concepto de agregados, varios distingui- 
dos oficiales de ingenieros: unos y otros han dado muestras de su talento y 
aplicación, y los nombres de Luppis, verdadero inventor de los torpedos co- 
nocidos con el nombre de Whitehead, de la casa inglesa que los construyó, 
Pietruski, Lehnert y Attlmayr, son bien conocidos en la historia de las de- 
fensas submarinas. 



C«asÍit«r«cloD«s gwiTfcl— y dwoHpcKa d«l Utorml. 



Rrcii rt una nación que parece lenicer ile entre au* rninu: lu Inde- 
pendencia, varias veces perdida, » conquistada al fio al elevado pre- 
3o de la sangre de sus hijo*. Sin rcmoniarnot i tiempos antiguos ni recordar 
«quelloten que toceiivamenK fui provincia romina, esiudo independíenle 
j^to lumidu «n la mavur decadencia, lerritoríode la república de Víneeia y 
pueblo sometido á la dominación de furcoj primero, rwtai y /raneeats d«*- 
^paéa, basta con dtar * grandes ru^^o* los sucesos iiue se han desarrollado en 
^kque va de ^o. 

^^B La lucrra de la independencia jiSii), de cuya insurrección fué el alma 
''' ^ la vida la flota helénica j U intervención de Rusia, hgtaltrra v Francia, 
bato el preicsto de las inauditis crueldades cometidas por los turcos, dieron 
por (aullado la furmaciiin de un pctjueno reino, constituido por la Mort» y 
Us islas Cictiéas, ba|o el cetro de un principe criniaoo, Bon(]ue tributario dt 
la Svhtime Puerta, 

Dticrcotci lurbuleocias mediaron entre la proclamacii^n del primer tobe* 
t en ifl3 1 y la de Jargt I, Impuesto por Us ir«s potencias aliadas, con 
I olevacióa al trono coiocidió la ctúúa de la* islas Mmídu, por tmgta- 



I La guerra de i(l&4 impulsó k lo* Krie^iua nuevamente, y rontra la voIob- 
idcla mayor pane de las (trondcs potencias, I tonar las armas, ■ooqiH 
I «Iguao, y últimamcnic, sin necesidad de acadlr Avilas, y en 

nd de) tratado de Herlin, lopró un nuevo ensancha lerrhorlal con la 

llkJn de la mayor patic de la TmiS/m. 



sSs 



OKaAmsicidN 



Se comprende, por el somero resumen precédeme, que U organixcdón 
mtiiiar y marítima del reino griego ha de ser en extremo defectuoM, comí 
Jo es en efecto. Opuestas tendencias y aspiraciones, aunque encatnini 
Todas 3 un mismo ñn, dan el fruto que es de esperar, y loi esfuerzos de 
habitantes para reconstiiuir una nación, qoe en otras épocas fué podcnna y 
fuerte, se ven contrarrestados por las perniciosas influencias de la política 
de la diplomacia. Por otra parte, preciso es reconocer que hay un elemei 
perturbador, inquieto y bullicioso, que dificilmenie entrará en las corneal 
de la civilización, y que, sometido durante tantos años al yugo y i la servi- 
dumbre, está degradado y pretiere la vida turbulenta del merodeo i la tran- 
quila de las sociedades modernas. 

Tienen las costas de Grecia un desarrollo de 2666 kilómetros, sin cODlar 
las islas, y su naturaleza hace que no se presten á servir para el desembarca 
de grandes expediciones marítimas; gracias á ello, y sin necesidad de prodí* 
gar los medios defensivos, ha podido librarse en varias ocasiones de laa fata- 
les consecuencias de una invasión. 

Al NO., y sii;uÍendo el litoral de la Etolia, es la cosía brava y escarpada; 
•1 E., la cadena costera del Zygos da el misino aspecto montuoso y abrupi 
formándose en esta parte el puerto de Missohngi, antigua laguna de o^oa 
dulce, boy golfo salino separado por un largo cordón litoral, ó 
en diversos parajes. Otra cadena de montañas avanza hacia el 
mando con los promontorios de la Marea el golfo de Pairas primero y el 
Lepanto ó de Corinto después: en este último cxisicu profundas bahías, v la 
costa es muy sinuosa. Al Occidente son lus urillas bajas y en algtinos puni< 
pantanosas, hasta la Messenia, donde vuelve a ser elevada y precedida 
varias islas y pequeños islotes, acentuándose más este aspecto en el golfo 
Coron, en cuya cosía oriental el Taygeto, cuyas nevadas cumbres sirvea 
señal A los navegantes, avanza hacia el mar, hasta llegar al cabo Matapan, 
rápidas y acaniíiadas venientes. El mismo carácter tienen el golfo de 
ton y el de Argos, ó Nauplia, que penetra bastante tierra adentro de U t 

El golfo de Egina, en cuyo centro está la isla de este nombre, cw 
coa iroponanies poblaciones, cnirc las cuales es la principal el puerto 
Pirco, no lejos de Atenas, la capital del reino. 
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ftk Uff d(MT4i tal nnio»* «ti 

L Mab al Oriente ábrete otro Duevo y profundo golfo, ^uc por loi can«l«t de 
ripo y Talanti primero, y Orei y Tritkeri dctpués, separan á la tila de 
', ó Ntgroponto, del coniínenie; cd ota pane forma la cosía aún mijro- 
¡nuoitdades. y ton raros los parajes en que es baja y arenosa. 
Las islas Jónicas comprenden siete principales y mucboi islotes insionj- 

ÉDtct, qoc sirven aún de refugio i pequeñas embarcaciones que se dedican 
piratería. Lo mn tepicntiional de ellas es la de Cor/ti, que posee un buen 
no y una rada ezcclenie. Sígnenle luejio, de N. á S., Paxo, Laucada, se- 
parada de la Elotia por un estrecho de muy poca profundidad; flaca, Cfjií- 
íoHia, muy prótlma 4 la anterior y la mayor de todos, con profundas y re»- 

trdadaí bahías; Zanle, la mis rica del grupo, y Ctrigo, cuyo lllonl está 
do puf Faenes rientos que hacen peligrosa la navegación en sus inmc- 
riones. 

Las islasdel mar Fgeo pasan de si, contando solamenie las de mayor 

^^ucniión y prescindiendo de una porctdn de ellas que no tienen ní un kll4- 

^^ktro cuadrado de supcriicic. Puede decirse que son oíros laníos puntos de 

^Htapa para el comercio de los pueblos de Levante, mereciendo diam prefe- 

raaicmcnit lo* de Saxo. ó Naxia. Al S. de este grupo csian U* d« Sanlarin, 

t iDontuosti y de naiuralesa volcánica. 



Piurloa prIaelpaUs d«l m*r JAalea. 



1) i BTaq* 

^^■.M principales puenoa y fonalasaa naríñinaB en «tu mar son: 

El fuerte Punta, a la entrada del golFo de Arta, en el «ircmo N.O. d« 

Grecia, éntrenle del puerto turco de /Vnvfii. 

Síisaoh-tgki, qoa es la primera piau fuerte da la Rmmttía, cncaU coa 

algunas ubras cmplaudas en Isi íiJas que hay delante d< I* población, tntra 

I cuelas son las de mayor valor los fuertes de VasilaáM, al S., y d d« ^IW' 
Lfl dodad y el pucno esun proie^ot contra la raatM por gniesoa dl< 
•; del lado de tierra )■> fortíticacionet coatbtta en parapetos pr*c«dMat 
mcbos fosos. 
PmlrtM, sobre la coila S.U., del ciuecho á quisn da rtombre, esU déMI* 
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B« u« tona bk ettiic^A í*? 

El pMno de £7 Ptr#fi, d ocho kilómeiroj al occidente de U cipítal del 

reino, cstiL protegido por obtiáculot natural» contra los ataques que k di- 

3 poi mar; para reforzar la posición y batir la bahía de Beuais te han 

nitmido en esios úllimos años en la bahía do Phelero, á ifÑ» metros al 

file de El Pirro, la batería de CastelU'. que monta cuatro cañonea 

msirong de o^,i3; la de Drapelsfma, con iret del mismo siuema, y de 

o*,i8, en la faja de tierra qoe lo tinc i tierra firme; otra en la« alturas próú- 

^•tas y átn mis en la isla de Ijpio, una al E., con t^l^s canfines Armstrong 

^^k<iP,i5, y otra al O., con otros tantos de o*,93. 

^^^ La Illa de Salamna etiit protegida por la batería de San \ÍcvJiis, al E,, con 
líos cañones Je o*,3S y dos de o",t5, y por otra a] O., attíltada con doa pit- 
ias de esie ilhimo calibre. 

En la Isla de Negrtipanla. y en so pane mis estrecha, se asienta Chaleit;tA 
ptiente que atraviesa el canal mencionado anteriormente esü cublano por una 
cabcea de puente en el continente, v los dos puertos que te forman, prote- 
jo* por dos ciuiladelas. El canal de liuripo tiene una batería para defenderlo. 
tPara cnrar c] canal de Tatnnli liay el proyecto de fortificar una iila que 
ftMvmni á aa laHda N.B , h \» entrada del canal Triektri. 

Las comunicaciones son muy diftciles en lodo el país, y en cato mái que 

•o todo revela un atrasa euruídcmble en relación con las demás naciones de 

^^bropa: solamente existe un troto de ría fírrea que va desde Et Pireo haiu 

^^■mot en una lon|;ttud de 13 lüliSmtirot, y tos proTeciado* que unirán 4 ta 

^^Sphal con el gulfo de IVo y Tiir^uía. y I Pa&as con Katamata. al S. 

Cari todas las comunicaciones se hacen eidusivameni* por mar y eon- 
icoc advertir que la marina mercante es tan numerosa como la del grta Im* 
I roao. Respecto á trabajos de canaltudón, Anicamenie H canal dtl 
O de Citrinto. que une el mar ^dnico al Egéo, es al que tiene fran loipor- 
e)a esirai¿(tica: parte esta obra de KaiamM y llega I Carmia daapuét M 
r rvcorrido 6 1 UltJmetroa: sa anchura es de u metros y por <] puadefl 
Mr buques de 8 metros de calado. 



Tl&a terreas y eaaalaa. 



OROAHIIACKSh DKrBMilti 



La ñola helénica de guerra es muy reducida, y los dos únicas acorau- 
dos con que cuenta son antiguos y no bien conservados: hace un año encar- 
garon á los arsenales de la industria privada francesa tres de secunda clase, 
que dentro de poco tigurarán en la Jista oficial de sus buques: uno de ellos, 
el fjydra, ha sido botado al agua en julio último en Sainl-Níi{aire, construi- 
do por la Sociedad de los astilleros del Laire: sus dimensiones priocipalcs 
son 101,8 metros de eslora; i5,8o de manga; p.oS de puntal; desplaza 488S 
toneladas; tendrá dos má<)uinBs horizontales de triple expansión que accio- 
narán sobre dos hélices, desarrollando una fuerza de Ú700 caballos y una ve< 
locidad de 17 nudos por hora, con tiro (orzado. La ariUlerfa que llevará este 
acorazado es del sistema Canel y comprenderá piezas de 27 ccniimciros, de 
dos modelos diferentes, y otras de 1 S centímetros, más los cañones tevúlvcrt 
y de tiro rápido. 

Posteriormente se ha verilicado Is botadura del.^peJlitf,coaftUüÍdoealas 
astilleros GranviUe, del Havre, por los mismos planos que cl aDl«ríor, debi- 
dos al ÍDgeniero Mr. Dupont, que se ha esforzado en reunir en dd acoran- 
do de mediano tonelaje las principales cualidades que se eiigcn t los blinda- 
dos de mayor desplazamiento, á saber: velocidad, artillería poderosa, pro- 
lección contra los torpedos y proyectiles explosivos. 

La protección del buque está asei^urada: i.°, por una faja coni(oD« de 
3o centímetros de espesor; 3.', por una coraza de acero de 75 cetiiiineuoa; 
3.*, por una cubierta acorazada. 

Su ■rmameniu dilicre muy poco del que lleva el ¡iyára, estando, ad«- 
más, reforzado por itcs tubos lanza-torpedos, uno en la dircccióa del eje 
dot perpendiculares á d; en las cofas de sus dos palos, que son de accri 
tnontará cañonea de tiro rápido. 

El único arsenal del instado se encuentra en la isla de Poros, at S. del gol' 
io de £$ina, y i pesar de los laudables esfuerzos y de la reconocida intdiitci 
cía de loi manóos griegos, deja mucho que desear. Al N, de] golfo de 
hay Tartos astillero* de la industria particular, en ^-ra, SpctsÍ4i y 
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que están mucho mejor montados y en donde se trabaja con gran acti- 
vidad. 

Kxisten, aparte de los buques que se citan en la tabla de la página 246, dos 
cruceros de primera clase (modernos y bien construidos); uno de segunda; 
ana corbeta; doce cañoneros; un transporte-torpedero; seis torpederos de 
primera clase; diez de segunda; veinte botes porta-torpedos; un torpedero 
submarino SordenJelt\ un transporte; cuatro vapores, y catorce buques más 
de diferentes clases. 

El personal de su flota consta de: 2 contraalmirantes; 6 capitanes de na- 
vio; 1 1 de fragata; 20 de corbeta; 35 tenientes de navio; 28 alféreces de navio; 
i3 aspirantes y 32 alumnos. Hay además: 20 mecánicos; 6 ingenieros; 41 co 
misarios; i3 médicos y i5oo hombres de equipaje. 

El presupuesto de marina es para 1889-90 de 4.241 486dracmas. 

Industria militar.— ArtUleria.—Torpadoa. 

Inútil es añadir á lo que ya se ha expuesto, que la industria militar casi 
puede decirse que no existe, y salvo los establecimientos de la marina, men- 
cionados, y algunas fábricas de pólvora y de armas en el interior del país, 
no hay nada que responda á las necesidades de la guerra moderna. 

La artillería es sumamente hetero.;cnca, y aparte de viejos cañones, á car- 
gar por la boca, que aún se encuentran en sus fortalezas, ha acudido Grecia 
á las casas Krupp y Annstrong en los momentos de apuro, sobre todo du- 
rante la guerra turco rusa de 1877: entre los primeros figuran los de calibre 
de a6 y ai centímetros; 17 centímetros largo; 17 centímetros corto; i5, 12, 9,6 
y 8,7 centímetros; y entre los segundos, destinados mas particularmente á 
las baterías de costa, así como aquéllos lo son .1 la marina, los de aS, 23, 20, 
18 y 1 5 centímetros. 

Los torpederos proceden de las casas Yarrvw y de los talleres de la so- 
ciedad Vukanu^ y los torpedos, adquiridos casi todos hace tiempo, son los 
Wilehead, > ^i-VÚn tcncmu» entendido hay al .unos »'cl *i*tcmj /«:>*. 



•7 



TURQUÍA. 




L imperio otomano, que en otros tiempos extendía su dominación á 
toda la península de los Balkanes, no ocupa en la actualidad más 
que una pequeña parte de ella y está llamado á desaparecer del mapa de Eu- 
ropa, dando lugar á la formación de uno ó varios Estados libres é indepen- 
dientes, cota que ya habría sucedido si la envidia y los recelos de las grandes 
potencias por una parte, y por otra el temor de que organizada una nación 
fuerte y poderosa donde hoy se eleva un pueblo caduco y decadente, impu- 
siera la ley á los países de Levante, no hubieran sido poderosas razones que 
hayan retratado lo que et una necesidad de la historia. 

Sin que te crea, ni miKho menos, que Turquía ha entrado por el camino 
del progrwo y de la civilización, et lo cierto, sin embargo, que no va á 
patos agiganudos hacia tu total ruina, por lat ditensiones entre los habiun- 
lea de laa diferentes provinciat del imperio y lot odiot de raza, perfecumente 
«splotadoa por la diplomacia turca: el tratado de San Su/ano y el potterior 
de Beríim le arrebataroOi á contecuencia de la lucha totienida con Rusia^ te- 
ftiunUn de importtocia, unto ea Atia, como en Europa: el eaudo financie- 
To del paft 00 ptmlc ter mát deplorable, pero aún tigue la media luna en 
te c6pislaa de Sania Sofia^ para afrenu de lot pueblot critiianot que aún 
giOMO baío tu dominación. 

Oo hecho que en ti tiene poca entidad, pero que la adquiere ti te tienen 
to cuaou el carácter y lat condiciones de lot pueblot orientalet, et la apertu- 
ra de lat viat férreat en el interior del pab, cootecneocia iamtdiau de lo 
coal aa al cambio de dirección que aaguira el comercio entre la Europa cea* 
tral 7 te lodte. 



OKaANIZACldH bifihuVa 

Las costas de J'urquic, cuya extensión, sin contar el Asia Menor, U uU 
de CreUj y los Estados Berberiscos, es de 2905 kilúmelros, dbrazací disiintat 
porciones en los mares Jónico, Egeo, de Mármara y Negro. En el primero 
[provincia de Albanic], e\ litoral es malsano, desolado c inbospiulsrio; es 
uno de los territorios mas salvajes y menos civilizados át Europa, y tara vci 
los buques de alio bordo recalan á sus itiseguros puertos. En el mar £^Mi 
avanzan largas y estrechas penínsulas, que dan origen d los piofundot gol£M< 
de Valo, Salónica, Kasandra, Hagton Oros, Orphani, Lagos y Saros. El H- 
loral es acantilado al O., desciende bácia el N. y es bajo, j en cienos puoio* 
pantanoso, hasta los Darctantlas, en que hay variados accidentes lopogriñ- 
coa y mayor población: existe en este estrecho uns fuerte corriente qoe >e 
dirige hacía el mar Egeo, y cuando reinan vientos del S. se produce una 
contracorriente que se dirige en sentido contrario; la profundidad de las agu«i 
varía entre los Ío y Go metros. La penínsul^i de Gaüipoli, uno de los das úlit- 
iDos reductos de la Turquía Europea, pertenece geológicamente al Asia, El 
mar de Mármara no ofrece ningún obstáculo a la navegación; tiene 277 kiló- 
metros de largo por 74 de ancho y baña las islas de su nombre y de los Prítui- 
pes. La ribera septentrional del fíósjoro, sin ser demasiado escarpada, c* b«»> 
lanie elevada para dominar todos los puntos próximos, y la rápida corrícala 
de las Bi^uas [5 millas por hora), es una circunstancia extrcmadamcnie fari 
rabie para la navegación: únicamente enire RoumeU Kayack y Ai 
Kavack, son los montes cortados á pico. Los montes StranJja dejan tan solo 
enuc sus cumbres y el mar A'egro pequeños y mal seguros pucnot, comba- 
lidos por las borrascas que con frecuencia se desencadenan en aquél. 

Las plazas fuertes que tiene Turquía en el litoral, son pocas y poco im- 
portantes; no responden, ni por la resistencia de sus obras, ni por tu arma- 
mento, & las necesidades actuales: tínicamente en los Dardanetos a ói 
M ha concentrado la defunsa, reformando las obras antiguas y construreodi 




Puertús prlnoipalca da) nar Necra. 

Kanuescl único imporunic: su rada ti profunda, pero tiene el tnooan 
nlenle de que las arenas la obstruyen y tos vientos del N.O. la cómbale 



RoJesn a Is ciudad un gmpo de almru que *e esitenilen liuu 3 i kilómo- 
tn%. Lai (oniücacion» comprenden un recinto irrc^uUr, compuesto de diez 
frentes atuluariadot, con fotos rcreuidos, peto estrechos y poco profundos, 
y »In camino cubierto. Puede servir de reducto un viejo nsiilln Bi^antían, 
apoyido por varias lunetas y haterías, sin (tran valor. Loi fuerte* Atí- 
Bej'i I¡^iy> de planu muy iírq;alar, apoyan al recinto y proictten dos u- 
U«mes. 

En la costa de HumeUa se cncucotraa; Müíití, al S. del cabo Ftnmi. 

Bourtias, en el golru de su nombre, defendido por algunas roniñcacioaci. 

MúHa, snte-ptieito de AnJriñápalii y pumo de partida del ferrocarril que 
ttt » eiU ciudad. 

El Tuerte de Kilid, en una punu que avanu hiú* el sur, caUi destinado 
á diTcnder las obras del Bosforo contra ua desembarco que las lomase de 
revé*; no es más que on redacto cuadrado, con una gruesa (nuralla lín foto, 

paarloa priMtIpklas dal BAalbre, Mmr da MArmara y DardAneloa 



ti Bi^/uro, cuya longitud c* de 3o kilómctroi, forma en tus cotiM . 
I aicM entenadas y otras uniai bahf» : sus aguas tienen una prafundi- 
il de 3o A 55 metros, y la anchura máxima, en Bouj-oiKk-Dtré, es de 3>oo 

Aunque es má% favuiable para la defensa cl terreno en sus do* orillas qtM 
el de itit OarJ,íiicloM. las obras de fortificación que lo guardan son, por lo 
(eocral, sniiguui, y desde luego muy infertotes a los que se han construido 
en nuestros tiempo* en los Dardawtos, Todas están destinadas A proteger A 
Oli**iMUÍHi'pta, últímu baluarte del imperio en buropa y ciudsd que ocnpe 
« iomcjorabk posición en los conñnes de dos mundos, en cl Hmcie de dos 
■ civtlbecioncs > en cl cruce del e)c continental de la v|e)a Kuropm con ti efe 
I HMríllino del Mtdil^rJnett. 

Difídl era forjiar el paso del B&t/aro en U ¿poca de la «nlllerla lisa; pero 
"key, con los cañones rayados y torpedo* lit*>* y aaiomóvites, puede conai- 
deuriccuinu una uperacion casi impasible, ti se uiilisan cunvcnienicmeaie 
• destructores elementos de guerra. 
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En dos grupos se dividen las antiguas obras derentivas construida» co 
amba« riberas, y csián dispuestas de tal suene, que sus fuegos son eonrergcn- 
les. El primero, al N., á la entrada del mar Negro, lo fotman los fuertei 
Karibelje-Bournou y Buuyijuck- Liman, en la cosía europea, y el de Pintra^- 
Liman y batería Ftl-Soumou, en la de Asia. El segundo grupo csii cotnpuc»* 
to por las baterías TolÜ y Dcréy el fuerte Ruméü-Kayack, en la orilla scp- 
lenirionul, y los fuertes Aladjar- KcJessi y Anatoli-Kovack, en U astática: 
todas estas obras fueron construidas por los genoveses y reMauradaí en 
distiniati ¿pocas bajo la dirección de ingenieros europeos. Los dos casiiDiM 
de RuméH-lTtssar y de Anatoli-Hissar, que csián en le parte central de] ea- 
trecho, daian de lincs del siglo xiv el primero, y de un año intcs de la toma 
de Ctmstanlinopla el segundo, que se compone de tres grandes torre» princi- 
pales, una muralla almenada y algunas torres pequeñas. Todos su* moroa 
están ruinosos, y aún peor están los del castillo de la parte de Asia. 

Casi todos los fuertes y baterías escalonados en las dos costas, al pie de 
abruptas pendientes varias de ellas, con sus principales frentes vueltos hácú 
el mar, son, aunque menos antiguas que las precedentes, de una ¿poca ta 
que la construcción no obedecía más que á necesidades del momento: á 
pedirlas piraterías, tan frecuentes en estos parajes. 

En la cuenca de Beicas las obras defensivas no son numerosas: se redi 
ccn ¿ una batería y á los fuertes de Kirilch Bournou y .üti-jigallch, 
Europa. El fuerte Mei¡ar defiende el paso más angosto; la batería de Te 
Tabia data de ñncs del pasado siglo y ha sido posterior mente reparada; enA' 
construida á flor de agua, es de mampostería, cerrada por la gola y Oaní 
por dos gruesos muros, que dejan en el interior espacio suHcienie, dooi 
bay varios alojamienios. Esiá perfectamente emplazada para batir d mi 
pero no tienen sus parapetos la debida resistencia para oponerse d los fuegof 
de las gruesas pteías de artillería moderna. En una altura situada detrás, y 
que domina á esta obra, deben construirse algunas otras en combíoacii 
COR la primera. 

Cruzando sus fuegos con la anterior batería, y enfrente, está el focric 
Maájar- Kalessi, de moderna construcción, artillado con 3o cañones 
de diversos calibres, >^uc varían entre los i5 a 38 centímetros: o \:i más 
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poruntc de todas las obras de defensa, y está emplazada al pie del Jnucha- 
Dagh^ ó mente de los Gigantes. Las piezas están montadas á 8 metros bo 
brc el nivel del mar. 

Un poco más lejos, pero en la misma orilla, esta el fuerte de Ánatoli- 
KoPitck^ ya citado; es una obra de tierra armada de once cañones Kruy¡^ de 1 3 
y 28 centímetros. Dominan al fuerte varias alturas, coronadas por las ruinas 
Je UD antiguo castillo del tiempo de los ^cnoveses. 

En esta parte, que es la mas estrecha, siempre han existido, y se h.in su- 
cedido unas á otras, varías fortiHcaciones: el fuerte de /h'in'ouck I.if.wt, en 
elevada altura, domina tanto al de Kr.rií'eiit' liounari como al de J\v\:ss 
Bournou^ ambos antiquísimos. 

RumcH'Feneri (el faro de Kuropa), es la foriilicación m.is septentrional 
de todas; sus baterías son de las mejores entre las de la costa europea. 

En Asia^ la batería hil-Bumnou, obra de tierra adosada á las rocas v 
armada con tres piezas Krupp de 21 centímetros, y los fuertes Je /'i'/'\*{ 
Limen y AnatoiiFencri, completan la defensa 

Por esta sucinta reseña se comprende que en el paso de Kar.'ck es donde 
los turcos han concentrado la fuerza, que últimamente se ha aumentado con 
dos nuevas baterías: una construida al N. de i< intjliKr.y.'ck, que monta seis 
piezas, y otra en la meseta de 7hcriifi\ cu.) ocho de largo alcance que en 
rilan la entrada. Las restantes obras, cuyo artillado no se cita, s^'lo cuentan 
coa piezas Pcixhjn^, lo cual, unido á la circunstancia de e^tar expuestas á 
lof chispazos que l^s proyectiles enemigos produjeran en las rocas adonde 
están adosadas, hacen muy difícil una buena defensa. 

Tres lineas de torpedos tij }S, sumergidos a través del paso, ya de por sí 
estrecho, impedirán que la acci< n de los buques pueda combinarse con la 
de las tropas desembarcadas en algtín puerto del litoral de Iwquu 

Cüñstcntinoplr. se asienta en una p^^nínsula, bañada al S. por el mar de 
Mérmaríx^ al E. por el lios:'*>ru v al N. por el i.ucrni» de Oro, que es el \er- 
dadero puerto de la ciudad; tiene é»tc cerca de 4 kilómetro» de lar^o por 
medio de ancho y una profundidad que vjiia entre Uty 2 y !•:% 4S metros 
Puede dar abrigo á mas de 1200 buques, y cruzan »u» ribera» Jo» puente^ 
de barcas, conocido» cod los nombres de Vjüdv \ A'j'«: K^ni, por los cuales 
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se ponen en comunicación loe barrios de Catate y Pera coa la ciudad | 

pitmcnie dtcba. 

En otros tiempos la circunilaba complcianiente una fuerlc y contínw 
mutalla, de la cual buy, en lu pane del Cuerno de Oro, no ciistc más qi]d 
alguna torce cuadrada, englobada ya enirc las construcciones modernas. 
SeiTollo está en el áni^ulo que forma el Jiosjhro con el Cuemu Je Oro, y enj 
la parte de tierra, gruesa muralla almenada, á quien flanquean varías torra 
lo separa por completo de la población. Los muros de la costa del raír d« 
Mármara están casi arruinados, y no üfrccen mds ¡nterca que el que puedaq 
tener desde el punto de vista arqueológico. 

El recinto terrestre es el mejor conservado: se componía de un muro ln<J| 
leríor de 9 á i3 metros de altura, flanqueado por torres cuadradas, diiuniei 
entre sí unos 38 metros, y de un muro exterior de mucha menos cleTicída 
y de igual modo flanqueado, entre los cuales se eiicndía un terraplén ó ca< 
mino de ronda. Del muro exterior partía un i{hsís, que se prolongaba batu 
un foso de lo metros de profundidad, cuyo obstáculo se salvaba por puente» 
de paso, de los que aún hay vestigios. En la actualidad el muro interior 
está bien conservado, pero no así el exterior y el foso, cubierto por los < 
combros del muro. 

Se apoya el recinto, del lado del mar de Mdrmura, en la torre de a 
nombre, de planta exagonal, y cuyos cimientos son bañados por las ogun 
A 600 metros se encuentra et castillo de tas Siete Torres^ antigua fonaletn 
que durante mucho tiempo ha servido de prisión del Estado. En el ifltarion 
del castillo no bay más que muros desmantelados y ruinosos, y de sus sietM 
torres sólo quedan cuatro en pie. 

En una longitud de cinco y medio kilómetros sigue la muralla 1 
rección casi rtciilinea hacia el N.E.; hace lué¿o un brusco cambio de di* 
rccción, dando lugar ti un .tngulo entrante h¡icla el N.O ; ut» ¡tnndcs 
reduelo» (de Mal Tcpé, [kmd Pachd y Hames TckilkkJ se elcran con 
nando la* crestas de las colínas próximas y completan U defensa por 1 
lado. 

Los barrios del N. no están fortificados; únicamcnic al N. de Pera % 
halla un cuartel de ariillcría, sólido edificio rectangular, y un poco más kf Oi 
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el de iofaoteria de Medjidié y GumuchSu^ dominando el valle del Fiamur, 
y más arriba está la Escuela Militar. 

En la orilla asiática aún hay el inmenso cuartel de Scuiari y el de caba- 
llería de Vcni Kenú. 

La punta del Serrallo está vigilada por la Torre de Leandro^ en una roca 
rodeada por las aguas del mar; ha quedado más bien como un faro que como 
obra de fortificación. 

Las lineas de 7VA^/</a;¿i, apoyadas al N. en el la^o Dcrkos, tienen una 
longitud de 25 kilómetros. Kl valle de Kr.na-Su^ á ysLn'^uaráiñ de estas lí- 
neas, está defendido en las alturas de la vertiente oriental por un gran nú- 
mero de obras, casi todas Je tierra, reorganizadas en tiempo de la guerra 
de 1877-78, y armadas con gruesas piezas Krupp, que batían la vía férrea de 
Andrinópolis. 

El estrecho de los Dardanelos, por el cual comunica el mar de Mármcra ..líJ^-ni 

A /k^ * III. 

con el Egeo, tiene una longitud de 67 kilómetros y una anchura que varía 
de tgSo á 7600 metros; su profundidad es de 5o á 60 metros, y una rápida 
corriente que va de N. á S. hace á veces difícil la navegación. 

Las obras defensivas del estrecho están sobre las dos orillas v han sido 
reformadas en estos últimos años, y muy particularmente en 1878; montan 
artillería Krupp y gran número de piezas del antiguo sistema. 
Ln la costa de Europa, y de S. .t N., existen las si.;u¡entes: 

i.* El antiguo fuerte de Sedd ul fír.hr, llamado (autillo df Europa^ a la 
entrada del estrecho, armado cun iloce cañones ¡\uxhans de 21 centímetros 
y otros de menor calibre. Data su construcción del tiempo de \fahomci 11, 
pocos años después de la conquista de (Itmst :ntÍHopla. 

2.* La nueva batería de tierra de St\iA ul Üjhr, construida muy próxima 
al anterior y para reforzarla, eM.i armada de once cañones Kruyp de 21. 26 
y 28 cenlímetrcfs. Ademis, en 18S8 se ha terniinado otri batería en la parte 
mas elevada del proniontoriu, d.<ndc se a»teni.in las dos obras anteriores, 
artillándola con dos cañones Kf uyp Je jr> centímetrus. 

3.* Ll fuerte de .Vjmj;ri;A, nUiJcrno, v d m.is importante del estrecho; 
9m% parapetos de tierra tienen una cota de 10 metros sobre el nivel del mar. 
Cooiponen su armamento veinticuatro ciiKincs Kruyp de x\ a 38 centíme* 
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tro), y está apoyado por ires balerías anexas, que moninn C4da una cu4iro 
piezas del mismo sistema. 

4," El fuerte Kilid-Bahr, vieja obra de piedra con seis piezas Pítixhims. 

b." £1 fuenc Difrmen-Bournou, de recienie conniruccíun, armado coa 
ocho cañones Krupp de 26 cenitmeiros. 

6." £1 fuerte de Tcham-Baurnuu, anlii^uo y mal aniljadu, pues sólo cuen- 
ta con ocho piezas Pcixhizns; hace pocos años se le ha agres^ado una bdtcrít 
que monta cuatro cañones Krupp, 

7.' La batería de McUos, á un kilúmeiro al N. del pueblo de «te nom 
bre; parece que cuenta también con cuatro piezas modernas de la* misma 
fábrica que las anteriores. 

8.* El fuerte de Ilokhali Kalth, antiguo, en mal estado y sin artillería; 
al N.E. y SO. de ¿1 se han levantado ijhímamcntc dos balerías para 
piezas Krupp. 

9.° 1.a hatería Kilir.- Tiipé, de tierra, moderna y can otros cuatro c«óoi 
Krupp. 

En el litoral asiático existen: 

y." \¿\ fuerte Koum-Kaleh, ó CiUlitlo de Asia, antiguo, de piedra y arma< 
do coo sesenta y ciaco cañonea, de los cuales diez soo Pcixhans. Kn uas 
nueva batería construida cerca de esta obra hay emplazados diez cafioai 
Krupp de I j centímetros. 

3." Las obras de Tchnck- Kalch , que comprenden un gran reducía armt 
do de un cañón Krupp Je 'ii,b cenlimeiros; una balería de tierra un po« 
mis al S-. con nueve piezas modernas, y una aniiiiua aimada de nueve 
ñones de bronce. La ciudad de ¡cknck Kt-Uh contiene depósitos de arntaa 
mtuUcioncs y un hospital militar. 

3.* El fuene Medjidié, hecho modernamente y defendido poi di 
picMS nuevas de lí y 38 centímetros, uparte de alftunas aniiguai. 

4.* El fuerte de Kiuseh-Kaleh, mal conservado y cuyas diecinueve pi< 
son obuses Paixfiena. 

i." El grupo de obra» de Nogara, en una lengua de lierru <|ue penetra nii 
cho hacia el centro de los íhvdawtus, reduciendo el ancho A 1 loo metros, 
del mayor ¡nteni» para la defensa. Al pie de ta punta de Sofera existen tu|i 
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fondos, y la corriente es aún más intensa que en los demás sitios del estrecho. 
Una escuadra enemiga no podría atravesar sino en línea de tila y sufriendo 
el mortifero fuego hecho a corta distancia por los fuertes costeros: combina- 
do éste con la acción de los buques turcos, que podrían esperar al enemigo 
al otro lado del paso, completarían la destrucción de la escuadra. 

Comprende un antiguo fuerte de piedra, armado de treinta y siete piezas 
Paixhans; uno nuevo de tierra con once cañones Krupp, cuyos calibres va- 
rían entre 21, 24 y 28 centímetros, y dos reductos á mayor altura que los 
fuertes precedentes, y que se artillatán con morteros, además de los cañones 
con que cuentan. 

Tanto en la costa europea como en el litoral asiático, están unidas todas 
las obras por un camino que se separa al:;o del mar para no estar muy ex- 
puesto á los fuegos de buques enemigos, y todas ellas se comunican por te- 
légrafo. 

La defensa se completa por una línea de torpedos fijos, que en caso ne 
cesario se fondearán de una á otra orilla entre los fuertes Scm\iah y Tchanak* 
Kalehy á cuyo efecto en este último se encuentra almacenado el material 
necesario. 

Como se deduce por la reseña precedente, el armamento de las obras de 
los Doi'Jíiñeias está en relación con el interés que tiene para Turquía la po- 
sesión del estrecho; pero la defensa no estará asegurada ínterin no se evite 
un desembarco en la península de GallipitH, operación que puede intentarse 
con probabilidades de éxito por el golfo de Saras ó enfrente de la isla de 
Imbros^ donde hay extensas playas á propósito para intentar tan arriesgada 
empresa, con la cual se tomarían de revés los fuertes de 1j orilla europea y 
no tardarían, por lo tanto, mucho tiempo en caer en poder del enemigo los 
del litoral de Asia. 

Resuelta desde hace algunos años Ij construcción de algunas obras de- 
fensivas en las costas de aquel golfo, aún no han sido ejecutadas por falta 
da recursos pecuniarios, y las únicas que existían, las líneas Boulair^ sitúa- 
das en la parte septentrional de la península, comprenden las construidas en 
la época de la guerra de Crimea y las hechas durante la campaña de 1877-78 
Compónensc aquélla», establecida» por el ejercito anglu-irancés. Je tres 
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ftieries Je (ierra, reunidos por una serie do inierrumpída de irínchera», bite- 
n'as y rcdicnies. Kl fuerie principal del Suluin i'Sultixnt-ck KaíehJ ocupa el 
ceniru de lu po&iíión, y es el pumo mus elevado del sistema de dcfenu. 
Al O. &e halla el de NapoUón, llamado hoy por los turcos Ai-Kaich fuene 
de la LuaaJ, y al E. cl de \'Ícíorij Yitdi^-Kc.teh, d fuerte de h BsireUai, 
ambos casi arruinados. El armamento de las lineas debía comprender cerca 
de cincuenta piezas de plaza y sesenta cañones de campaña, pero oo >c ar- 
lillaton las obras y iodo el material quedó en el Tuerte del Sultán. 

Los lr«bajos con que reTorearon los turcos la delensa de U península de 
GalHpiiH fueron obras provisionales, redientes, lunetas y baterías, en número 
de diez, y construidas cerca de un kilómetro al N. de las primitivas, Olraa 
vtirias que se comenzaron en sitios mAs avanzados, al E. y O. del putbio ile 
lioulair, están en muy mal estado. 

A la entrada mismit del estrecho está Gallipoli, ciudad muy comerdal,^ 
dcl'cndida por un castillo de no mucho valor. 

puertos principales del mar Egeo. 

Los más importantes son: 

Unos, A 6o kilómetros al N.O. de GaUipoli, á la embocadura del Mn 
cuyas aguas arrastran ^ran cantidad de arenas y obstruyen la entrada, ha- 
ciéndola casi inaccesible, por cuya razón los buques se ven oblii<ados a foo^l 
dcaí en medio del mar en una bahía muy pcli^trosa y expuesta i los vietitc 
det S.O. 

Dédé-Agalck, k li kilómetros al N.O. del anterior, solamente tiene im-j 
portancia por ser el término del ferrocarril de Andrínópolis. 

Or/ani-, en el ^olfo de su nombre, y Slrcvos, en la ribera meridional d 
mismo, *on los únicos fuertes en esta parte de la costa; ambos son de diR 
entrada y sin elementos de ningún genero. 

Salónica, en cl fondo del ^olfo á quien du nombre, es uno de los pucriM 
mis comerciales de Levante, y donde terntina una linea terrea, lan iniercMn^ 
ic desde cl punto de vista estraté|iÍco como lo es bajo el aspecto político y p 
las consideraciones ya cnumerudasi sus foitifícadones, una antigua ciudad»- 
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U, dos viejos fuertes y un recinto de altas murallas, no corresponden á su 
valor estratégico. Al occidente, el fuerte de PLUixmuna tampoco reúne bue- 
nas condiciones. 



Puertos principales del mar Adriático y del Jónico. 

Pocos y malos son los de este litoral; los más frecuentados por pequeñas 
embarcaciones, tínicas que arriban á él, son: 

San Juan de Medua, cuya bahía es segura y resguardada. 

El fuerte /TwrrfiTroi y dos pequeños atrincheramientos fBul¡:jcridy Ma^ 
tese) sobre el río Mcti, con otros dos fortines, de Petreila y Nderenje^ sobre 
el Afta. 

Durai^:[o^ en una montaña que avanza al N. de la bahía del mismo nom- 
bre, cuenta con algunas baterías y una ruinosa ciudadela bizantina; es el 
punto de partida del cable telegráfico que atraviesa el Adriático. 

El fuerte de Raschtuwa, Avlona, el fuerte de KJttina, Palermo, Boutrinto 
(antigua fortaleza veneciana y Pafgr.^ que cuenta con una ciudadela y al- 
gunas obras provisionales no terminadas, tienen muy poca importancia. 

Prevesa^ á la entrada del golfo de Arta, enfrente de la punta N.O. de la 
frontera gric4;a, tiene un puerto bien resguardado; el fuerte Sucyo defiende 
la costa N. y el canal de entrada, y el de S,:n Ji»r^t\ en el .mgulo S O. de la 
ciudad, protege el puerto; el fuerte de PantokrrJas cubre las inmediaciones 
del golfo, pero está desmantelado y es insuficiente. 

Vlaa férreas. 

Muy retrasado e^a el imperio tur^o en el desarrollo de sus vías de comu- 
nicación, y cada día son m.is rcfrictarios á la apertura de ferrocarriles, que 
consideran, y no sin razón, como un elemento poderoso contra la defensa del 
lerritorio, si se tiene presente que como todo prcigreso de U iivilización, es 
desfavorable para los pueblos que no .{uieren entrar en ella, hl ferrocarril 
de Salónica á Mitrowit^a fíosfíia . y el de Ctnsti'.nttnofij a Sojia, que des- 
taca un ramal á Dedé-Agauh en el mar hgeu, son los únicos que etisten: 
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la longitud de caminos de hierro en explotación, era hacia la mitad del mo 
de 1889, de 963 kilómetros. 



La flota turca, poderosa y bien tripulada en otros tiempos, no es boy ni 
sombra de lo que fué. El combate naval de Navarino (1827), señaló el prin- 
cipio de su decadencia: posteriormente, hacia la mitad del siglo, adquirió 
cierta preponderancia, pero á consecuencia de la última guerra vendió pane 
de sus buques á Inglaterra y sólo cuenta con una escuadra muy inferior á la 
de Rusia^ su rival: el sultán actual ha dado cierto impulso á la reorgaoixactóa 
de la flota acorazada, entregando crecidas sumas del tesoro imperial, pero in- 
suflcientes para recobrar la importancia de los pasados tiempos. La compa- 
nía de vapores mercantes de Mahsoussa es un auxiliar poderoso de la marina 
de guerra. 

£1 personal de la marina es de 6 vicealmirantes, 1 1 contraalmirantes, 208 
capitanes de navio, 289 capitanes, 228 tenientes, 189 alféreces, So.ooo mari- 
neros y'9600 soldados. No existe presupuesto oficial para la marina. 

La duración del servicio es de doce años, de los cuales, tres están en acti- 
vo y el resto en las reservas. 

Los buques proceden en su mayor parte de Inglaterra, y algunos torpe- 
deros de Alemania, Francia y Austria. En el arsenal militar de TopamUk te 
practican las necesarias reparaciones. 
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ICORUIDOI DE MtDlICTO CENTML. 



Assari-Tevjick. . . 

Hamidieh 

Mesiudiek 

ICORUADOS BE 1. 



Í687 

79ÍO 
9:40 



gil 



Avni-llah 

FethiBulend. . . . 

fdjlalieh 

AluiniZoffer.. . . 
Alukadeinéi Haír. 
iS edJim-Chcvkei. . 

utwu. 



5,00 
5.5o 
5.3o 



2046 
1440 
Í700 

23aS 
a44u 



17S0 
aaoo 
3i5o 
1800 



■ORITOHEt DE RIO. 



Ademas de lo» buques conienidos en esia tabla, existen los siguienics, «a con 
Cinco trágalas de hélice. 
Dos cruceros. 

Cuatro avisos torpederos y contra-torpederos. 
Cuatro corbetas de hélice, 
Seis avisos de hélice. 
Cuatro cañoneros de hélice. 
Selenia lorpedcrns de priméis clase. 
DieEav>sosdeHDtill.i Je hélice. 
Doce uvisoi de flo ilU Je ruedas. 
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±. 






■>7 

««7 

tt7 


"4 
"4 
"4 
«•4 


lae 


"i 



p. c.r^pc^Br&ocilibn. 



8 de 14 ceniímeiros, K.; 5 r- c.; fl Am. . . 

10 de a(. ceniimctros; 1 Je 17 id. K.; 6 p. ¿.; 1 

11 Je ropuIft^iJaí, A::íili! i j ii-ntinu-ims. K: 



I4de8pulg., A.¡ idei4ci 

ídem id. 

ídem id 

ídem iJ 



.,K.:idc i^iJ..K.:4p,<: 



I Je 9 pul(;aJat, A.; 4 ¿e K iJ.. A.: t j- 
(dc K I•ulKl■d^l^. A; 1 tic 11 ¿rnlimclrn 
i Jeij pulf(>iJB>, A.; ide I j ^tniinteirit 
idc'ipulti.. A.: :ide7ÍJ.,A.;iilc i^..i 
I ilcílpultiail.i», A.; i de 11 .:i-iiiiiiiL'ir<> 
(de.) puliinJ.ix. A.: 1 de 11 ¿eniinu-im 
I de i| puldiidis, A.; 4 de K id.. A.: i ¡ 



3 de 9 pulgadiis. A.: ide i$c(n., K: 1 de ii id,, K.:C Am. 



a de %b centímetro», K.; > p. c. 
7 de 11 ccniimciroi. K.: i p. c. 



Cuatro trantpoftei dt hélice. 

Siete irHDiportei de rucdai. 

Trece jachu de rucd». 

Cilorce buque* pere divertn* «crvicio* de pucrioi. ele. 

Dm navlof lie hélice. 

boe bnck* de vele». 

Cinco pc<)ucñu cmbmrfecionet que fermen la flotilla de físnartk. 

Din vaj-orc». 

Veiniincho vipore» d* la camr-aftta .UdAjoa/ie. 



ÜMlAHIZACrÓN OltraMStVA 



Indiutria mtlitar.— Artillería. —TorpeftM.. 

Puede decirse que no existe indusiria militar, ó al menos que coi lánatr*-^ 
sadü que no puede subvenir á las necesidades del país. La mala adniinbtr«-i 
etón de Turquía se refleja aquí principalmente; á cada temor de que estalla 1 
una (;uura, sucede la adquisición de armamento y municjoneit en nacionet,-t 
exiranjeras, y las fábricas paiiicuUres de csia^ encuentran en Turquía ricu^ 
filón, que saben explotar perleciamenie. 

La anUIcria no ubedece á ningún plan üjo y determinado, y forma un*l 
abigarrada mezcla de todos los sistemas y calibres. 

La marina tiene cañones Krupp de 34, 17, lü, ta, io,5, 9 y 8,5ccflljiil 
tros, y piezas Armstrong de 10, 9, 8,7 y 4 pulgadas. 

En las costas se ven del primer sistema, de 3^,5, aS, afi, aa, 21 y i5 ccnif 
metros, y obuses PaixHcns de aa, aparte de infinidad de pioMs mtiy antiguil 
que cstnn emplazadas en los lueiies del litoral, y que, como se coRiprendr, ' 
son enteramente ¡nijtiles. 

Las amctralladorasde sus buques son lam bien de diversos tipos y condidonea. 

Hasta el año tS;? no se conocía un torpedo en el imperio atomano: en 
esta techa se hicieron algunas eiperiencias en el mar de Mármara y lok eíec- 
los por ellas canse^^uidos sacaron al gobierno de su proverbial apatía; un iña J 
después se creaba un servicio especial alas órdenes de .¡te/im/'dcAd, aun cua» 
do diri^do en realidad por M. Frost, y se formaba un personal técnico de 8 
hombres, incluyendo la oficialidad que seguía un curso de torpedos co el 
Cuerno A" Oro, bajo el profesorado de M. Parker, oficial de la marina i 
ta. Todos los oficiales que se destinaban A este sei vicio procedían del i 
gia naval de Halki, y muchos de ellos han estudiado después con marínd 
ln(}ie(es, para adquirir los conocimientos necesarios. 

Los torpedos empleados son los del sistema La^'y también luí Whitt 
procedentes de los talleres de Fiume: los torpederos han sido adquiridos a la» 
catas SehkhAu, Normandy Yarrow y GermanUí, menos cinco que se han coa»- 
(ruido ci) Consutnlinopía, y dos submarinos Surdm/eit, uno de los cualeí I 
aido modilicado recientemente pur su autor y parece que ha dado muy but 
resultado an tas pruebas. 
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STK reino, creado en 1881, comprende la llanura de la orilla izquier- 
da del IXínubio y la DobroudjiZ, adquirida úliimamenic después de 
la guerra turco-rusa y en compensación de la pane de fícsarr.búi que se le 
concedió por el tratado de Parts. De todos los pueblos que forman la penín- 
sula de los Balkanes, es sin duda el más floreciente v civilizado, si bien cuenta 
co su seno con terribles enemigos, los judíos, cuyo número aumenta en 
grandes proporciones, y que, teniéndolo todo acaparado, forman un estado 
dentro de otro estado. 

El litoral rumano es de muy corta lon:;itud y no llega á los ?oo kilóme- 
tros; todo él es bajo, y muy pantanoso en las tíocr.s del Danubio, Mangalia^ 
al S., Kustendje (con algunas viejas^ fortificaciones), Braila y Galat\, sobre 
el DanubiOy y Suiina, al N., en la desembocadura de este río, son los puertos 
principales, y este iiltimo el más comercial. 

La marina se compone de un crucero- torpedero, dos avisos de ruedas, 
cinco cañoneros de hélice, un buque poria-Kirpedos, tres torpederos de pri- 
mera clase, dos de segunda y diez chalupj» para el servicio de los puertos. 
El personal cuenta con 4'! oficiales é ingenieros, 2b mecánicos, i48<i marine- 
ros en la armada permanente y 2<n> en la territorial. 

Las comunicaciones que tienen interé», marítimamente consideradas, son 
d ferrocarril de KusíefiJje á (IvrnrM'tuLt, por el cual se une el mar Segro al. 
Danubio^ evitando la entrada de este río, y |a vía férrea de fíuturesd a Braiia 
y Galat\^ hasta la frontera rusa. 
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Para todo lo concerniente á armamentos, acude Rumania á las naciones 
extranjeras, y salvo algunas pequeñas fábricas, puede decirse que no está 
desarrollada la industria militar en el país. La artillería que montan sos bu- 
ques procede de la casa Krupp^ y sus calibres son pequeños: 8 y 9 ce nú- 
meiros. 
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76 
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8 de 14 ccniímeiros, K.: S p. c; 8 Am 

la de 3b ceniimciros; 1 Je 17 i>l. K.:6 p. ■:.; 1 Am. . . . 
11 de ro pul)(:iila&. A: 3ilc i3 i:eiilími-tru«. K:üp. i:.:K An 



I de 9 pulgadas. A.; 4 de H id.. A.: j p. c; 
4dc >< pulKodus. A; I de 11 i:cnlínTclrO!>. K.: 
4 dcu pulxada't, A.: 1 de 1 j ,i;i>tiniCI>i». K,. 
idtypulg..A.;3dc7Íd..A.:idc ií¿ni..K 
4.1e8rult;ad^s. A.-. I Je >i .:eniiiiiciMis, K. 
4 de I) pulf(ad-i-<. A.: 1 de 11 kCniimctriis, K. 
I (le ■_) pul|$«dis. A.: 4 de K id.. A.; i p. c : 



>(lc i5ceniÍRielros, K.; 1 p, e.: 1 Am. . . . . 

3 de 9 pulgada*. A.: a de tScm, K; t de tt id.. K.:<>Affl. 



Cutro triosportM da Mlicc- 

tiicie transportes de ruedas. 

Tf«c« yachu de rueda*. 

Catorce buque* para divenn* «ervicíot éé pucna*. cIC 

Dos natíos d« hélice. 

bm bricks de vela*. 

Cinco pc>tuc6u cmbarcuionet que forman la flolilla de AtffsorcA. 

Dit< vapore*. 

Veltiiiocho vapores de la eompaAla MaktMsiM. 



OftCANizÁctóN moftcHa** 



IndostriR iBUltu>.—JlrtlUerla.— Torpedos.. 
Puede decirse que no existe indusiría militar, ó al minos que está un atra- 
sada que no puede subvenir & las necesidades del país. La mala »dfnÍnUtrA- 
ción de Turquía se refleja aquí principatmcnie; a cada temor de que estalle 
una guerra, sucede lu adquisición de ermumento y municiones en naciones 
extranjeras, y las fabricas paniculurcs de éstas encuentran en T^ir^uhz tico 
filón, que saben explotar perfectamente. 

La anilleria no obedece á ningún plan fijo y determinado, y lorma uiu 
abigarrada mezcla de todos los sistemas y calibres. 

La marina tiene cañones Krupp de 34, 17, i3, 13, io,5, 9 y 8,5 ccniii 
tros, y picKas Aimslrong de lo, 9, 8,7 y 4 pulgadas. 

En las costas se ven del primer sistema, de 3S,5, a8, 26, 22, 21 y iS 
metros, y obuses Paixlif:ns de 23, aparte de ¡nlinidad de piezas muy «atígi 
que están emplazadas en los fueiies del Hioral, y i^ue, como se compreoí 
son enleramcnie ¡niítilcs. 

Lasameitalladoraa de sus buq ues son también de diverso* ti |X>s y condidoDi 
Hasta el año 1873 no se conocía un torpedo en el imperio otomano: «n 
esta fecha te hicieron algunas experiencias en el mar de Mármara y loa diec- 
los por ellas conseguidos sacaron al gobierno de su proverbial apatía: uo aao 
después se creaba un servicio especíala las órdenes de ¿'Wim-/'acA4Í,aiia coaiM 
do diiiifido en realidad por M. Frost, y se formaba un personal técnico de Soo 
hombres, incluyendo la olicialidad que seguía un curso de torpedos ca el 
Cuerno de Oro, bajo el profesorado de M. Parker, ohcial de la marina ingte* 
la. Todos los übciales que se destinaban d este servicio procedían del Coir- 
gio nayat d« fíalki, y muchos de ellos han estudiado después con mmrÍDi 
ingleses, para adquirir los conocimientos necesarios. 

Los torpedos empleados son los del sistema Lay y también los WJiii 
procedentes de los talleres de Fiume: los torpederos han sido adquicidos 
casas Sehkhiiu, Nurmand, Yarrow y Germanííi, menos cinco que se hiD 
Irtiido eti Comumtinopta, y do* submarinos Sorden/eit, uno de lo< Malea 
■ido modificado recientemente por su autor y parece que ha dado muy buen 
resultado «n lasprucbat. 



aariao j ^ 
lalealt^nl 



RUMANIA. 




«TK reino, creado en 1881, comprende la llanura de la orilla izquier- 
da del Danubio y la Dabroudy., adquirida úlümamente después de 
la guerra turco-rusa y en compensación de la pane de Bcsan-bia que se le 
concedió por el tratado de París, De todos los pueblos que forman la penín- 
sula de los Balkanes, es sin duda el más floreciente y civilizado, si bien cuenta 
en su seno con terribles enemigos, los judíos, cuyo número aumenta en 
grandes proporciones, y que, teniéndolo todo acaparado, forman un estado 
dentro de otro estado. 

El litoral rumano es de muy corta lon:;itud y no llega á los 3oo kilóme- 
tros; todo él es bajo, y muy pantanoso en las Bacr.s del Danubio. Mangalia^ 
al S., Kustendje (con algunas vicjasVortificacioncs], Braih y Galat\^ sobre 
el Danubio^ y Sulina, al N., en la desembocadura de este río, son los puertos 
principales, y este tihimo el m.is comercial. 

La marina se compone de un crucero- torpedero, dos avisos de ruedas, 
cinco cañoneros de hélice, un buque porta-torpedos, tres torpederos de pri- 
mera clase, dos de segunda y diez chahip.as para el servicio de los puertos. 
El personal cuenta cun ^h oficiales é ingenieros, jS mecánicos, 14S0 marine- 
ros en la armada permanente y j<k> en la territorial. 

Las comunicaciones que tienen interc». marítimamente consideradas, son 
el ferrocarril de Kusiaidje a (lvrnru»nd,í^ (H>r el cusí se une el mar Segru al. 
Danubio^ evitando la entrada de este río, y la vía férrea de Bucurtsci a Braiia 
y Gaiai^^ hasta la frontera rusa. 
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